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Ja és temP,s clranalitzar: la lal:ior desenvoluP,ada per · 1a revista 
· .. ,· JEST~ .. LJ.nf :P~~T~ '~)p.iq~h lí~ ~~b.ut conjiig]( 'any darrere any, 

l'art i la literatura ; la investigació historica i la recuperació 
etnologica, la divulgació i el rigor científic. 1 tot aixo, des d'una 
perspectiva innovadora, col.loquial, amena i accesible a tots en la 
seua exposició, sense oblidar mai el rigor en la investigació. 

Pero el major aconseguiment de la revista FESTA ha estat, 
sens dubte, haver sabut aglutinar en les seues pagines la labor 
d'alguns deis nostres més destacats pintors i artistes locals, que 
han il.lustrat adequadament amb la seua obra els treballs i pagi­
nes d'aquesta publicació, amb la fructífera tasca d'investigació 
realitzada pels estudiosos de la vida local, en una feina ingrata 
per extensa i adaparadora, pero que comporta una de les maxi­
mes aspiracions del ser huma: l'amor perla cultura, les festes i les 
tradicions. Amb una xicoteta connotació, que a través d'aquestos 
estudis i treballs d'investigació eixa cultura, eixes festes, i eixes 
manifestacions se senten propies. 

FESTA culmina així, al cap de set anys, una trajectoria 
d'investigació que es va iniciar de forma imprecisa, silenciosa, 
quasi amb pudor, pero que ha calat profundament en el sentir de 
la nostra societat que ha fet seua aquesta revista des del primer 
día de la seua publicació. 

Confiem que aquesta revista cultural, que tan encertadament 
va emprendre la seua labor d'investigació i estudi de la nostra 
cultura, el nostre folklore i les nostres festes seguisca el seu curs, i 
consolide la seua prolífica línia d'investigació i difusió histórico­
cultural sobre Petrer. 



Pero el mayor logro de la revista FESTA ha sido, sin duda, 
haber sabido aglutinar en sus páginas la labor de algunos de nues­
tros más destacados pintores y artistas locales, que han ilustrado 
adecuadamente con su obra los trabajos y páginas de esta publi­
cación, con el fructífero proceso de investigación realizado por 
los estudiosos de la vida local, en una tarea ingrata por extensa y 
abrumadora, pero que conlleva una de las máximas aspiraciones 
del ser humano: el amor por la cultura, las fiestas y las tradicio­
nes. Con una pequeña connotación, que a través de estos estudios 
y trabajos de investigación esa cultura, esas fiestas y esas manifes­
taciones se sienten propias. 

FESTA culmina así, al cabo de siete años, una trayectoria de 
investigación que se inició de forma imprecisa, sigilosa, casi con 
pudor, pero que ha calado profundamente en el sentir de nuestra 
sociedad que ha hecho suya esta revista desde el primer día de su 
publicación. 

Confiamos en que esta revista cultural, que tan acertadamen­
te emprendió su labor de investigación y estudio de nuestra cultu­
ra, nuestro folclore y nuestras fiestas siga su curso, consolidando 
su prolífica línea de investigación y difusión histórico-cultural 
sobre Petrer. 
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l/r )ecs a la 
l Vérge del 

A.~:~:~;ble, 
entre rialles d'amor, 
lo Petrel il.lu stre, insigrie , 
baix d'un cel blau, ciar com vidre, 
despavila hui gojós. 

El toe suprem de la «Bomba», 
preludi de festa gran; 
el bronco morter que eixo rda; 
lo cant festiu de la ronda , 
als x iqu etes festejant ; 

la crida rebullidera; 
la dol<;:aina, el tamboret , 
la fira de bagatel .la ... , 
tot a sos modes hui prega 
a la Verge del Remei. 

1 en lo concert entranyab le, 
ofre nat per cadascú, 
¿no cantaré jo mos laudes 
a la tendra i santa Verge, 
que del dol<;: Petrel és llum ? 

Per a<;:ó, Verge bonica , 
rosa en esclat de Petrel, 
est trobador de go ig brinca, 
ofer int-t e la car icia 
de sos precs en un pomell. 

¡ Fixa ta vista, Vergeta, 
sobre Petrel hui festiu! ... 
¿No veus tot hom que s'apresta, 
desde Capra la a l'H orteta, 
per a buscar ton caliu ? 

Aca liu a-nos alhora, 
en la llar del teu rega<;:, 
besotejant-nos gajosa, 
canc;:onejant la salmodia, 
que tu, Verge, saps cantar. 

1 quan d'aquesta manera, 
amb enl la<;: fort i j ocund, 
Petrel il.lu stre s'enfebra, 
oferi nt-te la volen<;:a, 
com d'espígol el perfum, 

mostra't així, com lo que eres: 
musa del nostre Parnas, 
aura, bes, numen celeste, 
Mare de la ll ar petrelense, 
del Remei Verge ideal. 

Jesús Zaragoza 
(7-X-1963) 
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, pgen 

J:del 
Remedio 

li) e Pm,e,, Mad,e y Seño,a , 
aleja tristes pesares 
y sean estos lugares 
brillantes como una auro ra. 

Tu mir ada, que enamora, 
serene todo el ambiente 
y unida viva la gente 
para siempre, mi Señora. 

Este pueblo de Ti v ive 
felizmente enamo rado. 
¡No habrá, pues, nada en el mundo 
que lo aleje de tu lado! 

E. Amat 





Familia Real Española 
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PfTRfR A TRAVf~ Dfl TlfMPO 
De todos es conocido que la 
Historia, como ciencia, se ocupa 
del estudio de las sociedades 
humanas que nos precedieron. 
La forma de poder acercanos a la 
misma la realizamos a partir de 
todos los restos materiales y 
documentale s que, en mayor o 
menor medida, conservamos tanto 
en los yacimientos arqueológicos 
como en los archivos. Ahora bien, 
en el análisis de cualquier 
sociedad pasada o presente se han 
de tener como marco de 
referencia dos variables sin las 
cuales no tendría sentido su 
estudio. Nos referimos al espacio 
y al tiempo. 

El espacio debe ser entendido 
como el lugar geográfico donde 
los grupos humanos realizan sus 
vivencia s y, por otro lado, el 
tiempo viene a definir el marco 
cronológico que, en la sociedad 
actual occidental, tiene como 
punto de referencia el año de 
nacimiento de Jesucristo. Así, en 
cualquier estudio donde se fije la 
primera de las variables, la clave 
temporal se convierte en el 
elemento principal , en el hilo 
conductor de la Historia. 

En este sentido, con el presente 
trabajo pretendemos sintetizar , de 
una forma sinóptica , aquello s 
datos históricos de importancia 
que nos hablan sobre diferentes 
aspectos de Petrer. 

Evidentemente , existen numerosas 
lagunas en nuestro conocimiento 
que van aumentando a medida 
que nos alejamos del presente, 
debido a la mayor dificultad en la 
conservación de las evidencias 
documentales. En cualquier caso, 
nuestro objetivo ha sido hacer un 
trabajo lo más riguroso y 
completo posible aunque, en 
muchas ocasiones y sobre todo 
para las décadas más cercanas, en 
un exceso de celo, hemos incluido 
numerosos datos, sin duda alguna 
debido a la falta de perspectiva 
histórica. Futuros historiadores 
sabrán juzgarlos con mayor 
objetividad . 

/ / .. ~ \ .. · ·.//Ir \ . ' 
' •- -- -- ronología 

Histórica 
PETRER PREHISTÓRICO 

111 milenio a. de C. 

Se co nstatan los pr imeros gru­
pos hum a nos e nc lava d os e n 
Pedr eres A ltes y Laderas del Pan­
tano de Elda. 

no s, A lt d e l Pe rr ió, Punt a l de l 
G inebre y Cerro del Cast ill o . 

PETRER EN LA ANTIGÜEDAD 

S. V-111 a. de C. 

De é poca ib é ri ca t e ne m os 

Vista panorámica de Petrer desde el castill o . ______________ _ 

11 milenio a. de C. 

En la Edad del Bronce se regis­
tr an va rias co munid ades agríco las 
asentadas en e l término muni c ipa l 
de Petr er: Cat í-Fo rada, M irabu e-

Yac im iento de la Edad del Bronce : Puntal 
del Gi nebre. _________ _ 

-

co nstanc ia de asentami entos en la 
part ida de l Ch o rr ill o, Cap ra la y 
M irado r de la Sierra del Caballo . 

S. 1-11 d. de C. 

Prim eras v i ll as ro manas en e l 
Chorri ll o, Caprala y casco urb ano 
ele Petrer (Vil la Petraria). 

S. 111-IV d. de C. 

Asentami entos tardo rrom a-



Dibujo del mosaico romano 
de Villa Petraria. 

nos en altur a: Cerro del Casti ll o, 
Gurrama y Castellarets. 

PETRER ISLÁMICO 

713 

Pacto e ntre Abd-AI-Aziz y 
Teodomiro por el cua l este último 
reconoce la sobe ranía del ca lifa 
de Damasco , creándose ent re los 
ríos Segura y Vinalopó una gober ­
nación musulmana conoc ida 
como «Kora de Tudmir ». 

S. X-XI 

Se levantan fortificaciones islá­
micas ubicadas en el Cerro del 
Castillo y Caste ll arets para la 
defensa del territorio . 

1038 

Muyahid, señor de la Taifa de 
Denia , amp lía su soberanía hasta 
l as poblaciones de Orihuela, 
Elche y Alicante quedando inclui­
do, por tanto, el término munici­
pal de Petrer. 

S. XII 

De este siglo datan las referen­
cias escr itas más antiguas relativas 
al casti ll o de Petrer o «Husun 
Bitrir » de la mano de los geógra-

fas A l-ldri si (1100-1165) y Yáqut 
(s. XII-XIII) . A finales de este siglo, 
Petrer es un poblado fortificado 
del que conocemos la torre cua­
drada del interior del castill o y el 
lienzo de muralla con e l cubo 
cuadrangu lar en saliente , todo 
ello en fábrica de tapial. También 
ex iste en este momento un núcleo 
de población en Pu<;:a. 

1243 

Por el Pacto de Alcaraz , lbn 
Hud, gobernador del Reino de 
Murcia, se reconoce y dec lara 
vasal lo del rey castel lano Fer­
nando 111. 

PETRER MUDÉJAR 

1244 

En e l tratado de Almizra se 
fijan las fronteras entre Casti ll a y 
Aragón, quedando Petrer en terri­
torio castel lana. 

1258 

El 20 de agosto, Petrer y su 
cast ill o fueron dados a Jofré de 
Loaysa según el privilegio otorga­
do por el rey Alfonso X el Sabio 
en Segovia. 

1261 

Sublevación de las aljamas del 
Reino de Murcia, incluida la de 
Petrer. 

1265 

El 19 de noviembre el rey 
Jaime I de Aragón , ante la deman­
da de ayuda de su yerno A lfon so 
X, toma posesión de las poblacio­
nes sublevadas, entre ell as la de 
Petrer. Sin resistencia se consigue 
la rápida rendición de los mudéja ­
res. 

1266 

Devolución de las tierras al rey 
castellano Alfonso X el Sabio . 

1296 

Jaime 11 de Aragón in corpora 
Petrer al Reino de Valenc ia, ade­
más de todas las tierras que Jaime 1 

había conquistado anteriormente 
para el Reino de Castilla. El 30 de 
abri l, el rey de Aragón confirma a 
Juan García de Loaysa como señor 
de Petrer, otorgándo le importantes 
franquicias y reconociendo el dere-

-

cho de los mudéjares a conservar 
sus tradiciones y costumbres . 

1305 

En el Pacto de Elche se fijan las 
fronteras definitivas entre la 
Corona de Aragón y la de Casti ll a. 
Todas las tierras hasta Orihuela 
quedan bajo dominio del Reino de 
Valencia. El rey Jaime 11 de Aragón 
ratifica , nuevamente , a Juan 
García de Loaysa como señor del 
castill o de Petrer. 

1306 

Por orden real se manda restau­
rar las murallas de l casti ll o de 
Petrer ante su mal estado. Posi­
blemente es, en este momento, 
cuando comienza a construirse el 
recinto amura llad o de planta poli­
go nal que lo caracteriza y e l 
refuerzo de sillería del cubo de 
tapial de la muralla. 

Recinto po li go nal del casti ll o de Petrer, 
declarado Monumento Histórico de carác-
ter nacional. _____________ _ 

1308 

El qaid de la aljam a de Petrer 
es Famet Abnalmidi. 

1329 

Se crea la Gobernación de 
Ori hu e la dentro del Reino de 
Valencia , comprend ida por las tie­
rras ex ist entes entre Jijona y 
Or ihuela. 

1358 

El 3 de enero Pedro IV, rey de 
Aragón notifica a los co nsells y 
alca id es de los cast illos de 
Or ihu e la, Elche, Crevi ll ente, 
Petrer, Villena y Caudete, bajo 
pena de perder todos los privile-



gios concedidos por él y sus pre­
decesores, que ti enen que ponerse 
a su servicio en la guerra co ntr a 
Castil la, a pesar del di ctado de sus 
señor es, quedando exco mul gados 
en caso co ntrario. 

El 1 O de mayo , Pedro IV orde­
na al infante D . Fernando que dé 
seg urid ades a García Jofr é de 
Loaysa, seño r de Petrer, sobre su 
persona, bi enes y hab it antes del 
lugar a cambi o de que éste no le 
haga la guer ra. 

1359 

A med iados de abril , en pleno 
co nflicto de la Guerra de los dos 
Pedros, Ga rcí a Jo fr é de Loaysa 
ll ega co n un co ntin gente de cie n 
hombr es a caba llo al val le de Elda 
para hace r front era en Petr e r a 
fa vor de l rey d e Cas till a. Sin 
emba rgo, pocos días desp ués 
renun c ia a la fide lid ad que debía a 
Ped ro e l Crue l y se pres ent a a l 
infante D. Fernando para prestarle 
jur amento, ponie ndo a su disposi­
c ión el lugar de Petrer y co mpro­
met iéndo se a lu c har junt o a é l 
co ntra Casti lla. 

Pedro IV el Ceremonios o, rey 
de Aragón, ratific a el tratado el 4 
de m ayo y co nf irm a e l 14 de 
di c iembre los privilegios, franq ui­
c ias e inmuni dades co nce did as 
por los reyes de Ar agón a Petrer. 

El 16 de dic iembr e, e l rey 
Ped ro IV permite a l in fa nt e D . 
Fe rn ando in troduc ir en Petrer 
v it ua ll as, a rm as y ot ras cosas 
prohibidas para qu e desde allí se 
pueda guerrear a su servic io cont ra 
el rey de Castilla. 

1361 

García Jofré de Loaysa pid e jus­
t ic ia al rey Pedro IV por el caut ive­
rio en Castalia de diez sarracenos 
de Petrer. 

1364 

El 1 O de octubre, el rey Pedro 
IV co ncede a Francesc Masqu efa y 
a sus sucesores todos los bienes 
muebles e inmu ebles, censos, ren­
tas y derechos que García Álvarez, 
alca ide y baile de Petre r, posee en 
dicho lugar, en el va lle de Elda y 
en el término de Monforte . 

1367 

Pedro IV ordena el 25 de julio 

PETRER A TRAVÉS DEL TIEMPO 

O rihuel a, que ante los daños cau­
sados, sin motivo justificado, por 
García Jofré de Loaysa a la co mu­
nid ad sarracena de Elda, soluc ione 
el co nfli cto co nvoca ndo a amb as 
partes. 

El 28 de julio el rey de Ar agón 
manda a Ni co l au de Próxida, 
gobe rnado r genera l de Orihuela, 
que v igile los pasos de García Jofré 
de Loaysa al rechazar la fid elidad 
y homenaje que le debe y ex isti r la 
posib ilid ad de coaligarse co n ot ros 
cuatro o c inco lugares del Reino, 
junto co n los hombr es de Vil lena 
al servic io de Pedro I de Castilla. 

1399 

Las autoridades cri stianas, los 
señores y los representantes de las 
alj amas de la Gobernación co nvo­
cados po r Gui llén Martorel l, dele­
gado real, se reúnen el 21 de no­
vie mbr e en la iglesia de Santiago 
de O rihu ela, con el ob jeto de fir­
mar la conco rdi a que recoge los 
derechos y deberes a respe t a r 
tanto por la co munid ad cristiana 
co mo por la mudéjar. Como repre­
sentante de García Jofré de Loaysa 
asiste su escud ero y procurador, 
Sancho de (a margo, y por parte 
de la aljama de Petrer su sínd ico, 
Mohamat A lbezyte . 

1431 

Ramón de Rocaful l y su muj er, 
de la fami l ia Loaysa, venden Petrer 
y su cast illo a Ximén Pérez de 
Core ll a, fu turo co nd e de Coce n­
taina. 

1432 

El 13 de octubr e el rey A lfonso 
V el M agnánimo envía una carta a 
Ximén Pérez de Core ll a ant e la 
queja de los va ledo res de las v ill as 
de Petrer, Elda y Aspe, renun c ian­
do a todo s los derechos sobre los 
ce nsos y so li c itando a l señor la 
reparación e indemni zac ión de las 
v illa s y sus vasallos. 

1441 

A lfonso V co ncede e l 1 de 
marzo a Ximén Pérez de Core ll a 
las franqui c ias para todos los hab i­
tantes de Petrer. 

1449 

El 5 de febrero, Alfonso V oto r­
ga a X im én Pé rez de Core ll a, 
co nde de Coce ntaina, los di ezmos 
y primicias de los pueb los d e 
Petrer, Elda, Sali nas y Aspe, siendo 
aprobada esta concesión dos años 
más tarde por el papa Ni co lás V . 

1503 

El liti gio front er izo ent re las 
poblaciones de Petrer y Castalia es 
resuelto en la co ncor di a f i rmada 
en Catí el día 4 de juli o. 

1510 

El censo de la poblac ión va len­
c iana atribuye a Petrer 99 cases . 

PETRER BAJO EL SEÑORÍO 
DE LOS COLOMA 

1513 

El 1 O de novi embr e los co ndes 

a Joa n d'Olit , ba il e ge nera l de Acueducto de la ramb la de Pu<;:a. _________________ _ 

-



de Cocentaina venden el señorío 
de Elda a la famili a de los Colom a. 

1557 

Se publi ca en Valenc ia el Llibr e 
deis Feyts, crónica de la v ida del 
rey Jaime I el Conqui stador, en la 
que se narran los hechos aco nteci­
dos en Petrer en el año 1265. 

1564 

En juli o de este año se crea el 
O bisp ado de Orihu e la y Petr er 
deja de form ar parte de la Dió cesis 
de Cartagena. 

1576 

El 20 de marzo, el gobe rnador 
y bail e ge ne ra l d e l c ond ado , 
Gaspar Remir o Espejo, pone fin a 
los continu os inc identes entre los 
rega nt es de Sant a Bábara y lo s 
habit antes de Elda. La soluc ión fue 
la prohibi c ión de regar co n estas 
aguas las huertas con t iguas, bajo 
pena de c incuenta libr as, mandan­
do que las dejasen di scurrir hac ia 
Elda. 

1577 

El Condado de Elda es institui­
do el 14 de mayo, medi ante títul o 
o ca rt a de pri v il eg io d ado en 
Aranju ez por e l rey Felip e 11 a 
favor de D . Juan Colom a, su lugar­
te ni ent e y ca pit án ge ne ra l de l 
Re in o de Ce rd eña. El Co nd ado 
estaba fo rmado por los pueblos de 
Elda, Petrer y Salin as. 

1590 

El castill o de Petrer es siti ado el 
19 de marzo po r los moriscos de 
la pobl ac ión, siendo alca ide Juan 
Payá. 

1609 

Petrer cuenta co n un total apro­
x im ado de 190 a 200 hogares. El 4 
de octubr e la totalid ad de moris­
cos son ex puls ado s a t ravés de l 
puerto de Ali ca nte. En Petrer no 
quedan más que 7 famili as de cri s­
t ianos vie jos. 

1611 

El 19 d e ag o st o, A nt o ni o 
Co lom a, co nde de Elda, otorga la 
Carta de Población de Petrer, reali­
zada y co nvenida ante el nota rio 
Juan Beltrán, donde se expusieron 
las condi c iones de arrendami ento 
para los nuevos pobl ado res, cr is-

, 

ti anos vI e1os qu e v ienen de 
Cas t a li a, O nil , B ia r, X ixo na y 
Mut xamel. En tota l ce rca de 100 
famili as. 

1614 

La pobl ac ión de Petrer hace su 
voto a San Bonifac io M ártir , patro­
no desde entonces de esta vil la, 
firm ándo se un dec reto e l 28 de 
juni o po r el que se decl ara fi esta el 
día de su ce lebrac ión. 

1617 

Petrer to ma parte en las di stin ­
tas guerras y en las escaramu zas 
co ntra los pi ratas berberiscos que 
asaltan nu est ras costas, co mo se 
indi ca en un co nsejo del día 25 de 
abril . 

Ermi tas de San Bon ifac io y de l Sant ísimo 
Cristo. ___________ _ 

1626 

En el co nsejo celebrado el d ía 
11 de enero se determin a nombrar 
un maestro de escuela co n la renta 
anual de 15 libr as y casa franca. 

El 16 de agosto se acuerda que 
se haga fi esta el d ía de San Barto­
lomé. 

1627 

Del 13 de agosto data la noti­
c ia más ant ig ua refe rente a la 
aprobac ión de la co nstrucc ión de 
una fuente públi ca en la plaza de l 
pueb lo. 

-

1630 

Desde el 7 de octu bre se ce le­
bran en Petrer las fi estas en honor 
de la Vir gen del Remedio , fec ha 
de la qu e parten sus centen arios. 
No obs tante, ex isten pru ebas de 
qu e en el año 161 7 ya se co nme­
mor aba d icha festiv idad. 

1634 

Se co nstru ye la ermit a de San 
Bonifac io y es bendec ida el d ía 24 
de di c iembr e. 

1638 

N ove nt a y c in co ho mbr es, 
mandados por el capit án Vi cente 
Alc araz, form an un a comp añí a 
di spu est a para la de fensa de la 
costa. 

1639 

Se InI c Ia un pl e ito en la 
Audi enc ia de V a lenc ia por los 
derec hos feud ales de l cond e de 
Elda en la v ill a. Los moti vos son 
las rentas seño ri ales, los mo lin os 
harin eros, horn os y de rec hos de 
herb aj es . Al mi smo ti emp o, los 
regidores de Petrer solic itan ayuda 
al rector de la iglesia parroqui al de 
Elda y a ot ro s vec in os de esa 
po bl ac ió n para que int erve nga n 
delante de l co nde y su lu ga rte­
niente para permitir a los habit an­
tes de Petrer hacer canse// general. 

1640 

Se f irm a la co nco rdi a entr e el 
cond e de Elda y la v ill a por la que 
se rectifi can algunos capítul os de 
la Ca rta de Po bl ac ió n de 16 11. 
Ade más, se esti pul a qu e la cant i­
dad mínim a de hombr es para que 
se pueda ce lebrar co nsell general 
es de 60. 

1646 

Segú n e l Lli b re d e Ca nse/I s 
16 16-1648, la poblac ión de Petrer 
es de 122 vecino s o casas. 

1649 

El co nsejo muni c ipal rec ibe un 
préstamo de 100 libr as para termi­
nar la sala o casa de la v il a, fin ali­
zando las obras en mayo del año 
siguiente. 

1651 

El 25 de juni o se aprueba la cons­
trucc ión de la min a de Puc;:a por el 
consell general de la población . 



El 7 de agosto se da li cenci a a 
Andrés Coloma, que ya la tiene de 
la señoría, para co nstruir un moli­
no de pó lvora. 

Se co nstata documenta lm ente 
la existenc ia de un médi co pagado 
entre los pueb los de Petrer, Elda y 
Monóvar. 

1656 

El co nsell general se co nvo ca 
tres veces durante este mi smo año. 

1660 

De esta fec ha da ta e l Llibr e 
d'Almost asaf qu e co nti ene docu­
mentac ión hasta 1702. 

1667 

Aparece el pr im er do cum ento 
escrito referente a la indu stria alfa­
rera. 

En reuni ón parroquial de tod os 
los hombr es, ce leb rad a e l 8 de 
sept iembr e, se acuerda cambi ar la 
ce leb 1·ac ión de l día de la Vir gen 
de l Remedio del 5 de agosto, hasta 

El pantano de l'Estret de Catí. -----

ahor a ce lebrado , al 7 de oc tubr e. 
Tambi én. se co nstitu ye la «Cofra­
di a de la Sanch Sagrada de Chri sto 
Señor Nostre ». 

1669 

Petrer cuenta co n 1 54 vecinos. 

PETRER A TRAVÉS DEL TIEMPO 

1674 

Se co nstru ye la e rmita de l 
Santísimo Cr i sto de l M o nte 
Calva rio , así como el Vía Cruc is. 

1676 

En los li bros de clavaría muni­
c ipal figuran gastos realizado s en 
el arreglo de las puertas de acceso 
a la vi ll a : Portal de San Roqu e y 
Portal de la Vir gen. 

1686 

El 2 d e octubre, e l conse j o 
ge nera l ap rueba la co nstrucc ión 
del pantano del Estrecho de Catí. 

1690 

Entre las in stalac iones in dus­
triales de nuestra pobl ac ión apare­
cen tres molin os de pó lvo ra, dos 
molinos de harin a, dos hornos de 
pan, un horno de cocer cántaros, 
un salit re y el saladar de Salin as. 

1702 

El 14 de marzo D. Tomás Rico 
fund a el Beaterio, co legio situado 
en la Pla<;:a de Baix en el qu e se 
estudi a el Bach ill erato de la época. 
Existe co legio para niño s y nií'ías y 
se prepar a a los alumn os paI·a su 
ingreso en la Uni ve rsidad. 

1703 

Se estab lece la de l imit ac ió n 
territori al co n Elda. 

1705 

En la Guer ra de Sucesión, aun­
que en un prin cip io Petrer lucha a 
favor de Carlos 111 de Austria, fina l­
mente acepta la causa borbón ica, 
fo rm and o parte de la Un ión de 
Casta l la y co mprom eti éndo se a 
sac rifi ca r v id as y hac iend as en 
favor de Felip e V. 

1707 

D esp ués d e la b at a ll a de 
A lm ansa, la ad mini strac ión local 
ex perim enta un gran camb io. Se 
aplic a la estruct ura muni c ipal cas­
tellana: alca lde mayor, alca lde pri ­
mero y regidores. También en este 
año, Felip e V confisca los señorío s 
del conde de Elda por su apoyo al 
archiduq ue Carlos 111 de Austr ia. 

1708 

Felip e V, medi ante conces ión 
real, oto rga la presenc ia de armas 
en el escudo de Petrer. 

1712-1713 

Se produce un a rec up erac Ion 
demo gráfic a. La pobl ación alcanza 
los 184 vecinos o casas, según el 
censo de Campoflor ido. 

1725 

Pet re r es un pueb lo rur a l , 
peq ueño , cas i hac inad o en sus 
murall as a l p ie del cast illo, con 
algunas casas de campo en exp lo­
tació n muy alejad as del pueb lo. 
Hay a lr ededo r d e 24 casas d e 
campo y el número de hab itant es 
es aprox im ada m ent e de 1 .000 
almas. 

La v ida se centra en torno a la 
p laza. En e ll a está e l centro de 
decisión m ás im pol"tante (sala 
ca pitul a r, donde se tr ata n los 
temas refer entes a la gest ió n del 
pueb lo y tamb ién la administr a­
c ión de las aguas de riego), la casa 
del conde de Elda, la Iglesia y sus 
serv ic ios (Beater io, Abadía y Casa 
del Rector) y las residencias de los 
propi etarios más important es y de 
las familias más prestigiosas. 
Bordeando la p laza está la balsa 
de riego y la acequi a del agua. 

Iglesia de San Bartolorné bendecida a fina les del siglo XVIII, ----------

-



1726 

De esta fecha data el d ibuj o 
más antig uo del escudo de Petrer 
gue figura en la portada del libr o 
Indi ce de Giradora 1726- 1735. 

1757 

Se ini cia un pleito entre la v ill a 
de Petrer y la ciudad de Alicante, 
por cuestió n de términos, que duró 
hasta e l 18 de agosto de 1 775, 
fa llándose una sentencia favorab le 
a Petrer. El 14 de noviembre del 
mismo año se ponen definitiva­
mente los mojones. 

1774 

Petrer cuenta co n 300 vecinos . 

1776 

Un ter remoto afecta a Petrer 
destruyendo parte de las acequ ias 
que traían el agua a la pob lación. 

1779 

El 12 de abri l com ienza a cons­
truirse e l temp lo de San Barto­
lomé , siendo bendecido, aunqu e 
no conc luid o definitivamente, el 
día 23 de agosto de 1783. 

Ermita de Catí. ________ _ 

1780 

De este año es la pr imera refe­
rencia documental sobre los pro­
blemas que tiene la población en 
l a cana li zació n del agua y l a 
necesidad de mejorar las instala­
ciones. 

1783 

En la documentación munIcI­
pa l aparece la Soldadesca de 
Moros y Cristia nos de Petrer en 
honor a San Bonifacio Mártir, 
punto de arranque de la tradic ión 
festera de los Moros y Crist ianos. 

Moros y Cristianos, nuestra fiesta, más popu lar. _________________ _ 

1784 

Espinalt y García en su obra 
Atlante Españo l cifra la población 
de Petrer en 392 vecinos. Dice 
también que hay fábricas de lien­
zos y estameñas. Produce mucho 
aceite, seda, v ino y aceituna. 

1786 

El 12 de d iciemb re el ob ispo de 
Orihuela concede permiso para 
bendecir la ermita de Catí , des­
pués de haber sido reformada. 

1787 

Según e l censo de Florida­
blanca , Petrer cue nta con 2.636 
habitantes, 1 .275 varones y 1 .361 
mujeres. 

1790 

En otoño una im portante aveni­
da de agua destruye varios cam i­
nos del pueblo. 

1794 

Según Antonio J. Cavani lles la 
población de Petrer ascie nd e a 
500 veci nos. Los habitantes esti­
mados estaría n próximos a las 
2 .250 personas. Entre los cultiv os 
de la zo na destaca el almendro, 
o li vo, viñas, trigo, legumbres y 
horta lizas. 

1795 

Hasta este año hubo alca ide en 
el castillo. 

-

PETRER EN EL SIGLO XIX 

1816 

El 3 de junio se bend ice el que 
fuera conoc id o como cementeri 
ve//. 

1821 

Queda consta ncia documental 
de la existe nc ia de la Hermandad 
para la festividad del Mártir San 
Bonifacio . 

1830 

Se constr uye el puente sobre el 
barranco de La Noguera, hoy de 
Santa Bárbara. 

1840 

Las fáb ricas de destilar aguar­
diente, junto con las bodegas, son 
un eleme nto im portante del pue­
blo. 

1841 

De este año es el expedie nte de 
desamortizac ión, donde se reco ­
gen lo s b ienes ec lesiást ic os que 
había en Petrer, vendidos co n pos­
ter iorid ad. 

1844 

Se libr a en lo s campos de 
Petrer y Elda una acc ión entre las 
tropas del genera l Pardo y las de 
Boné, siendo derrotadas estas últi­
mas. 



1847 

La pobl ac ión se co mpon e de 
644 vecino s, siendo la indu stri a 
alfarera una de las acti v idades más 
fl orec ientes. 

1849 

De este año data la memor ia 
que el Ayuntamiento envía a peti­
c ió n de l co mision ado reg io de 
agr i c ultur a Joaquín Roca de 
Togores. Esta memor ia es un ins­
trumento de exce pc ional va lid ez 
para conoce r la situación de la 
agricultur a y la ganade ría de nues­
tra pobl ac ión. 

Según M ado z, Petrer cuent a 
co n 450 casas de buena fábrica y 
co modid ades, así co mo 3 plazas. 
La poblac ión es de 644 veci nos y 
2.537 habitantes. Hay una escuela 
de niñ os a la que co ncurren 70 y 
ot ra de niñ as co n 40. La iglesia de 
San Bartolom é está servida por un 
cura, tres v icario s, cuatro p lac istas 
res id ent es y un agrega do . H ay 
t ambi én 2 ermit as urban as y 3 
rurales; un cementerio al nort e en 
siti o ventil ado; 2 fuentes, una en la 
Plaza de la Constitu c ión, y la otra 
llamada de Arriba, de cuyas aguas 
se surte el vecindario. En su radio 
se encuentran 70 casas de campo . 
En el aspecto indu stri al destacan 5 
fábricas de alfarería y 1 de tejas, 2 
molinos harin eros y 2 de ace ite. El 
co merc io se reduce a la expo rta­
c ión de la almendra y v ino, im por­
tándose tr igo, géneros ultr amarinos 
y telas para vest ir . Se ce leb ra los 
dom in gos un mercado semanal 
bastante co ncurrido. 

1860 

El segundo ce nso of ic ia l de 
España da un tota l de 2.9 11 habi-

PETRER A TRAVÉS DEL TIEMPO 

iglesia con asistenc ia de un ecó ­
nomo, coa djutor y benefic iado. La 
pob lac ión también cuenta co n 6 
guardi as c ivil es y dos esc ue las 
que diri gen los profesores D . Juan 
A lcaraz, co n 80 di scípulo s, y D.ª 
Franci sca de Paul a Uñ ac, co n 
14 7. 

1884 

En la no c he de l 18 al 19 de 
septiembr e se produce una impor­
tante ri ada que ocas iona la des­
tru cc ión de camino s, molino s hari­
neros, fábri cas e imp orta ntes fincas 
de l término. 

1885 

Durante todo e l ve rano se 
sucede n d iversos brotes de có lera 
qu e afecta n int ensament e a la 
poblac ión. 

1886 

Se construye el primer matade­
ro de Petrer. 

1887 

Aparece la prim era refe renc ia 
esc rit a de la existencia de La 
Chusma . 

1888 

El Ayuntamiento, ubi cado en 
la co no c id a por ent onces co mo 
Plaza de la Constitu ció n, se restau­
ra. 

1892 
Se producen los hechos co no-

e idos como «sucesos de Petrer», 
recogi dos ampli ament e po r la 
prensa alicantin a y nac ion al de la 
época. En tan sólo seis meses, se 
ll eva n a cabo c uat ro e lecc iones 
para alca lde, siend o todas e ll as 
anulad as po r infr acc ion es a la 
legalid ad. 

Apa rece en octubre el semana­
rio apolo gét ico La ed ucac ión cató -
1 ica edit ado por Miguel Amat, 
alca nza nd o 13 nC1meros hasta 
enero de l siguiente año. 

1898 
En una planim etrí a de Petrer 

co rrespondi ente a este año y pues­
ta al dí a en 19 37, apa rece n un 
tota l de nueve molin os. 

PETRER CONTEMPORÁNEO: 
EL SIGLO XX 

1900 

Acaba el siglo co ntab ili zándo­
se una pob lación de 3.928 perso­
nas. El núm ero tot al de edifi c ios es 
de 939 y el de albergues de 16. 

1901 
Fi gur a l a ex iste nc ia de la 

Soc iedad Fil armóni ca «La Primi­
tiva». 

1903 

Gabr ie l Payá co nstr uye la 
« Bassa de l moro » para el riego de 
las tierras de la partida del 
G uirn ey. Su coste t ota l es de 
50.00 0 reales. 

~ n~s. ~ 

1860-70 

En esta década debió de co nsti­
tu irse la pr imera banda de música 
de Petrer. 

1870 

Se derrib a el arco de la ca ll e 
Are de la M are de Déu. 

1878 

Según O rozco Sánchez, Petrer 
cuenta co n 3.2 00 habit antes y co n 
632 edifi c ios. Entre ellos, son di g­
nos de menc ión los qu e compo­
nen la Plaza M ayo r, en la cual se 
hall a el co nsistorio y cárce les, y la 

_¡: •• 

y. 

Cooperat iva Agríco la y Caja Rural de Ahorros y Préstamos de Petrel. _________ _ 

-



1905 

Se fund a la Unión Music al de 
Petrer, diri gida por D. Joaquín Gil. 

1907 

El Palac io de Comunicacion es 
de M adrid se empie za a constru ir 
co n p iedr a ca li za pro cedent e de 
las canteras de Petrer, siendo i nau­
g u r ad o e l 23 de di c iembr e de 
1918. 

1908 

Agr icu ltor es loca les fund an la 
Cooperat iva Agríco la y Caja Rural 
de Ahorros y Préstamos de Petrel. 

1908-1912 

Los prom edios de la riqu eza 
agríco la dur ante este quinqu enio 
son los sigui entes : la sup erfi c ie 
cu lt ivada es de 2.700 Ha., de las 
qu e 200 Ha. son de regadío . Las 
mayores superficies c ulti vadas 
son: v iñedo -1.200 Ha.- , alm en­
dro -5 00 Ha.-, cerea les y legum­
bres - 150 Ha.-, olivo - 100 Ha.-, 
algarrobo - 1 O Ha.- y hortal izas, 
alfa lfa y frut ales, suma n otras 1 O 
H a. La sup erficie in c ulta es de 
7.726 Ha. 

1910 

El censo de este año c ifr a la 
pobl ac ión de Petrer en 3.992 hab i­
tantes. Según la estadística de 31 
de dic iembre, el núm ero tota l de 
ed ifi c ios y albergues del término 
asc iende a 1.134 , de los cua les 
129 son edific ios de un piso, 609 
de dos , 331 de tr es o más y 65 
ca lifi cados simpl emente de alber­
gues. 

1913 

La riqueza min era, según los 
datos de Hac ienda, está represen­
tada por ocho min as: una de azu­
fr e, co n 20 pertenen c ias; un a de 
hi er ro , con 16 y seis de li gnito , 
con 182 . Hay buenos yaci mi entos 
de arc ill a. La rique za zoo técni ca 
se co rrespond e con 1 00 cabezas 
de as no , 20 de cabal los , 200 
mul ar, 1.000 cabrías, 1.000 lana­
res y 80 de cerda. 

1914 

El 8 de octubre aparece la pri­
mera docum entaci ó n escr it a de 
una fáb rica de calzado censada en 
Petrer. Es e l ta ll er, de menos de 
cuatro operarios , qu e Luis Vill a-

plana Reig abrió en su casa en la 
calle Num ancia. 

1915 

La prin ci pal industria consiste 
en la fabr icac ión de t inajas, cánta­
ros y demás vasijas de barro coc i­
do. Hay dos hornos de loza ordina­
ria, cuatro de tejas, una fábrica de 
losetas hidr áuli cas, un a de lejí a, 
una de gaseosas, nueve molino s y 
di ez y seis máq uin as de punto . 
Además hay tres cafés y una farma­
cia. El mercado se celebra los ju e­
ves en la Plaza de Salamanca - hoy 
Pla<;:a de Dalt- . El Ayunt amiento se 
compone de once co ncejales y su 
presupuesto es de 50.21 O pesetas. 

1917 

Se co nstituye la sociedad de los 
«Cuatro Caminos» co n e l f in de 
construir varios embalses que per­
mit an la segur idad en e l riego. 
Fruto de la misma es la constru c­
c ión de la «Bassa Perico» en 1919 . 

de 1936 . También e l 4 de mayo 
co mi enza la edi f icac ión del nuevo 
mata dero municip a l , dado a la 
corporac ión loca l en febr ero de 
1927. 

Se fund a la Band a Musi ca l la 
«Enarmóni ca», siendo su prim er 
d irector Juan Bauti sta Navarro. 

1927 

El 2 de ab ril sale por prim era 
vez el semanario juv entud . Só lo se 
publi caron 12 núm eros, hasta sep­
ti embr e del mismo año. 

1928 

Com ienzan las obras de abaste­
c imi ento de agua y alcantarill ado 
para la pobl ac ión , no co nc luid as 
hasta muy avanzad a la década de 
los años cuarenta. 

El 15 de marzo, a instanci as de l 
Gobierno C iv il , se crea la Junt a 
Loca l de Prot ecc ión a la Infanc ia 

La industria del calzado es la base de la economía de la pob lación. (Sección de mecánica 
de Calzados Luvi). ______________________ _ 

1920 

Se construye el Gra n Cinema, 
edifi c io a l air e libr e que con e l 
t iempo se co nvertirí a en un o de 
los centro s más import antes de la 
vida socia l y cultur al de l pueblo. 
Fue demo lid o en 198 8 . . 

1926 

El 30 de abril, e l de legado 
gub ernati vo C. Estévez colo ca la 
primera piedra del nuevo cemen­
ter io, siendo entregado definiti va­
mente al Ayunta mi ento en enero 

-

co n el ob jet ivo de soco rrer a las 
madres dur ante el período de ges­
tac ión y a los niños dur ante la lac­
tanc ia, así co mo velar por la pro­
tecc ión in fant il. Ún ica ment e se 
mantuvo en v igor hasta 1936 . 

1929 

En septi embr e de este año fin a­
lizan las obras del colegio de ense­
ñanza «Primo de Rivera». 

Baj o e l signo de un a nu ev a 
coy untur a eco nómi ca se forma la 
Soc iedad Un ión Al fa rera, en la 
qu e estuvi eron agrup adas cuat ro 



alfarerías de Petrer, causand o baja 
el 29 de di c iembr e de 1932 . 

1930 

Se ce le bra e n Petr e r e l 111 

Ce ntenario de la V irge n de l Re­
medio . 

1931 

El 31 de octubr e se publi ca el 
pr im e r número de Pol émi ca, 
semanario de c uatr o pá g in as a 
c uatr o co lu mn as qu e ll evaba e l 
subtítulo d e «Ind e pe ndi e nt e» . 
V ieron la luz 32 núm ero s hasta 
junio de 1932 y dos o tres núm e­
ros 111ás e n di c ie mbr e d e ese 
mi smo año. 

1936 

El 18 de agosto se con stitu ye 
un a soc ied ad mercantil limi tad a 
cono c id a como Sindi ca to de la 
Indu stria de l Calzad o de Elda y 
Petr e l (S.I. C. E.P.), con e l obj eto 
de prestar rec ursos f in anci eros a 
las fábr icas, abastece rlas de mate­
rias pr im as y co111erc iali zar el cal­
zado . 

1937 

Ant e la escasez d e moned a 
fracc ion aria, el co nsejo muni c ipal 
de Petrer e111ite b ill etes de 25 cts., 
50 cts., 1 pta. y 2 ptas. 

El 14 de juni o la UGT y la CNT 
co njunt a111ente, de ac uerd o con 
los patrono s de Petrer, co lect ivi zan 
las cinco prin c ipales e111presas del 
ra1110, entr e las qu e se encuentr a 
Ca lzado s Luv i S.A . En agos to, el 
SICEP habí a serv ido a la Junta de 
co 111pras del M ini sterio de Guerra 
35 0.000 pares de bot as. Pero pese 
a estos camb ios de ori entac ión, la 
indu stri a del calzado entró en una 
nueva crisi s labor al a medi ados de 
ese mi s1110 año . 

1939 

El 5 de marzo se ce lebra en El 
Po b le t e l últi1110 Co nsej o d e 
Min i stro s d e l gob ie rno d e l a 
Repúbli ca, pr es idid o por Juan 
Negrín . 

1947 

Nace la Comp añía Export ador a 
de Al fare1·ía de Agost, Petrel y Sax, 
S.L., soc iedad 111erca ntil form ada 
por veinti cuatro propi etario s alfa­
reros. 

PETRERA TRAVÉS DEL TIEMPO 

1950 

El pueb lo cuenta co n un total 
de 6 .145 habit antes. 

1957 

The Boi'í , pub licac ión hu111orís­
ti ca y c rític a de la Compar sa de 
Estudi ant es que anu a lm ent e se 
re part e dur a nt e l as f iestas d e 
Moros y Cri sti anos, aparece por 
primer a vez. 

El 5 de septi embr e, seg Crn el 
reg istro de soc ios, se produ ce la 
prim era alta en el Centro Exc ur­
sionista de Petrer. 

sede actu al de la Caja de Créd ito 
de Petrel . 

1966 

El 3 d e may o se be ndi ce la 
iglesia de la Santa Cruz . 

La f iesta de Moro s y Crist ianos 
es decl arada de Int erés Turíst ico 
por la Sec retaría General de l Mi­
ni st e rio de ln for111ac ió n y Tu­
r ismo. 

1967 

El 21 de octub1·e se abre, po r 
pri111era vez, el curso esco lar en el 

Biblioteca Pública M uni c ipal. __________________ _ 

1960 

Se 1·eg istra un aum ento consi­
derable de la pob lación , alcanzan­
do los 10 .61 5 habit antes. Dur ante 
est a d éca d a se co nstru ye n las 
v ivi endas de la calle La Hu erta, los 
ed ifi c ios p luri fa111iliares levantados 
entr e las ca ll es Cid Ca111peador y 
Bassa Peri co - los Bloqu es- y e l 
Barrio de San Rafael. 

1962 

Se prohíben /es carasses. 

1964 

Inaugura c ió n de la Bibl iot eca 
Públ ica Mun ic ipal. 

1965 

A partir de este año se constru­
ye el Barr io de la Paz en el paraje 
del Guirn ey . Tambi én se realiza el 
pri111er pr egó n d e la s fi estas d e 
Moro s y Cristi anos. 

El 6 de octubr e se inaugura la 

-

Instituto N ac ion al de Enseñanza 
M edi a «Azorín ». 

1969 

El Ayunt ami ento de Elda pro­
pon e al d e Petl"e r l a fu sión d e 
amb as pobl ac io nes en un a so la, 
of ert a qu e es 1·ech aza d a po r e l 
consistori o petrerense. 

1970 

La última fábri ca de alfar ería, 
pr o p ied ad d e Mi g ue l Ro m án 
Arac il , c ierra sus puertas el 28 de 
nov iembr e. 

1973 

Se co nstitu ye la M ancomu­
nid ad lnt ermuni c ip al Elda- Petr er, 
el 27 de enero . 

Las fi esta s de M o ro s y C ri s­
tianos se celebran a part ir de este 
año en fin de semana. 

En o c tub 1·e se in a ug ura e l 
c ur so esc ol a r e n e l ce ntro d e 



Educación General Básica «Reyes 
Católicos ». 

1974 

Se celebra el 111 Centenar io del 
Santísimo Cristo. 

1975 

El 11 de septiembre , al real izar 
unas obras en el alcantari ll ado de 
la ca ll e Co nstit uc ión, aparece el 
mosaico romano del siglo IV d.C. 

Tambien abre sus puertas e l 
Hogar del Pensionista. 

siete años de prohibición /es caras­
ses. 

El 19 de abri l se constituyó el 
primer ayuntam iento democrático. 

La guardería infantil «Virgen 
del Remedio» abrió sus puertas. 

El 1 de septiembre se inaugu­
ran los co legios de Educación 
General Básica «La Foia» y «Virrey 
Poveda». 

1980 

En febrero aparece el n.º O del 
Boletín Municipal El Carrer. 

Les carasses: una trad ición recuperada. ----------------

1976 

El 3 de diciembre SS.MM. lo s 
Reyes de España, Juan Carlos I y 
Sofía, visitan Petrer, inaugurando 
la casa consistor ial y el monumen­
to a Azorín. 

1977 

Se ap ru eban las Normas 
Subsidiarias de Planeamiento , pri­
mer in strumento municipal de 
ordenac ión urbana , e l día 30 de 
abr il . 

Se crea en el Guirney una zona 
industri al. 

1978 

El 2 de abri l es inaugurada la 
«Casa del Fester». 

1979 

Reaparecen después de dieci-

El 15 de novi emb re se funda la 
Sociedad Ornito lóg ica Silvestrista 
de Petrer. 

1981 

La población censada asciende 
a 20.361 habitantes. 

El 2 de octubre se produce en 
Catí uno de los más imp ortantes 
in cendios acaecidos en nuestro 
término. El resultado fue cerca de 
100 Ha. de monte calc in ado y 
varios millares de pinos destrui­
dos . 

El 11 de noviembre, por orden 
del Excmo . Ministro de Cu ltur a, se 
declara Monumento Histórico­
Artístico de interés local los restos 
de l ac uedu cto medieval de San 
Rafael. 

Nace el grupo de teatro Arenal 
de la Caja de Créd ito. 

-

1982 

Se termina la Plaza de Amé­
ri ca, ubicada en el barrio de la 
Frontera . También se realiza la 
amp li ación de la Plaza de San 
Cr ispín. Se in augura l a nu eva 
Biblioteca Municipal. La noche del 
19 al 20 de octubre se produce la 
última riada imp orta nte que afecta 
a Petrer, causando pérdidas va lo­
radas en más de 600 millones. 

1983 

El 16 de febrero se ap ru eba 
mediante Real Decreto la declara­
ción de Monumento Hist órico ­
Artístico de carácter nacional del 
casti llo de Petrer. 

En junio se abre el Pabellón 
polideportivo municipal. 

Se recupera la denominación 
« Petrer». 

«La Rendició » se representa 
por primera vez . 

1984 

El 7 de septiembre se produce 
un gran pedrisco : 4 minutos que 
arrasaron tejas, vidrios y persianas. 

El 17 de noviembre se inaugura 
oficia lmente el castill o tras su res­
tauración . 

El 3 de diciembre el Centro de 
Salud entra en servici o. 

Petrer, a finales de año, cuenta 
con 21.691 habitantes : 10.953 
varones y 10.738 mujeres. 

1985 

Se aprueban las nuevas Nor­
mas Urbanísticas Subsidiarias de 
Planeamiento , instrumento de 
ordenación urb ana vigente en la 
actua lid ad, que sustituyen a las de 
1977 . 

El núm ero de estab lec imi entos 
indu striales de calzado es de 256, 
con un total de 3.90 1 emp leados. 

1987 

Com ienzan las obras de la 
autovía Madrid-Alicante. 

El 20 de febrero se inaugura el 
polígono industr ial «Salinetes». 

Se abre el Centro Social ubica­
do en la calle Juan Millá. 

1988 

Se crea la Escola Municipal de 
Dolc;:aina i Tabalet . 



PEl'RER A TRAVÉS DEL TIEMPO 

Me rcado de la Frontera. __________________________________ _ 

Se co nstruye el trinquet. 

El pa rqu e m óv il d e Pet re r 
rebasa los 10 .000 ve h íc ul os 
- 10 .187 según el padr ón del 25 
de enero-. 

El 17 de di c iembre se inaugura 
el co legio público «Reina Sofía». 

1989 

El padrón muni c ipal arroja una 
pobl ación de 23.046 habitantes. 

La go t a frí a q ue afec ta a la 
po bl ac ión en la prim era semana 
de sept iembr e ca usa daños po r 
valor de 156 mill ones. 

El 12 de sept iembre ab re sus 
puertas el mercado de la Frontera. 

1990 

Los días 27 y 28 de oct ubre se 
ce lebra el Apl ec de Do l~ainers i 
Tabaleters. 

Radi o Pet rer, emi sor a muni c i­
pal, co mienza a emi t ir. 

A fin ales de año Petrer cuenta 
co n 5.645 ed if ic ios y 2.06 1 loca­
les. 

1992 

El 26 de enero se inaugura el 
campo de fútbol «El Barxell ». 

1993 

Petrer c ierra el censo de pobla­
c ión a día 1 de enero con un tota l 
de 25 .35 1 habit antes. 

El 5 de marzo es inaugurada la 
p isc in a c ub ie rta d e la c iu d ad 
depo rtiv a San Fernando. 

En e l m es de nov iem b re se 
derrib a el matadero muni c ipal. 

A fin ales de año se ini c ian las 
obr as para la co nstru cc ió n de la 
estac ió n d e aut o bu ses en la 
Ave nid a de Madrid. 

M. ª Carmen Rico Navarro 
Feo. Javier Jover Maestre 

-



MULES I OVELLES 
«Sus montes están poblados de 
robles, encinas, pinos y carrascas, 
tienen buenos pastos para la 
manutención de la cría de ganado 
lanar de sus alquerías». 

Josep Montenisos descriu 
d'aquesta manera /'existencia a 
Petrer e/s darrers anys del seg/e 
XVIII de ramat i el seu 
aprofitament pera pasturatge de 
les muntanyes i vessants . Per al 
cicle agrari feudal el nombre de 
caps de ramat, tant els anima/s de 
transport com d'a/imentació i 
profit artesanal, és molt important 
pels adobs organics anima/s 
obtinguts i pe/ complement que 
suposen pera /'economía 
campero/a. Dones, /'ús pecuari 
d'extensions i d'aigües és 
important al món feudal. 

aRamaderia 
de Petrer al segle XVII 

PAISATGE NATURAL 

El re ll eu ca racte rit za el terme 
de Petrer. Hi ha un a o ro g rafi a 
escarpada, amb desnive ll s acce n­
tuats, co nfigurada pels alin eaments 
munt any encs, deso rd e nats de 
menys de 900 metres que rodegen 
i fan interrup ció de la va ll del riu 
V inalopó. A !'int erio r oriental del 
terme apareixen les grans masses 
de la Serra de l Sit i els co ntrafo rts 
del massís del Maigmó amb eleva­
c ions de més de 1 .1 00 metres. 

En l' any 1688 s'assenyala la redona, territori 
de pasturatge per a les ove ll es, mo lton s i 
cabres. ___________ _ 

La do cum ent ac ió co nservada 
del s. XV II fa referenc ia al terreny 
ab rupte . En l' any 1688 s'assenya­
la la redonda , te rrit ori de pasturat ­
ge per a les ove l les, molt o ns i 
cab res de I 'arrendat ari de I 'abast 
de la carn de la v il a de Petrer, i 
aqu est l loc és a « La So lana, Cas­
te llaret, Caste llarets de la A lm a­
drava , Collado de la te rra de 
Nada/ Plane lles i Co llado dit de 
Amorós». 

El pa isatge natural de munt a­
nyes i vessants de pin s, carrasques 
i mato l Is, com l 'espart, és transfor­
mat per l' act ivit at hum ana. L'apro-

-

fitament no agr íco la de l ter me 
escarpat garantit za al ve'i'nat de la 
v il a un co mpl ement eco nomi c 
basic . L'ú s hum a és pera pas­
tur atge, activitats forestals i natu­
rals. Els ve'l'ns tenen past gratu'i't per 
a les seues rabe res i als !loes de 
munt any a mo lts j o rnalers pobres 
de Petrer «se aplican a hacer leña y 
ca rbón que lleva n a vender a la 
Villa y Ciudades de fuera». 

El rell eu a l' extre m occ idental 
del terme de Petrer canvi a. Hi ha 
poques elevac ions que possen en 
co ntacte el massís interior amb la 
petita superfície de l g lac is q ue 
ba ixa f ins el llit de l riu Vin alopó. 
Són superfí c ies planes i inclin ades. 
Din s d'aquest a area occ identa l 
esta loca li tzada la terra més inten­
sament exp lotada per la comunitat 
camperol a, l'h orta. 

Junt a muntanyes, vessants i 
va ll s, les ramb les i barrancs tam­
bé só n e lements carac t erí st i cs 
deis terrenys escarpats. La ramb la 
de Puc;a, ll anc;a les seues aigües al 
riu Vin alopó, és el principal ba­
rr anc de l te rm e de Petrer . Les 
ramb les de Capa ra la, No guera, 
Salinetes ... portaran aigua de tant 
en tant. Les precip itacions anuals 
só n de 300 -350 mm . i e ls llit s 
de is barrancs reste n secs durant 
bona part de l' any . La temperatu­
ra mitj a és de 18º C, amb hiv erns 
freds (6-8º C) i estiu s ca lid s (més 
de 24º C). 

BOV ALARS I ASSAGADORS 

L'entorn geog raf i c nat ur a l , 
caracte rit zat per la dinamica pro­
pia de l med i ambi ent i pel seu 
propi eq uilib ri eco log ic, és int er­
vengut per l' acc ió hum ana. L'ús 
que vo lem destacar ara de les 
serres del Cava ll , del Sit i de l mas­
sís del Maigmó és el ramader. La 
munt anya no rotur ada proporciona 



El capí to l 9 de la Carta de Població de Petrer, 19-V ll l-161 1, fa referencia a la circula ció del 
rama t. __________________________ _ 

al s. XV II extens terre ny de pastu­
ratge per al ramat loca l i fo raster; 
els camp s de cultiu , irri gats o de 
seca, després de la co /1 ita són per 
a l'h erbatge de 1110 /tons i ove /les. 

A Pet rer, co m en la resta de 
co munit ats feudals va lenc ianes de 
senyo ri a hi ha un bov alar pe r al 
pastur atge de les rabe res loca ls, 
deis anim als de transport i ll aurada 
deis veú1s i per a l' av itu all ament 
de la propi a v i/a. El bova lar és un 
espai estri ctament acotat pera l' ú­
nic aprofit ament de cada co muni­
tat. Ai x í ho certifi ca el capítol 20 
de la Carta Pobla d'E lda: 

v i/l o, comte d'Eld a i senyo r de la 
baron ia de Pet re r i de l /l oe de 
Sal ines , e l cap ítol 9 té el mate ix 
co ntin gut que l' art icl e d'E lda c itat : 
la c ircul ac ió del ramat pe/ regad iu 
d e cada una d e les v il es rest a 
reservat al seu prop i ramat. Vo l 

MULES I OVELLES 

pu l ad a . La document ac ió d e 
l'Ar x iu Muni c ipal diu qu e el bova­
lar és dest in at molt es vega des a 
un s ap rof itame nts no ve·i"nals i el 
co mte d'E lda, per la seua qua li tat 
de posse"i'dor de les regal ies de la 
baron ía, part ic ipa en la gestió del 
boval ar . Són exe mpl es d'aque st 
dret fe ud a l les 1/i ce n c ies d e l 
comt e d'Eld a per a l' arrendam ent 
de les herbes de les o li ve res de 
l' any 1635, per a l' arrend ament 
de l bov alar l' any 1654 i per a aug­
me nt ar les te rr es acotades d e l 
bova lar l' any 1660. 

L' arr end ament de l bo va lar i 
l 'herb atge deis camp s es fa a rabe­
res transhum ants o a I 'abastidor de 
la carn de la vi /a. El 29 de setem­
bre de 168 8 Francesc Agramunt 
pren l' arrendament de l' av itu all a­
ment de la carn de Petrer i portar a 
per la redo nd a (bova lar reservat) 
800 ca ps de molton s, ov e/ les i 
cabres . La proporc ió és d'un cap 
de ramat menut per hab itant de 
Petrer . 

Geroni Mo lin a, pastor de Biar, 
prot esta e l 26 de nove mbre de 
1696 dava nt la prete nsió de /' al-

«XX. lttem es tractat que la pas­
tura deis best iars deis vehins de 
la present vi/a y los de la vi/a 
de Petrel en los alts y mont aí'íes 
haj e n de se r y s ia co mu de 
manera que los best iars de los 
vehin s de Petre l puix en entrar 
en les montaí'í es te rm e de la 
p rese nt v i/a de E/da y los de 
E/da en Petres indistint ament e 
se ns e co rrer e n pe na a lg un a 
declarant q ue lo bob a /ar d e 
Pet res h a d e es tar distint y 
sepa rat de l de E/da y el ganado 
d e la f ira de Pet res n o pot 
entrar en lo bob a/ar de E/da ni 
lo de E/da en la vi/a de Petres 
ans be co ntraven int a les de sus­
d ites coses pu xe n esse r exec u­
tats en la pe na o pe nes es tatui­
des pe r lo Sei'íor Cante y sos 
antecesso rs». 

La sena del Sit és munta nya de comunit at de pastura per a Petrer i Elda. ________ _ 

Entre els pocs capíto ls co nser­
vats de la Ca rta de Pobl ac ió de 
Petr er, don ada e l 19 d' agos t de 
1611 per D . A ntonio Co loma Cal-

dir , les ho rte s, o li ve res i v in yes 
qu e reguen de la Bassa de Petrer 
fmme n l' espa i aco tat per al serve i 
de les rabe res deis ve"l"ns de Petrer. 
A l mateix capítol 9 es d iu que la 
ser ra de l Si t és muntanya d e 
co mun itat de pastura per a Petrer i 
E/da. Pero aquesta zo na reservada 
per a bova lar del ve"i'nat ha perdut 
en la practic a la seua func ió esti-

-

ca id d e l caste l/ d e Petr e r d e 
co brar- li el «dret de la borra» per 
«herba j ar p e r la pr ese nt Vi/a de 
Petrer» el ramat d' ove lles propietat 
de Chr istofo l M arco, preve re de 
Va lenc ia. La c ircul ac ió de raberes 
fo rasteres es fa per la xarxa d 'assa­
gador s, és a dir , per camin s reser­
vats per al tr ansit del ramat. Un 
assagador travessa el terme mun i-



cipal de Caprala fins Salinetes. 
Una cita documental d'un c lam 
posat davant el mostassa de Petrer 
el 5 de febrer de 1693 per Batiste 
Poveda, llaurador de la vila, 
nomena un assagador fitat junta 

« .. . lo barranquet de Noguera 
que derrama al Riu de baix on 
es y a segut Abeurador deis 
ganados de la present vi/a y en 
jam ai se a permes que en dit 
Barranch planten ni vaguen 
bancals per ser pas comu y 
Realench per als ganados ». 

En les cases situades a la periferia es loca lit -
zen mo lts corrals peral ramat veí. __ _ 

Aquest mat e ix pas comú del 
ramat circula prop de la població 
de Petrer. L'any 1682 els propietaris 
registren al Llibre Giradora les 
seues terres i cases. Algunes cases 
afronten «ab carrer dit de A1sost ab 
asagador ab corral y solar». Es adir, 
les cases situades a la periferia, per 
la part de La Foia, on hi ha solars 
pera fer noves cases i on es localit­
zen molts corrals per al ramat veí, 
afronten amb I 'assagado r que va 
fins a Salinetes i Novelda. 

ANIMALS DE TRANSPORT 
1 DE LLAURADA 

Sego ns les Ordenances de la 
vila de Petrer de 1658 : 

«ninguns bous entren en plan­
tat ni ragadiu sino entrantlos a 

1/aurar sots pena de vint sous 
de día y quaranta sous si es de 
nit pagadors per lo amo de dits 
bous». 

Aixo vol dir que els bous eren 
animals de forc;:a per al treball del 
camp . De tota manera, seguint els 
registres deis notaris de Petrer, no 
trobem cites referents als bous. No 
hi ha cap venda, donació o heren­
cia d'un bou . Aixo, tal vegada, vol 
dir que a les darreries del segle 
XVII el bou és substituü en les fei­
nes del camp de Petrer per mules i 
cavalls. Enfront de la profunditza­
ció i trencament de les noves 
terres que fa el bou , l'ús de mules i 
cavalls va permetre un major 

ANIMALS DE TRANSPORT I LLAURADA . 
PETRER , 1973 

Transport Llaurada 

Mules ..... 19 81 
Cavalls . . . 23 58 

TOTAL .. 42 139 

Total 

100 
81 

181 

FONT: Arxiu Municipal de Petrer: caixa 18, exp. 16. 

Les mules de pel castany, roig i 
terrós i «les mu/es gal/egues de pe/ 
ne g re » són les més abundants. 
Mul es utilitzades tant per «a la 
sobre dita 1/aurada», com diu mos­
sen Nofr e Esteve, clergue de 
Petrer, quan el día 9 de setembre 
de 1682 cedeix dos mules a Bal-

N.0 propietaris 

93 

Les mu les i els cavalls són utili zats coma animals de transport i de llaurada. _ __ _ _ 

accés, mobilitat i treball dins els 
bancals de regadiu. El bou és ali­
mentat a les deveses i gua rets, i 
per a la ramaderia cavallina cal 
que una part de l'e xp lotac ió agra­
ria es conree de civada i ordi pera 
la seua alimentació. 

Per tant , la substitució deis 
bous per mules i cavalls com a 
animals de ll aurada a les darreries 
del segle XVII es fa en funció de la 
transforma c ió economica de la 
societat feud al. Les restriccions al 
moviment del ramat pel regadiu, la 
fragmentació de la propietat i de 
les parcel.les , l'in c rement de la 
comercialització i l'arrendament a 
ramaders particulars del bovalar i 
l'herbatge , són causes de la substi­
tuci ó esmentada. 

Les mules i els cava lls són uti­
litzats coma animals de transport i 
de ll aurad a. Per al segle XVII no 
tenim x ifres exactes, pero sí per al 
segle XVIII: 

-

t assa r Tortosa per a transport. 
Aquest cas és la venda de «un ca­
rro i tres mu/es » que fa el merca­
der de Petrer M anuel Rodrí guez 
Valenciano a Miquel Angel Soler, 
d'Elx, el 8 de gener de 1667 . 

Quan es fa la venda o cessió 
d'un cavall a !'acta notarial es diu 
si és «macho de tregi» o «mac ho 
de /lauro», és a dir, la documenta­
ció específica si el ca val I va estar 
dedicat al transport i comerc;: o va 
ser utilitzat al camp. Els traginers 
de Petrer comptarien amb mules i 
ca val Is per a portar el vi i les pan­
ses al port d'Al acant i abastir a la 
vil a de forment, arras, bacalla, 
sabó, especies, sal. .. 

Els preus de mules i cavalls 
són pareguts als darr ers anys del 
segle XVII : entre 45 i 90 lliures 
val una mula o un cavall. Els 
arriots i les someres usats dins de 
la comunitat rural peral transport 
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Llaurador s baixant al pob le. ------------------------------------

de menudes quantitats i, ocasio­
nalm ent, per al camp són menys 
abu ndants i te nen un pre u entre 
1 O i 15 lliur es. 

RAMADERIA I REGADIU 

En l' economia feudal va lenc ia­
na de l' edat moderna ex isteix una 
separació c lara entre I 'agr icu ltur a 
de regad iu i l a ramader i a. El 
mov im ent de les raberes i cava ll e­
ri es pels horts esta rígidament 
reg lamentat i les infr accions són 
seve rament sanc ionades. Els of i­
c ials loca ls (just íc ia, jur ats i mos­
tassa) v igi len e ls moviments del 
ramat. Les ordenances loca l s 
reglamenten l 'ús d'espais i aigües 
per al ramat. 

L' horta, terra molt va lorada pel 
campero !, ha de ser proteg ida deis 
ramats. El moviment de is anim als 
pels bacanls de regad iu esta vigilat 
bé per la protecc ió de is semb rats i 
co llit es, bé pel manteniment de la 
xarxa de séquies . 

Les Orde nances de la vi la de 
Petrer de 1658 limit en e l pastu­
ratge de l ramat dins l'h orta a les 

dates que acorde e l Co n se l 1 
Particular. Esta vedat 

«que ningu pastor sia gosat de 
passar lo ga nado que guarda 
per la sequia que va a la pre ­
sent vi/a en pe na de sexa nta 
sous apli cadora dita pena pera 
benef ici de la sequia i en 1/u­
menar la aigua». 

La prohibició també toca a les 
mules i cava ll s i les O rdena nces 
d iuen 

«que nin gu sia gosat de posar 
cava lgad ur a en seq ui es que 
ayguas pera la vill a en pena de 
cascuna a/im ana deu sous ap li­
cadors per a benefici del aigua 
de dita cequ ia». 

Les limit ac ions arrib en al ramat 
casola i es pro hib eix que cap per­
sona «puga tenir porch sol t per la 
aygua ni sequia en pena de sexan­
ta sous». 1 també es d iu que «en 
ningun temps p uj a haver per les 
heres ni artes ni carrers ga /lin es 
ningunes en pe na de de u so us 
cada vega da ». 

El difícil equil ibr i de ramaderia 

-

i regadiu no pot garantir l' obtenc ió 
de sufi c ients adobs organ ics ani­
mals. El guaret és ut i lit zat pel cam­
pero lat de Petrer per a regenerar el 
sol, a més de fer rotacions de cere­
a Is i ll egum s, i obten ir «fem del 
corra l» del ramat. 

Tomás V. Pérez Medina 

NOTA: Aquest art ic le és un aparta! del 
treball Petrer en el s. XVII. Pro­
p ie dad agrar ia y estructura 
socia l de una com unidad rural 
va lenciana, prem ia! a l IV 
Certame n d'lnv estigació «Vil a 
de Petrer» de l' any 1993. 





MISA DE ONCE 
Hace unos años tuve ocas ión de 
leer en la Biblioteca Municipal 
unos apuntes del que fuera 
sacerdote nacido en Petrer, 
D. Conrado Poveda . 

La misa penal de once se celebró en 
Petrer durante 283 años. 

• ~ :¡. 
-1 .. ~ - ---

Yo, co nocía algun as h isto ri as 
contadas por él en casa de su tío 
José Ma ría Rolllán. Ento nces era 
casi un a niñ a, no obstante lll i 
ju ventu d, ya lll e sentí a inte resada 
po r tocio c uanto se re lac io nara 
con nuestro quer ido pueb lo, por 
lo que po nía toda llli atenc ión en 
lo q ue e l sace rdo te co ntaba en 
aque ll as tertu li as falllili ares. Y lll e 
hi ce el propós ito de un d ía, cuan­
do fue ra 177ayor, ciar a co noce r a 
lll is pa isanos alguna de aqu ell as 
hi sto rias que a lllÍ lll e enca ntaba 
escuc har. Es por lo que hoy voy a 
relatar la ll alll ada «llli sa de once». 

Según D. Co nrado: «El 24 de 
m ayo de 7 686, e l pr esb íte ro 
m osé n Boníf ac io Juan, ant e e l 
escr ibano José Gil y con lice ncia 
de l lim o. Sr. ob ipo O . A nto ni o 
Sánchez del Castellar, hiz o esc ri­
tura de pa rte de sus b ienes, gra­
vánd o los co n la ce leb rac ión de 
una misa en todos los do mingos y 
fiestas de ob ligac ión de l año, la 
llamó "mi sa penal de once" po r 
las m oles tias que lleva e n sí e l 
dec irla en dicha hora, que era la 
hora en qu e debía ce leb rarse; la 
intenció n era libre en el sace rdo te 
que la dijera, que podía aplicarla 
por qui en le diera limosna o po r 
quien é l quisiera, y e l produ cto 
de las fincas gravadas tambi én lo 
pe rcibiría e l mismo sace rdote que 
dijera la misa, po r la hora y mo­
lest ia que e llo le ocas ionara. Eran 
admini stradores según esc ritura e l 
ju st ic ia o alca lde de l Co nse j o 
Muni cipal y e l cura de la Parro­
quia. Con el tiemp o el Aa lcalde, 
co n co nse ntimi e nt o de l Ay un­
tamiento, del cura y del Sr. obis­
po, vendió dichos bienes y el pro­
du cto lo invirti ó en lámin as de l 
Estado, que guardó en la caja de 
fondos de l Ay unt ami en to, des ti­
nando su producto íntegro a sos­
te ner la m isa de once, que fue 
desde esta época inclu ida en los 
p res up uestos muni c ipa les, co n 

-

cargo de entrada y de salida, pero 
gravando en esta forma perpe tua­
me nte dichos presup uestos con el 
pago de la misa de once, ya que 
se be nef ic iaba n co n e l ing reso 
igualmente pe rpe tuo de l be neficio 
o renta de las lámin as. En 7 9 7 O 
cob raba el cape llán encargado de 
dec ir la misa de once, 250 pese­
tas anuales, en cuatro trimest res, 
m edi an te libr ami e nto trim es tral 
que firmaba el depos itario o teso­
rero de l Ayu ntamiento». 

En e l año 1969 , seg ún lll e 
i nfo r llló e l sace rdote D. Jesús 
Nava rro, el vicari, que era el que 
ce leb raba po r aq uel ento nces la 
lll isa de o nce, e l Ay un ta llli ento 
dejó de paga1· el illlp orte de di cha 
llli sa. La razó n no lll e la d ijo. 

Lo que si lll e co ntó, D . Jesús, es 
que siendo alca lde D. Lui s Vill a­
plana y co n lll ot ivo de la alllpli a­
c ió n de los prillli t ivos pl anos de 
las escuelas gradu adas co noc idas 
po r «Prilll o de Ri ve ra» y pa ra 
poder terlllin ar el grupo esco lar, el 
a lca lde t uvo q ue rec urrir a los 
ingresos que devengaban las lállli­
nas del Estado, qu e eran las qu e 
sufragaban la llli sa que se ce lebra­
ba los do lllin gos y días de fi esta a 
las once de la lll añana. 

Cuando D . Jesús lll e dij o esto 
últilll o era ya lllUY anc iano y se 
enco nt raba lllu y d e li cado de 
salud , po r lo qu e no lll e parec ió 
prud ente insistirl e en qu e lll e acl a­
rara lll ás el asunto. 

En cuanto a los o rígenes de la 
177 isa de once, lll e he I imi ta do a 
relatar lo que D. Conrado Poveda 
co ntaba en aqu ell as te rtuli as qu e 
se ce leb raba n en casa de su tí o 
José M aría, alrededo r de un acoge­
do r brasero de co bre. Tertuli as en 
las que, po r llli allli stad co n un a 
ni eta de la casa, yo estuv e cas i 
sielll pre presente. 

Libertad 

., 



f l ~O~ITO MUNICl~Al Df ~fTRf l 
En la sociedad preindustrial, sujeta 
a los efectos de las catástrofes 
naturales y con medios de 
transporte excesivamente 
costosos, asegurar el 
aprovisionamiento de pan en 
épocas de carestía y conservar 
el trigo suficiente para la siembra 
era uno de los problemas 
fundamentales con que se 
enfrentaban los poderes públicos. 

proximación 
a su estudio 

CONCEPTO DE PÓSITO 

Para resolver tales problemas, 
ev itando las hambrunas y la espe­
cu lación, se constit uyeron esta­
blecimientos públicos que reciben 
el nombre de pósitos o alhónd i­
gas. 

Según la Enciclopedia jurídica 
Española (1) pósitos: 

« ... son ciertos estab lecimientos 
que sue le haber en las ciuda­
des, villas y lugares, donde se 
guarda la cant idad de granos, y 
especia lmente de trigo, que se 
tiene de repuesto y prevención 
con el objeto de prestarlos a los 
labradores así para la siembra 
como para su consumo , en los 
meses de mayor urgencia y 
escasez, y de invertirlos en el 
panadeo para e l abasto del 
público. 

En la actua lidad, a partir de la 
ley vigente sobre su reorganiza­
ción, de 23 de enero de 1906, 
los pósitos son instituciones de 
orden económico socia l, llama­
das a la aplicación del crédito 
agrícola, bajo sus diversas ma­
nifestaciones, principa lm ente 
en préstamos de granos y metá­
lico a los labradores , adquis i­
ción de maquinaria y útiles 
para las industrias agríco las y 
pecuarias , y depósito de cerea­
l es ,con anticipos sobre su 
valor». 

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LOS 
PÓSITOS MUNICIPALES 

Uno de los autores que estudió 
los pósitos con mayor detenimien­
to fue el eldense Juan Sempere y 
Guarinos. Para este gran jurista y 
economista, el origen de los pósi­
tos se encuentra en la elevación de 
los precios originada por la llegada 
masiva de oro y plata de las co lo-
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nias americanas en los siglos XVI y 
XVII: 

«Otro de los medios que se 
practicaron para contener los 
precios de los granos y del pan 
fue e l estab lecimiento de los 
pósitos o graneros en donde se 
acopiaba el trigo el tiempo de la 
cosecha para contener los pre­
cios en los que llaman meses 
mayores, y aumentar los fondos 
con alguna ganancia modera­
da». (2) 

Para Sempere y Guarinos los 
pósitos se originan como funda­
ción benéfica, al igual que tantas y 
tantas obras pías que se crearon 
por donaciones , genera lmente tes­
tamentarias, de fieles: 

«El uso de aque l arb itrio em­
pezó por la piedad de algunos 
fieles, que invirtieron sus cau­
dales en hacer este piadoso 
donativo a los pueblos co n 
varias condiciones, y sujetos 
a la administración o int er ­
vención de los jueces ec le ­
siást icos por lo cua l se llaman 
pósitos píos ». (3) 

Lo que en un principio no era 
sino un medio de mantener bajos 
los precios y asegurar las cosechas 
pronto evo lucionó hacia una fun­
ción creditic ia: 

«Aunque e l fin principa( o 
único de los pósitos en su prin­
cipio era para asegurar el abas­
to del pan a precios modera­
dos, sin embargo e l Consejo 
solía dar algunas licencias para 
préstamos a lo s labradores, 
atendidas su urgencia y los fon­
dos ». (4) 

También David Ort iz en la 
referida Enciclopedia Jurídica 
Española (5) nos dice: 
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«Aqu el obj etiv o de los pr ésta­
m os a lab rado res qu e en un 
prin cipi o fue secun dari o ll egó 
pr onto a ser prin cipal, co mo lo 
demu estra la Real prov isión de 
19 de oct ubr e de 1 735, ten­
d ent e d e m odo abso lut o a 
regular los repartimi entos de la 
sem ent era y los verifi ca dos 
entre los vec in os menestero ­
sos, desde el mes de ab ril en 
adelante». 

gravámenes impu estos a estos gra­
neros públ icos por el Estado. 

Así, Graciá (6) afirm ó en 188 1 
q ue la ri q ueza separada de lo s 
pós itos po r exacc ion es ind ebid as 
desde 17 5 1 hasta 1836, y qu e 
había n q uedado sin re int eg ro, 
ascendí an a más de mil mill ones 
de pesetas (de las de entonces). 

A estas ca usas exóge nas hay 
que añadir las circunstanc ias endo-

Siembra del trigo por el sistema trad icional. ______________ _ 

Hay qu e dec ir que Sempere y 
Guarin os, influid o por el liberalis­
mo eco nómi co domin ante en la 
época, es críti co co ntra estas insti­
tuc iones a las que co nsidera inca­
paces de reso lve r un p robl ema 
qu e, para el eldense, ti ene raíces 
mucho más profun das. 

Pa ra la m ayo r pa rt e d e los 
autores la insti tuc ión de los pósitos 
a lc anzó su pun to ce ni ta l en e l 
siglo XVIII , en pl ena Ilu str ac ión, 
co n fi gur as co mo e l co nd e de 
Florid ab lanca nombr ado superin­
te nd ent e ge neral de pós itos de l 
reino. 

Sin emb argo la G uerra de la 
Ind epend enc ia, co mo pod remos 
co mprobar en e l caso de l Pós ito 
Muni c ip al pet relense, supu so un 
fuerte go lpe para estas institu c io­
nes; y ello por un doble mot ivo, de 
un lado por las inev itables requi sas 
de granos realizados por los ejérci­
tos beli ge rantes, de otr o por los 

genas, es dec ir el desgobierno, los 
abusos, la auténti ca rap iña de los 
admini str ador es que lóg icamente 
pertenecían a la min o ría de terra­
tenientes do min antes po lít icamen­
te en las pequeñas pobl ac iones. 

Su número evo lu c io nó de la 
sigui ente fo rm a: en 175 1 ex isten 
3.37 1 pós itos, en 177 3 ll ega n a 
5.225 más 2.865 píos, en 1800 el 
núm ero desc iend e a 5 .208 y en 
185 0 ya só lo q uedan 3 .41 O. La 
seg und a mit ad de l XIX v io un a 
rec up erac ión de esta in stitu c ión 
grac ias a las medidas gubernamen­
tales -a unqu e no en el caso petre­
lense-, de form a que a prin c ipio s 
de siglo en 1907 perv ivían 3.456 y 
co n eco nomí a más saneada qu e 
en épocas anterio res. (7) 

En 1929 se dec lara obli gatoria 
la ex istenc ia de pósi to para los 
muni c ipi os m eno res d e 5.0 00 
habit antes y riqu eza predomin an-
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tem ente ag rí c ol a, medid a qu e 
sigue hoy en v igor merced a la Ley 
de 1955 aún v igente. 

FUNDACIÓN DEL PÓSITO 
MUNICIPAL DE PETREL 

El o rigen exac to del Pósito de 
Petrel nos es, en parte, desconoc i­
do. Parece ser qu e en 1635 no 
ex istía, ya qu e en di cha fecha los 
m ag ist rado s pid en pe rmi so a l 
Consell General para pod er com ­
prar tri go que necesitan todos los 
vec in os, obli gando al pu ebl o en 
un préstamo co n tal objeto . (8) 

Este dato no s indi ca tanto la 
in ex istenc ia de l pós it o co mo la 
necesidad que del mi smo ex istía. 

Tamp oco en la Co nco rdi a de 
164 0, en la q ue e l pu ebl o y e l 
señor ll ega n a un ac uerdo sobre 
sus relac ion es, se realiza nin guna 
referenc ia a este tip o de institu c io­
nes, aunqu e se establece la regalía 
de la «Asegurada de la Harin a»1 
ar~end ada a un parti cul ar qu e se 
co mpr omete a abastecer de harin a 
en buen estado a la v il la1 aportan­
do para ello el tri go de los pueblos 
próx imos. 

Pérez M edin a (9) e labo ra un 
cuadro con los prec ios del arren­
dami ento de esta rega lía que al­
canza hasta 1 7 51 . Descon oce mos 
en este estado del estudio có mo se 
co mpagina la ex istenc ia del pósito 
al menos desde 1687 y la ex isten­
c ia de esta regalía hasta medi ados 
de l XVIII , ya qu e sus fun c io nes 
parecen coin c id ir. 

Tamb ién po r e l mi smo auto r 
cono ce mo s q ue en la seg und a 
mit ad del XVII tod av ía el propi o 
Ayunt amient o se ded ica dir ecta­
mente a la co mpr a del tri go, inclu­
yendo los gastos y empr ésti tos en 
su cont abilid ad. 

Tex tu a lm ent e, Pérez M edin a 
señala: 

«El fun c ionami ent o de la A d­
mini strac ión del tri go (Pósito) 
en la prim era mi tad del s. XVIII 
permiti ó1 a prim era vista1 una 
garantía de abastec imi ento de 
cereales1 por lo que el recurso 
a los «Cambi s» pr ác ti camente 
ll egará a desaparecer y esta ins­
ti tució n1 autónoma financiera­
ment e1 ll egará en el segund o 
terc io de la centuri a a p restar 
din ero a la clavería (Hacienda) 
muni cipal». (1 O) 



En los apuntes del Libro de D. 
Conrado Poveda (11) enco ntramos 
la siguientes referen c ias: 

En 1 660 « En el Consej o de 9 
de agosto se propon e rem atar 
el trigo del alm acén para pagar 
el arriendo al Sr. Conde». 

En 1662 «en el Consej o de 13 
de febr ero se ac uerda p edir 
li cenci a al Sr. Cond e par a for­
mar un sindi cato general pa ra 
buscar tr igo u otros granos para 
remedi ar la gran necesidad que 
tiene la vill a». 

Obse rvamos , por tanto, que la 
ex istenc ia de un alm acén muni c i­
pal no obst a la neces id ad de un 
organismo específico que asegura­
ra el aprov isionam iento de granos. 

Esta fec ha de fun dac ión vie ne 
co rrobo rada por las actas más ant i­
guas co nservadas en e l ref eri do 
1 ibr o de cuentas co rrespondi entes 
a los años 1687, 1688 y 1689, en 
las cuales no se menciona ni la ex­
presión «pósit o» ni la de «adminis­
tració del forment». Así la de 1687 
ref iere: 

«Reparti ció del forment qu e a 
determ in at don ar la vi/ a de 
Petrer para /lava r als 1/auradors 
de d ita vi/a sent jur ats Gerom i 
Amat, Bat iste Planell es y Ba­
tiste Péres en lo any 1687 ab 
determinació conc ili ar ce le­
brada en 8 de decembre de 
1687. 

Joseph Gil notari ». 

El tri go fue durante el Antiguo Régimen el prin c ipal cu lti vo, ded icándose al mismo las 
mejores tierras.------------------------

Pero es en el libr o de cuentas 
conse rv ado en nu estro Ar c hi vo 
Muni c ip a l (12) do nde hemos 
encontrado la fecha co ncreta de su 
fund ación. 

En I a presentac ión de cuentas 
del año 16 89 hall amo s una refe­
renc ia a la creac ión de la admini s­
trac ión ya qu e se afirm a: 

«Dona en descarrech dos /liu ­
res dot ce sous y sis din es que a 
paga p er su p rop i que ana a 
or ih o l a anegos i ar ab e l Sr 
Bisbe sob re la adm instrac io y 
unes cop ies que li an pagar a 
Gaspar serano nota ri per a la 
fundaci o de dita admini stracio 
co nsta ab 1/iurasa dech seí'íors 
jur ats seta en 5 de diciembr e 
de 1689 ». 

Desconocemos la razón de 
negoc iar con e l ob ispo c uando 
desde su fund ac ión el pósito t iene 
un caráct er tota lm ente laico, co n 
dep endenc ia de l Ayuntami ento y 
no de la Parroq uia. 

En cambi o, en el acta de 1690 
se dice : 

«Repartic ió del forment de la 
ad mini strac ió que es fa en la 
vi/a de Petrer als 1/aurador s de 
d i ta vi/a per /l ava r para sem­
bra r de mil sis y huit anta nou 
sentjur ats ... ». 

Q ueda claro , pues, que el pósi­
to se funda co n persona lid ad pro­
pia en 1689, pero tamb ién que de 
alguna manera venía desempeñan ­
do su acti v idad desde unos años 
antes co mo un a fun c ión más de l 
Consejo Muni c ipal, o a modo de 
«sindicato general» co mo hemos 
v isto. 

Dos cuestiones interesa resaltar 
respecto al origen del pósito petre­
lense. 

De un lado par ece ev id ent e 
que el pósito de Petrel, como tan­
tos ot ros situados en zon as de 
señor ío, nace como una manifesta­
c ió n de la ex tensión del poder 

centra l frente al régim en señori al. 
Su depend enc ia del gobe rnado r de 
Or ihuela y en últim a instanc ia de l 
Consejo de Castilla, lo sitúan apa­
rentement e al mar gen del poder 
de l co nd e de Elda. En tod a la 
do cument ac ión co nsult ada no se 
hace nin guna referenc ia a posibl es 
derec hos del co nde sobre el pósito 
o los benef ic ios produ c idos por el 
mi smo . 

De otra parte , y pese a la refe­
renc ia al ob ispo, todo parece ind i­
car que no se trata de una fund a­
ció n p iadosa, sin o enter ament e 
laica, po r cuanto en todo momen­
to en la document ac ión estudiada 
se observa dependenc ia del pode r 
c iv il y ausenc ia de cualquie r inter­
venc ión ec lesiástica . 

EVOLUCIÓN DEL PÓSITO 
PETRELENSE 

La mejor fuente para el estudio 
del pósito petrelense es el ya men­
cio nado li bro de cuentas y actas 
de arqu eo co nservado en nuestro 
Arc hivo Muni c ipal qu e abarca los 
años 1687 a 1741 , y que hemos 
pod ido manejar grac ias a nuestra 
archiv era municip al M. ª Carme n 
Rico, cuya co laboració n en este 
traba jo ha sido inestim able. 

Merc ed a l estud io de d ic ha 
fuente podemos conocer la evo lu­
ció n de esta institu c ión entre 1689 
y 1741, aunqu e no inc luye datos 
del largo período intermedio entre 
1705 y 1734. 

El libro incluye para cada año 
la p rese ntac ió n de c uentas de l 
administr ador saliente al ent rante, 
supervisada po r los ju rados o co n­
tado res del Ayuntamie nt o, y la 
tabla con el repartimi ento del tri go 
entre los agricu ltores. 

Curios amente y co mo co nse­
c uenc ia de la apli cac ió n de l 
Decreto de Nueva Plant a, nos 
enco ntramos co n que las actas de 
uno s años aparecen en vale nc iano 
y las de ot ros en castell ano, aun­
que ya aparece algún año en cas­
te ll ano antes del co ntrov ert ido 
decreto. Pese a que en 1702 se ini­
c ia la Guerra de Sucesión, no apa­
rece refer enc ia alguna a requis as 
de trigo co n fin alidad militar, aun­
qu e es signifi cat iv o comprob ar 
cómo las actas se interrump en pre­
c isamente en 1705 , año en que se 
produce la ll amad a defecc ión de 
Valenc ia y Cata luñ a que pro c la-

~~--·- - •~-----------
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111an rey al archiduqu e Carlos co n 
el ini c io de la guerra en el Reino 
de Va lenc ia. 

Las un idades de 111edida de la 
época qu e aparecen en las actas 
son las que tradic io nal111ente han 
sido ut i I izadas en Petrel . El ti-igo se 
111ed ía en ca híces o (caf ís-caf isos 
en va lenc iano), el cual se subdi v i­
día en doc e barchillas o barc illes, 
la cual a su vez equiv ale a cuatro 
ce le111ines y oc ho 111ed ios ce le111i­
nes. 

Se tr ata de 111edicl as de vo lu-
111e n. El ca hí z equ iva le a 666 
litr os. Según entend idos interroga ­
dos al efecto la barchill a ele tri go 
usada hasta fechas rec ientes en 
Petrel pesaba unos quin ce kilo gra-
111os y la de cebada sólo doce. 

En cuanto a la 111011eda se ut i li­
zaba n l i bras ( lliur es), sue ldos 
(sous) y din eros (cliners). La equi­
va le nc ia por l as c ue nt as que 
he111os repasado era de una libr a, 
ve int e sue ldos y un sue ldo, doce 
el i ne ros. 

Nos enco ntramos por tanto co n 
que a fin ales del XV II la alhónd iga 
municipal func iona de fo rma autó ­
noma del Ayuntam iento , pero bajo 
su supervi sión. Para ello, de acuer­
do co n la Prag111ática de 1584, se 
no mbr aba por l a co rpor ac ión 
mun ic ipal un depositar io o admi­
nistrador , que junt o a tres «jui-a­
do s» (eq ui va lent e a co nce j a les 
actuales), ad111inistraba el pósito y 
presentab a cuentas anualmente. 

Por la rea li zac ió n ele d ic ha 
act iv idad el administrador perc ibía 
unos emo lum entos, ll a111aclos unas 
veces salario de adm ini strac ió n y 
otras der ec hos, que co nsistían en 
un sueldo por cahíz repart ido a los 
agricultor es, lo qu e según los cá l­
culos realizados hemos co mpr oba ­
do co nsistía ap rox imadamente en 
un 0'6% del montante admin istra­
do, depend iendo lóg icamente de l 
precio del tri go . 

De l aná li sis rea l izado ele las 
actas ele los diversos años enco n­
tramos q ue la admini strac ión del 
tr igo, al 111argen ele los benefi c ios 
soc iales que produj era a agricu lto­
res y pob1·es, se co nv irti ó en un 
negoc io para el Ay unt amiento. 

Así el administr ador de 1704 al 
pr ese nt ar las c uent as ref lej a un 
benefi cio para la v ill a ele 33 li bras 
co n un as co 111pras ele tr igo po r 
va lor de 487 libr as y unas ventas 

Como ya se ha c itado en algu­
nas anu ali dades se rea li zaba un 
pr éstamo a favo r del Co nsej o o 
Vill a, as í hemo s e labo rado la 
sigui ente tab la: 

AÑO VALOR DEL PRÉSTAMO 

1734 78 libras 15 sueldos 

1737 84 libras 5 sueldos 

1738 99 libras 

1738 75 libras 8 sueldos 

1739 120 libras 

1740 84 libras 4 sueldos 

1742 88 libras 2 sueldos 

Fuente: Libro de cuentas del pósito. Elaboración del 
autor. 

Tales présta111os se justifi can en 
la co ntab ilid ad del pós ito a causa 
de pagar «gastos precisos e forzo­
sos". 

A lg un os a ños de ca restía, 
co 1110 en 170 3, enco ntramo s que 
ent re otras co111pras se aclq u ieren 
ele los al111acenes de l co nd e 37 
ca híces a seis libr as doce sueldos 
de precio y se reve nden al m ismo 
prec io dos de ell os (ta l vez para 
los pobres) , pero 24 se venden a 
oc ho libr as, y se reparten 38 a 
los labr ado res co n la adve rtenc ia 
de que el año sigui ente se co bra­
rán a di ez sue ld os a l tener q ue 
devo lv erl os. Co mpr ar hoy a seis 
y cob rar a diez el año próx imo 
supo ne ca rgar un int e rés d e l 
66%. 

Sin emb argo, el interés hab itual 
o au111ento cob rado a los agricu lto­
res en la repartición era bastante 
menor. Lo estab lec ido era cob rar 
barchilla y medi a por ca hí z, es 
dec ir un 12'5% de int erés. Pero 

debe tenerse en cuenta que no se 
presta para un año, sino que nor­
malment e se repartía el tri go para 
la siembra en octubre o novi embre 
y se cob raba con e l inter és e n 
agosto. La fecha de l repa rto osc i la 
desde septie111bre a inclu so febre ­
ro, clepenclienclo lógicamente ele la 
pluviometría. 

Respecto a l precio a l qu e se 
valoraba el tr igo, debe tenerse en 
cue nta que a parte de la evo luc ión 
del precio a largo plazo se prod u­
cía una variación estac ion al qu e 
prec isamente era la base del nego­
c io del pósito. Dicha institución lo 
co 111praba barato en la época ele la 
siega y lo vendía más caro para la 
siembr a, aunqu e ev itando la espe­
culac ión brutal que podría produ ­
c irse en los meses anter iores a la 
rec o lecc ión si tal inst itu c ió n no 
hubi era ex istido . 

Co n los datos del libr o de 
c ue nt as he mo s e labo rado e l 
sigu iente cuadro: 

AÑO PRECIO DEL CAHÍZ DE TRIGO 

1690 7 libras 10 sueldos 

1694 8 libras 14 sueldos 

1701 8 libras 

1702 7 libras 3 sueldos 

1703 8 libras 10 sueldos 
1704 6 libras 4 sueldos 

1735 7 libras 4 sueldos 

1736 7 libras 10 sueldos 

1737 7 libras 6 sueldos 

1739 8 libras 8 sueldos 

1740 8 libras 

1741 6 libras 16 sueldos 

Fuente: Libro de cuentas del pósito. Elaboración del 
autor . 
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Puede comprobarse que las 
oscilacio nes de l prec io de l trigo 
son pequeñas y sin una tendencia 
clara hacia el aume nto. 

La confus ión en cuanto al pre­
cio es por otra parte alta si se tiene 
en cuenta que en algu na an uali­
dad para pagar al adm inistrador se 
va lora en 8 l ibras el cahíz, pero 
pa ra un emprést ito a l Ayunta­
m iento se hace en 9 li bras. 

Q uizás el aspecto más impor­
tante para conocer la historia agra­
ria loca l sea el de los repa rtos a 
crédito de l tr igo para la siembra. 
Con ellos podemos co nocer tanto 
la cant idad repa rt ida como e l 
número de los agricultores que lo 
rec iben. 

Con los datos de d icho li bro 
hemos real izado el sigu iente cua­
dro: 

AÑO CAHÍCES N.0 AGRICULTORES 

1687 32 53 
1688 54 129 
1689 57 120 
1690 69 164 
1692 73 111 
1694 74 150 
1697 81 150 
1698 86 158 
1699 92 162 
1701 114 186 
1702 105 187 
1703 106 181 
1704 113 203 
1734 102 191 
1735 102 191 
1736 102 192 
1737 102 197 
1738 102 179 
1739 102 188 
1740 101 186 
1741 102 183 

Fuente: Libro de cuentas del pósito. Elaboración del 
autor. 

Puede aprec iarse como tanto el 
número de agric ul tores como e l 
vo lumen de trigo asciende n lenta­
mente a fines de l XVI I para estabi­
lizarse en torno a una centena de 
cahíces y casi dos de labradores. 
En el período 1 734 a 1741 la esta­
bi l idad es tota l, pues no só lo es 
que se repartan cada año exacta­
mente 1.229 barc hill as (102 cahí­
ces), sino que los mismos propie­
tarios retiran un año tras otro la 
misma cantidad. Suponemos que 
entre las dos etapas se ha pro~~c i-

do un cambio juríd ico que ha lle­
vado a que los agricu ltores adqu ie­
ran una espec ie de derecho a reti­
rar el t rigo, resultá ndo les bastante 
rentable en comparación con e l 
mercado l ibre, por lo que extraen 
el máx imo posib le. 

El estud io de l repart im iento de 
los años 1690, 1704 y 1737 nos 
ofrece algunas posib les conclus io­
nes, como que la estructura agrar ia 
evo l uc iona desde una mayor 
homogeneidad inicia l hac ia una 
más c lara d iferenc iac ió n, pero 
lógicamente con gran lentitud. 

BARCHILLAS N.º DE 
RECIBIDAS PROPIETARIOS 

1690 1704 1737 

De 1 a 4 93 94 97 

De 5 a 9 62 59 61 

De 10 a 14 8 39 22 

De 15 a 19 7 12 

Más de 20 4 5 

Fuente: Libro de cuentas del pósito. Elaboración del 
autor. 

Lógicamente predom ina duran­
te los cuarenta y siete años cons i­
derados el propieta rio pequeño y 
medio, ya que está aún rec iente la 
repoblación, que como conoce­
mos se hi zo con lotes más o 
menos simi lares . Si n embargo 
obsérvese que a 15 Kg. por barchi­
lla, 20 barchil las suponen 300 Kg. 
de trigo para siembra, lo que 
imp li ca la existencia de explota­
ción de un tamaño conside rab le. 

La med ia es de unas 6'7 bar­
chi llas por agricu ltor. El agricu ltor 
que más trigo rec ibe es Josep h 
Pastor que con 34 barch ill as en 
1704 siembra unos 51 O Kg. de 
trigo. Existen numerosos labrado ­
res que sólo reciben una barchi lla. 

Con todo, estos datos no pue ­
den serv ir, por sí so los, para un 
estud io de estructura agrar ia por 
cuanto desconocemos qué propor ­
ción de agricu ltores no uti l izaban 
los servicios de l pósito. Su va lidez 
únicamente puede ser comp le­
mentar ia de otras fuentes. 

Respecto a la prod uctividad de 
la tierra, hay que tener en cuenta 
que se encontraba muy alej ada de 
los re nd imientos actua les. Así 
Vicens Vives (13) nos dice con 
referenc ia al siglo XV III : 

«Todavía se araba con arado 

-

romano y se dejaba la tierra al 
sistema de año y vez. El agri­
cu ltor tenía pocos cap ita les 
para mejorar su equipo y esca­
sos medios auxiliares anima les. 
Por esta causa la cosec ha ape­
nas trip licaba la simiente . Se 
consideraba abundante e l año 
que rendía cuatro gra nos de 
uno; muy bueno si daba cinco, 
extraordinario si daba de seis a 
siete». 

Desgraciadamente a part i r de 
1740 carecemos de l ibros de 
cuentas del pósito. Por ell o só lo 
podemos seguir su evoluc ión a tra­
vés de otras fuentes de menor 
importanc ia que nos dan d iversas 
not icias respecto a esta instituc ión 
con un carácter que pod ríamos lla­
mar anecdót ico. 

En 175 1 se sustrajo el gobierno 
de los pósitos al Consejo de 
Casti ll a, c reándose la Super in­
tendenc ia Ge nera l adjunta a la 
Secretaría de Estado, Gracia y 
Justicia, es decir, el equiva lente al 
pr imer m inistro. El pr imer superin­
tendente dictó en 1753 una Ins­
trucc ión para la mejor admin istra­
ción, d istr ibución, re i ntegro y 
conse rvac ión de los pósitos. D icho 
cuerpo legal reforzaba las med idas 
de contro l, creando los cargos de 
d iputado de l pós ito y procurador 
sínd ico que junto a l a lca lde y 
admin istrador regían esta institu­
ción. Se prohíbe d istribu ir grano 
sin haber aprem iado a los morosos 
y se permite prestar a part icu lares 
en épocas de abundancia ex igien­
do fiado res. 

Relación de los receptores de trigo en el reparto de 
1704. 



APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DEL PÓSITO MUNICIPAL DE PETREL 

Co mo d ice la prop ia Instru c­
c ión (14) la situac ión anter ior era 
de descaecimiento y min orac ión 
ya que alca ldes y ju stic ias 

«han permitido y tolerado que 
se introduzcan muchas corrup­
te las y ab usos . . . por que los 
alca ldes y regidores son regu­
larm ente cómpli ces en ellos, y 
en las co nclu siones, pa liac io­
n es y desórdenes , que h an 
com et ido los que manejan los 
Pósitos, como son, no exec utar 
los repa rtiment os co n eq uidad 
y justicia , permit ir vender e l 
trigo que habí a de servir para 
sembr ar; y que alguno s hayan 
puesto las Panaderías, falta de 
legalidad en las cuentas , llenas 
de conf usión para oc ultar parti­
das, ... ». 

Sobre todo se hace mucho hin­
cap ié en el cob ro a los morosos 
pro hi b iend o suspender lo s apre ­
mi os sin autori zac ión. 

Así enco nt ramos que precisa ­
mente entre los exped ient es de 
nuestro Archivo una de las cuestio­
nes de las que tenemos referencia 
es el de la mo ros id ad. Entonces, 
co mo hoy los prestatarios no siem­
pre podían o querían devo lver lo 
rec ibido . En estos casos el admini s­
trador de l pósito deb ía ini c iar e l 
proced imi ento de aprem io y proce­
der al emb argo de los bienes del 
deudor el cual se realizaba tras un 
ráp ido expedie nte. 

En 1 763 (15), el 3 de septiem­
bre , Franc isco Brotons V ice do , 
alca lde de la v ill a y los interve nto­
res de l pós ito, Barto lomé Payá, 
Pedro Rico y Tom ás Juan, edita n 
un bando divu lgado po r el prego­
nero públi co Vice nte Ba lag uer 
«po r los puntos acost umbr ados» 
adv irti endo de que se ini c iaría pro­
ced imi ento de aprem io a qu ienes 
en el plazo de tres días no devo l­
v ieran lo ade udado al pósito. De 
la lect ur a de este documento se 
desprende que el pósito funciona ­
ba ya como una verdadera entid ad 
de créd ito ya que no sólo prestaba 
peq ueñas cantid ades a los labra ­
dores, sino que tamb ién lo hacía al 
por mayo r a deudores manco mu­
nad os y ex igie nd o f iado res . 
Además algunos prop ietario s man­
tenían importantes deudas co n el 
pósito quizás pendi entes de cuan­
do fueron ad mini stradores de l 
mi smo . Así Baltasar Maestre y 
ot ros debían 239 barc h i ! las presta­
das el año anterior . En tota l nueve 

préstamos im pagados ascend ían a 
523 barch ill as, ca ntidad ya de 
co nsid e rac ió n que ref lej a un a 
im po rtante activid ad del pósito en 
esos años. 

Requeridos los deudores a l 
pago ante el notar io manif estaron 
no tener tr igo alguno para cu mplir 
con su ob ligac ión, señalando para 
el apremi o los b ienes de que dis­
ponían . Así el Dr. Baltasar Maestre 
requerid o el pr imero po r su titu la­
c ión señaló los siguientes b ienes: 

«una dozena de sillas de ene­
bro usadas, dos m esas grandes 
de p ino usadas, y diez jorna les 
de tierra camp a con almendros 
en la partida de l Esq uin a/ lin­
dante con y tierras de l Dr. D. 
Juan Francisco Rico, con las de 
la cape llanía de José Payá de l 
Collado y cam ino de Casta/la». 

Los demás deudores f ue ron 
señalando a co ntinu ación muchas 
sillas, bastantes mesas, algún arca 
y sob re todo ti erras campas o 
huertas (en c uyo caso se in d ica 
que «con su justo pecho y agua»). 

Pese a ser prego nada la subasta 
los vecinos apremi ados presenta ­
ron un memori al a la Junta de l 
Pósito ju stif icando el imp ago po r 
la ma la cosec ha e invocando una 
Real Instrucción cons iguiendo que 
el alcald e soli c ite al gobernado r de 
Or ihu ela la suspensión del ap re­
mio para los que «han devue lto lo 
que han cog ido », escrito co n e l 
que acaba el expediente. 

En e l año 1766 se ini ció un 
nuevo exped iente (16) co ntr a los 
deudores al pósito , alguno s de los 
cuales son los de tr es años atrás. 
De nuevo se pregona la deuda y se 
emba rgan sill as y mesas, pero a 
d iferencia de la ocasión anter ior se 
traba ahora tambi én alguna casa, 
además de las tierr as. Contra d icha 
acc ión promovieron recurso el Dr . 
D. Baltasar Maestre , abogado de 
los Reales Consejos y vec ino de la 
vi ll a de Petre l y otros vec in os, 
siéndol e denegado por el gobe rna­
dor de Or ihuela, pese a las alega­
c io nes que hace de defectos de 
percepc ión, co ntr a dicha preten­
sión actuó D. Antonio Juan y Rico 
asimismo abogado y diputado del 
pós ito de la v ill a. La c lave de la 
co ntrov ersia era que mi entr as no 
se ju stificara el reintegro de todo el 
trigo repart ido o el apremio de bie­
nes suficientes, la Instrucció n de l 
53 no perm itía que por el super in-

-

tendente ge neral se aproba ra e l 
reparto del tr igo para la siembra, 
por lo que frente a la pretens ión de 
los deudor es el depos itar io, d ipu­
tado y ot ros vec inos ex igían se rea­
li zara el apremio inm ediatame nte. 
A l fi nal el pósito ganó y el enton­
ces el superint endente general de 
todos los pósitos de Espa ña D. 
Manue l de Roda co muni có a l 
gobe rnador de Or ihuela que: 

«Sin emba rgo de lo que V.S . 
expone co n fecha 7 6 de l co­
rriente y resulta de la Instancia 
introdu c ida por Dn Balthasar 
Maestre y otros vecinos de la 
vi lla de Petre l, que debue lvo 
co n los demás Documentos 
que la aco mp ai'ían, m e co nfor­
mo co n lo ped ido por e l 
Diputado de l Comú n a efec tos 
de que lo tenga el re integro de 
aq ue l pós ito, cuyos fondos se 
han tratado y es tu viero n por 
muchos ai'íos ant es de aho ra 
en poder de particu lares co n 
grave perju ic io de los pob res 
cuya causa es muy atendibl e y 
d igna de toda co nsiderac ió n, 
para no perm itir por más tiem­
po de aq ue l a títu lo de ... de 
part iculares: Dios que a V.S. 
m. a. San lldephonso y Sept . 23 
de 7 766. 

Manue l de Roda». 

Por un documento conse rvado 
en nuestro Arch ivo Munic ipal (17) 
sabemos que en 177 1 el almacén 
de l pósito debía enco ntr arse en 
mal esta do, ya que la Junta de l 
Pós it o so li c it ó a l mini st ro de 
Marina y co nservado r de Mo ntes 
de A li ca nte, Sr. Marqués de Cá­
ceres, autor izac ión para corta r 126 
«xo llozos» en el llamado «Rincón 
de Rafae l )) en la Sierra de l C id, 
para «poner com odamente el trigo 
de su fondo ». La solic itud se hacía 
por orden de l supe rint endente 
general de pósitos. 

Otro documento de 1787 (18) 
nos refleja có mo la situación de 
ve inte años después seguía siendo 
la mism a. En di cho año e l Co n­
sej o, ju sti c ia y reg im iento de la 
v ill a de Petrel se dirige al Gobe r­
nado r de O rihu ela expo niendo la 
impos ibi lidad de los labradores de 
reintegrar el tr igo del pósito po r 

«las ningunas cosec has de toda 
especie de grano, ace ite y vino 
que en este ai'ío se ha cog ido y 
coge en es ta villa, pues si aten­
demos a la de trigo zevada y 



pani zo es de advert ir qu e unos 
con muy g rand e trabajo han 
recog ido muí corta por ción de 
ell o con lo qu e han p odido 
satis face r los jorn al es de su 
reco lecc ión, real es contribu­
ciones de equival ente, camino , 
sal y demás a que están sujetos 
los veci nos de esta vill a: otros 
con dificult ad han cog ido las­
favo res qu e distribui eron en la 
siembra , y algunos que siquie­
ra no han podido re coge r la 
favor qu e sembr aron , según 
todo result a pl enament e jus ­
tifi cado ... 

Por lo qu e mira a lo s demás 
frut os qu e se cogen en esta 
vill a co mo son vin o, ace ite y 
alm endra ; de aque llos no se 
haze la mas mínim a comemo­
rac ion por caer estas cosec has 
en vac ío en el pr esente ai'ío. Y 
por la de alm endr a, sin embar ­
go que en alguna pa rtid a (aun-· 
qu e en po cas) se adviert e este 
genero, co mo la sequedad ha 
sido tan crec ida no han podi­
do za son arse co n la devid a 
perfecc ion , por lo qu e fa l tan 
tr es cosas muí ese n c i a l es 
como son peso, gusto y pre­
cio ... ». 

Por tales razo nes se soli c ita se 
conceda espera por este año del 
reintegro ya que por co mpr a ex iste 
grano sufic iente para 

«la favor a los labrado res en el 
otol'ío y pa ra el abast o de la 
vill a en los meses maiores». 

Junto al esc rito e l ex ped iente 
in c luy e manif esta c io nes y jura ­
mentos de di versos vec inos ratifi ­
cando lo alegado, así como infor­
me de la Junta de Interventores de l 
pósito el cual di ce : 

«Por l o que a parecido a l 
Ayunt ami ento y Junta de inter­
ventores del Pósito de esta vill a 
pon erlo en la super ior notici a 
de V.C. en inteli gencia que con 
setenta y trantos cahíces de 
g ran o qu e hay ex istent es de 
compra en el Pósito y las cere­
ces pup il ares qu e co n trabajo 
se podrán reint egrar (apremian­
do algunos no mas sea con cár­
cel) seran suf i c ientes para la 
favor a los lab rado res en el 
otol'ío y surtimi ento del Abasto 
de esta vill a en los meses maio­
res». 

Uno d e los do c um entos de 
mayor va lor histórico que se con-

serva en nuestro Archivo es la car­
ta qu e el co nde de Florid abl anca 
dir ige al Ayuntam iento en abril de 
1789. (19) 

En 1751 ya se había creado la 
Sup e rint end enc ia Genera l de 
todo s los Pósitos de l Rein o qu e 
ostentaron el marqu és de Campo 
Vid a! y Manu el de Roda, cargo al 
que se atribuyeron las co mpeten­
cias que antes recaía n en el Con­
sejo de Casti ll a. 

Fl o rid ab lanca os t entó este 
ca rgo hast a su sal ida de l pod er 
atravesando en esta etapa los pósi­
tos su período más brill ante por el 
aume nt o en su núm ero y sus 
recursos. (20) 

Sempere y Guar in os (21) nos 
dic e: 

«A l Sr. Roda sucedi ó en la su­
perintendenc ia de pósitos el Sr. 
conde de Florid ab lanca, qui en 
puso muy parti cular cuid ado 
en su reinte grac ión , no tanto 
co n execuc iones y otros me­
dios rigurosos como mandand o 
qu e no se rep arti eran granos 
para la sement era sin o a los 
labrador es pobr es, excluy endo 
de este benef icio a los deudo­
res mor osos». 

Carta del co nde de Floridablanca aprobando la 
reorganización del pósito . 

El documento co nservado en 
nuestro Archivo Mun ic ipal d ice lo 
sigu iente: 

«Estoy co nform e en que los 
fondos de este Pasito sean de 
trescientos ca ices de tr igo, o 
mil y doscientas fanegas caste-

-

llanas, y dos mil li bras en dine­
ro o tre in ta mil (?) que se han 
aco rdado en el Concejo ab ier­
to, ce lebr ado a co nsecu encia 
de mi orden de 30 de diciem ­
bre últim o; pero hasta que se 
reint egre el Pasito de una y otra 
ca ntid ad, y se ej ec ut en los 
reparos que necesita la Panera, 
según l a declaración de l 
Ar quit ecto Bon ifacio rico , que 
debue lbo reg ul ados en dos­
cientas y c in cuent a libr as, no 
puede tener efecto la ap li ca ­
ción de los seiscientos ca ices 
que recuerdan en su represen­
tación de 7 2 de Febrero próxi ­
mo, para ayuda del gasto de la 
co ndu cc ió n de ag ua: Lu ego 
que se me haga co nstar en la 
inm ediata cosecha el total rein­
tegro resolveré la referid a ap li­
cac ión. 

Dios guarde adms m.a. 

M adrid , 20 de abril de 7 789. 

El Conde de Florid ab lanca 

Sres justicia y Reg mto de la 
vi ll a de Petrel». 

Floridab lanc a había dec retado 
la fijac ió n de los fondos de los 
pósitos, reduc iendo su vo lum en a 
lo mínim o posib le y favo rec iendo 
así el libr e mercado que se creía 
perm itir ía la reducció n de los pre­
c ios de acuerdo co n el pensam ien­
to ilu strado v igente. 

El de Petrel, según la portada 
del exped iente, debe guardar 200 
ca hí ces para la sement era, 100 
para el panadeo y para maraved ís 
2.000 libr as reguladas a 200 cahí­
ces, co n un total de 500 cahíces. 

Co mo se ve el Ayuntami ento 
pensaba uti I izar los cap ita les exce­
dentar ios en el endémi co probl e­
ma de la traída de l agua a la ba lsa, 
cuestión que dur ante años preoc u­
pó sobremanera a las autorid ades 
loca les ya que gran parte del cau­
dal de la min a se perdía por fi ltra­
c ión o evapo rac ión. (22) 

El exped iente incluye una certi­
fi cac ión del arqu itecto Bon ifacio 
Rico en la que se expo ne la nece­
sid ad de las obras « las mu chas 
go teras ... y grand e hum edad», y el 
presupu esto presentado al Ayun ­
tamiento co n la descrip c ión de la 
obra a rea li zar. Se plant ean dos 
a lternativas : refo rm ar la p lanta 
baja asegurando la cab ida de 500 
ca híces y ev itando goteras y hu­
medades o levantar una nueva ob ra 
co n un a altura fr ente a la p lanta 
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baj a preex istente. El coste es en un 
caso de 250 libr as y en el otro de 
1.1 52. 

Po ,· este doc urn ent o sabernos 
qu e la panera o alrnacé n se enco n­
tr aba situ ada entr e la casa abadí a y 
la casa d e Juan A lgai-ra, d a nd o 
es qu in a a la e nt o n ces ll a rn ad a 
Plaza M ay or. Sup o nernos qu e se 
trata del edifi c io hoy oc up ado po r 
l a B ibliot eca Muni c ip a l , e n l a 
Pl aya d e Ba ix. C uri osa rne nt e la 
ca lle Cura Bartol o rné Mui 'ioz rec i­
be en este ex pedi ente 110 e l no rn­
bre de la ca lle Ab adí a, sin o el ele 
ca ll e de l Pós ito . 

Pros igue e l ex pedi ent e co n la 
apro bac ió n de l in fo rrne eli g iendo 
la o pc ió n rnás barata y su 1·erni sió11 
a los ay u11tarni e11tos ele Sax, Elda, 
Mon óva r, N ove ld a, Aspe, Mo n­
fort e y Agost, para ex pos ic ió n ele 
la pC1blica sub asta a ce lebr a,· en 
«e l Pórtico de las Casas Co nsis­
torialesca lle. Corn o anécdota d i,·e­
rno s qu e se ex ige a l co nstru c to r 
li c itante qu e se co nstru ya la esqui ­
na a la pl aza con 

«pi edra de sillería de la S.ª de l 
ca b a ll o o ca nt e ra de Sa n 
Bonifacio hasta la altura de 16 
p alm os ig ual o se m ej ant e e n 
todo a la de la casa de O. Juan 
Ave llánca l le. 

Cu1·iosarne11te en la esquina de 
la casa situ ada fr ente a la Bibli a -

--. 

teca se co nserva un a esquin a de 
sill ería qu e sup o nernos sirnil ar a la 
presupu estada. 

La ob ra se adjudi có despu és de 
va ri as ofe ,·tas a Ca rl os Bene it de 
Petr el en 190 libr as, af ianzá nd o le 
Juan Nava rro Bernabéu . Igno rarnos 
hasta cuándo dur ó d icha ob ra y si 
se hi zo a p lena sati sfacc ió n. 

O tr a c uri os ida d ele este expe ­
di ente es qu e e l ento nces alca ld e 
Juan Maestre y Sarri ó era «farnili ar 
del Santo O f ic io », es dec ir, rni ern­
bro de la Inqui sic ión, cargo del qu e 
hacía ostentac ión tanto en los e11ca­
beza rnie11tos co rno en las f irrn as. 

OCASO DEL PÓSITO 
PETRELENSE 

Desgrac iaclarnente desco noce ­
rnos con exac titu d la fec ha en qu e 
e l pós it o pe tr e lense dej ó de fu n­
c io nar y las causas de su f in. 

To cio hace pe nsar q ue d ic ho 
f in al tuvo lu gar dur ante la G uerra 
de la l11depe11cle11c ia, o al rnenos, 
co rno ve rernos , as í lo c re ían los 
petre lenses de la segun da rnit acl de 
siglo. 

Lo q ue sin elud a es c iert o es 
q ue e l po der rea l ernpezó a san­
grar a estas institu c ion es a base ele 
irnpu estos y req ui sas. Sernp ere y 
G uarin os (23) en 1808 decía : 

Dispensar¡ 
d<, O 

Hieiene 
@ 

- --~- -l 

«Las mayores ventajas qu e han 
produ c ido los p ós ito s so n los 
soco rros ex trao rdin arios qu e 
han suministr ado al go bi e rno 
en los últim os ai'íos . 

Solamente en esta subd elegación 
- Granad a- , se han ext ra íd o 
desde 7 798 por el Ministerio de 
Hacienda co n varios motivos y 
aplicaciones 2.009.998 reales en 
e fec tiv o y 65 .6 7 5 fanegas de 
trigo. 

Pero la exp lotac ió n ele los pós i­
tos po r e l poder ce ntr a l ernp ezó 
in c lu so antes . En 1782 se creó el 
Banco de San Ca rl os, in st it uc ió n 
sernipúblic a fund ada por el ilu stra­
do Franc isco CabarrC1s pa ra soste­
ne r la d eud a con un cap ita l ele 
tr esc ientos rnill o nes ele rea les sus­
cr it o po ,· e l rey, los nob les, los 
pósitos y lo s rnuni c ipi os. (24) 

D esco noce m os si los pós itos 
fueron ob li gados a la suscr ip c ió n 
ele las acc io nes o lo hi c iero n bu s­
ca ndo 1·e11tab ili za r sus cap itales. El 
pós ito de Peü el suscribi ó 9 acc io-
11 es, rn e n os q u e M o n óva r 1 7, 
Ca ll osa 20, O rihu ela 20 o Liri a 12, 
q ue fu eron los otr os pó sit os d e l 
Reino ele Va lenc ia en adqui, ·ir par­
tic ipac io nes en el refe rid o ba nco. 
El ele Vill ena, ento nces ca beza de 
su parti do en el Rein o ele M urc ia, 
adquiri ó 47 . D ebe t e n e rse e n 
cuenta qu e en e l partid o de O ri-

•.. 
i.:. 

Edific io co nstruid o en 1935 para di­
pensario de higiene en el lugar donde 
estuvo él pósito muni c ipal y la escue­
la. Despu és fue casa ele maestros y 
bib lioteca . 

!L 



huela existían 14 pósitos, 6 en el 
de Alicante y 4 en el de Jijon a, 
por lo que fueron muchos los pó­
sitos que no adquir ieron tales 
acciones. (25) 

Podemos aproximarnos a las 
causas concretas del fin de la 
alhónd iga petrelense gracias a un 
grupo de expedientes de 1863 
conservados en nuestro Archivo 
Municipal . (26) 

En 1863 se cursó una visita de 
inspección por los subdelegados 
de pósitos del Gobierno Civi l de la 
recién creada provincia de Ali­
cante como consecuencia de la 
cua l el gobernador acordó, me­
diante orden dirigida al alcalde: 

« 1. º) Perdonar todos los débi­
tos de los deudores hasta Julio 
de 1844 conforme a Real or­
den de 1854. 

2. º) Eximir a las Juntas respecti­
vas de la rendición de cuentas 
hasta 1862 toda vez que sufi­
cientemente justificada la para­
lización del citado estab leci­
miento durante los años 
transcurridos. 

3. º) Que se proceda la instruc­
ción de un expediente en 
reclamación del reintegro de 
los sum ini stros hechos a los 
ejércitos be ligerantes en la 
Guerra de la Independencia , 
llevando a él todos los datos o 
documentos que pueda reunir 
e l Ayuntamiento o vecinda­
rio ... 

4. º) Para activar la resolución 
del expediente instruido en 
1861 reclamando los derechos 
que tiene e l Pósito sobre e l 
Banco de S. Fernando, con 
esta fecha me dirijo a la 
Dirección Genera l de 
Adm inistr ación lo cal en el 
Ministerio de la Gobernación 
manifestando el estado de ese 
Pósito y haciendo conocer la 
necesidad de que se haga e l 
abono de las acciones con los 
intereses a fin de que pueda 
funcionar. 

5. º) Siguiendo el espíritu de la 
Real orden de 1862 relativa al 
Pósito de Agost ordeno a V. 
que reúna a las personas 
pudientes de esa población 
ante e l Ayuntamiento y escite 
su caridad para que los prime­
ros por medio de donativos 

· gratuitos en grano o dinero 

contribuyan con la cantidad 
que voluntariamente deseen 
dar para la reorganización de 
un estab lecimiento que ha ser­
vido y podrá en su día servir 
de amparo y refugio a los la­
bradores necesitados, y e l se­
gundo consigne además en sus 
presupuestos municipales 
anua lm ente alguna partida 
hasta reunir un fondo suficien­
te para atender a las necesida­
des de su instituto. 

6 .º ) Resultando que la casa 
panera esta ruinosa dispondrá 
V sea reconocida pericialmen­
te formando el presupuesto de 
gastos de reparación para 
resolver lo mas conveniente a 
su institucion . 

Del recibo de esta orden y de 
su exacto cump limi ento me 
dará aviso a vuelta de correo. 

Dios que a V.m.s. A licante 14 
agosto de 1863». 

Ante lo imperativo de la orden 
el alca lde no pudo más que obe­
decer y se abrieron los respectivos 
expedientes , hoy conservados. 

Reunidos los mayores contr ibu ­
yentes y el Ayuntam iento (con 
extraordinaria co in cidenc ia de 
ape l I idos por cierto) aque l los 
manifiestan: 

«habiéndose estinguido el Pó­
sito de esta villa en la Guerra 
de Independencia a conse­
cuencia según parece de .. . 
existencias .. . de los sumi­
nistros a los ejércitos beligeran­
tes ... Por alguno de los presen­
tes se manifiesta que teniendo 
el Pósito de esta villa e lemen­
tos propios para su reorganiza­
ción cua les son acciones del 
Banco de S. Fernando (27) y si 
pueden acreditarse algunos 
suministros a las tropas en la 
Guerra de Independencia, no 
se hallaban en el caso de hacer 
por su parte donativo alguno y 
si e l Ayuntamiento podría pre­
supuestar lo que juzgara nece­
sario». (28) 

Testimonialmente e l Ayunta­
miento acuerda abrir partidas en 
los próximos presupuestos. 

Asimismo se abrió un expe­
diente (29) para reclamar el reinte­
gro al pósito de los suministros, sin 
que ni el Ayuntamiento ni ningún 
particular pudiera lógicamente 

-

aportar recibo alguno al respecto, 
ya que se hace referencia a hechos 
ocurridos más de medio sig lo 
antes. 

Respecto a la reparación se 
encarga presupuesto (30) al maes­
tro de ob ra de Elda D. Pedro León 
Navarro, pero si se llevó a efecto o 
no lo desconocemos por no con­
servarse dicho exped iente. 

En la actitud de terratenientes y 
componentes del Ayuntamiento se 
aprecia claramente que no existe 
ningún interés por resucitar el 
pósito municipal. Ello puede 
deberse simplemente a que no 
creen en una institución que no 
han conocido, o a que por tratarse 
de los mayores propietarios ven en 
ella un impedimento para acumu­
lar tierras a costa de los pequeños 
propietarios arruinados en los 
malos años . 

Como quiera que sea, parece 
ser que las buenas intenciones del 
gobernador quedaron en agua de 
borrajas y el pósito ya no volvió a 
funcionar . El ed ifi cio por él ocupa­
do en el pasado fue convert ido en 
escuela , apareciendo con este uso 
en el inventario de bienes munici­
pa les de 1887, donde se da un 
va lor de 1 .500 pesetas a los tres­
c ientos metros que ocupa. (31) 

Pero la función del pósito con­
tinuaba siendo necesaria ya que 
los agricultores petrelenses seguían 
estando a merced de los elementos 
y de los especu ladores. Por eso 
resulta significat ivo que el fin de 
esta institución venga a coincidir 
con el nacimiento del sindica lismo 
de los propietarios agríco las, que 
en Petrel dará lugar a la creac ión 
de l Sindicato Agrícola que de 
alguna manera recoge los propósi­
tos que en el Antiguo Régimen 
tenía la institución comentada. 

José Miguel Payá Poveda 
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El proceso de repoblación de 
Petrer, tras la expulsión de los 
moriscos en 1609, viene marcado 
por la promulgación de la Carta 
de Población dada el 19 de agosto 
de 1611 por D. Antonio Coloma, 
conde de fida, señor territorial de 
las villas de E/da, Petrer y lugar de 
Salinas, a los nuevos pobladores 
que irán llegando a la villa 
durante la primera mitad del siglo 
XVII. 

ocalización 
~ Y desarrollo 

A través de los capítulos de la 
Carta de Población se regulan las 
cond ic iones del asentamiento. Así, 
e l nu evo poblador dispone de l 
dominio útil de la tie rra co n una 
casa y ti err a para e l cult ivo. El 
señor territori al mantiene el dom i­
nio directo de la ti erra junto con 
otra serie de priv ilegios y regalías, 

-

co mo eran la percepción del d iez­
mo , el derecho sobre los molinos, 
almazaras, hornos , t iendas, taber ­
nas y carn icerías. Es decir , el 
conde contro laba tanto los medios 
de produ cc ión co mo los elemen­
tos de transformación, puesto que 
los hornos, molinos, a lm azaras, 
etc., eran monopolio del conde y, 
por lo tanto, los vecinos labradores 
de Petr e r estaban ob li gados a 
tr ansform ar sus productos en los 
establecimientos del señor feudal . 

Para el campesino la dureza de 
estas condic iones se hacía más 
patente en u na época de fuertes 
cr isis económicas, marcad a por 
cont inu as ep idem ias, sequías y 
malas cosechas, elementos coyun ­
turales que llevaron a la población 
a solicitar y pedir, en época tem­
pr ana (1632 , 1640 , 1648) , la 
modifica c ión y mejora de las co n­
diciones de l establecimiento, con­
siguiendo qu e fueran cedidos al 
consejo municipal la gestión de 
algunas regalías a camb io de reci­
bir un ce nso anual , co mo fue e l 
caso de la adm inistr ación de los 
molinos harineros y de los hornos 
de pan a part ir de 1632 , como así 
parece indi carlo el hecho de que 
en esa fecha el municipio pague al 
conde 100 libr as por los molinos 
harineros y 50 libra s por los hor­
nos, correspond iendo 30 libras al 
fom de dalt y 20 al fom de baix. 

Unos años antes, en 1618 , en 
concepto de regalía había recibido 
10 3 libr as por los molinos y 43 
libras y 3 sueldos por los hornos. 
En 1690 la v ill a paga a Joseph 
Payá, co lector de las rentas seño­
rial es, la cantidad de 100 libras 
por dos molinos har in eros, que 
t iene arrendados Pedro Buendi­
cho, así como 31 libras por el hor­
no de arr iba y 17 libras por el hor­
no de abajo , arrendados ambos a 
Gabriel Bernabéu. 



ESTABLECIMIENTO DE UN HORNO DE COCER PAN EN 1769 

Entrados en e l sig lo XIX, en 
fechas ante rior es a la promu lga­
c ión de l dec reto de abo li c ión de 
los seí'íoríos, el conde de Cerve llón 
perc ibe por regalías, en 1805, 116 
lib1·as por el horn o de arriba y 72, 
226 y 226 libra s por el horno de 
abaj o, en los años 1805 , 1807, 
181 O, respectiv amente. 

e l men c ion ado Gabrie l Pérez, 
vec ino y rico hacendado de Petrer, 
a med iados del siglo XV III, a quien 
e l co nd e le ni ega e l derecho de 
poder co nstruir un horno de pan 
coce r, alega nd o qu e la poses ión 
de los hornos estaba sujeta a 1·ega­
l ía, derec ho que le cor respon dí a 
co mo heredero de los priv il eg ios 

RENTAS QUE RECIBE EL CONDE POR REGALÍAS 

A medi ados de l siglo XV III, el 
núcl eo de la pob lac ión de Petrer, 
situado en las laderas de l castill o, 
tendrí a sus lími tes ent1·e las actua­
les ca lles La Virgen (antiguo Pmtal 
de la Virgen), Cánovas del Castill o 
(anti guo Portal ele San Roque), 
ca lle San Vicente y ca lle Agost-San 
Antonio. Con un a poblac ió n de 
uno s 2.0 00 habitantes, co ntaba la 
v ill a co n dos hornos de coce r pan, 
denominado s y co no c idos co mo 
horno de arriba y horno de abaj o, 
sin darnos mayo r referenci a sobre 
su ubi cac ión. 

1 

Molinos 103 
Horno 
de arriba 

43 
Horno 
de abajo 

1618 1632 

Libras Sueldos 

3 

100 

30 

20 

Co n la abo li c ión def ini t iva de 
los ser'ío ríos en 1837 las propieda­
des de l co nde de Cervell ón, ser'íor 
de Petrer, quedan muy mermadas, 
siendo poco a poco gran parte ele 
ellas subastadas. 

En e l li bro padrón de 1842, 
entr e las propiedades del co nd e 
fi guran una casa en la calle Horn o 
Mayor co n 11 reales de renta, al 
horno ele anib a co n 100 y e l 
horn o de abajo co n 50 reales de 
renta. 

Sin embargo, en 1900 el conde 
de Cerve llón sólo tenía una parce­
la en el Molino Nuevo y ot ra en la 
Casa de la Huerta, produciéndo le 
una renta de 66 pesetas. A pr inc i­
pio s de l siglo XX la tierr a de culti­
vo estaba en manos de unos pocos 
terratenientes, así co mo lo s esta­
ble c imi entos de transformac ión: 
molino s, horno s, alm azara, etc. 

EL HORNO DE LAS CUATRO 
ESQUINAS 

Co n esta deno min ac ión se 
co no c ía e l horno co nstruido en 
1 769 po1· Gab ri e l Pérez Sarrió , 
situ ado en la esquina qu e actual­
mente confluye con las ca lles Prim 
y Vi ce nt e Amat, anti guam ent e 
ca ll e de las Cuatr o Esquin as, a l 
co nverger en el la cuatro manzanas 
ele v iviendas. 

El hecho de haber fij ado nues­
tra atenc ión en la co nstrucc ión de 
este horno ha venido moti vada po r 
e l ha ll azgo ele un conjunto ele 
docum entos relac ionado s con un 
pl e it o habido entre e l co nd e ele 
Pur'íoenrostro, seño r ele la v ill a, y 

1690 1805 1807 181 O 

Libras Libras Libras Libras 

100 190 265 265 

31 116 

17 72 226 226 

fijados por D. Antonio Co loma, en 
e l cap ít ulo 15 de la Ca rt a de 
Población. 

Estos horno s, cuyo origen cree­
mos poder remont ar a época 
mmi sca, e1·an de reduc idas d imen­
siones. Solían tener una pequeña 
entrad a en la qu e se co locaba n los 
ta bl eros co n el pan antes de ser 
in troduc id os en e l horn o, acce­
d iéndose a la bo ca de l mi smo, 
generalmente, mediante la bajada 
de dos o tres peldar'íos; para acce-

Horno ele pan en la c iud ad ele Fez (Marruecos). Año 199 ·¡ · ----------

El estud io de estos doc umentos 
nos permite conocer c iertos aspec­
to s sociales ele la poblac ió n ele 
Petrer en el siglo XV III , época en 
q ue tras la impl ant ac ión ele la 
monarquía borbón ica el poder cen­
tra lizador de l estado junto co n la 
nueva din ámi ca demográfica y eco­
nómi ca, desarro llada al prod uc i1·se 
una di sminu ción de las epidemias y 
un aumento de la superf icie de las 
tierras mtur aclas, co n el consiguien­
te aum ento ele la producción, va 
deb ili tando el poder monopoli sta 
feuda l en favo r de una inc ip iente 
burguesía social, formada por 1·icos 
terratenientes, que irán presionando 
al estado para obtener mayor es 
cotas de poder económi co y políti­
co, en detrimento ele la nobl eza. 

-

der a la parte exte1·ior, área co no­
c ida co mo olla del forn, se subí a 
por una pequ eña escalera situada 
en un lateral de la puerta p1·inc i­
pal . Características t ipo lógicas que 
pueden obse1·varse actualmente en 
los ho rn os ele las pob lac iones 
musulm anas de l nort e ele Áfr ica . 

Las fun c iones básicas ele esto s 
horno s eran , lóg ica mente, las de 
coce r el pan que hacían los veci­
nos de la pobl ación, pastas dulces 
y otra v iandas en días próx imos a 
las ce lebr ac iones festivas, así 
co mo tamb ién el pan que necesi­
taba la fam ili a del panadero para 
su co nsum o, con un peq ue r'ío 
excedente con el que co merc iaba 
y obtenía un pequeño benefic io. 



,/ 
~/ 
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Calle donde estaba situado el horno de la v ill a en época morisca . ______________________ _ 

A medida que iba aumentando tud, que le es concedida en 1767 
la población , en el siglo XVIII , se por decreto del Real Patrimonio 
hací a más patente las reducid as con la obligación del pago de un 
dim ension es de los hornos para censo anual de 1 O sueldos a la 
pod er satisfacer adec uadament e baylía real y el reco noc imiento del 
las demand as de consumo, de ahí dominio directo y enfitéutico de la 
la necesidad de la construcción de corona , siempre que ello no inter-
un nuevo horno como ha quedado fiera en los derechos privativos del 
reflejado en el referido documen- señor territorial de la vi lla. 

to: « .. . hay dos hornos uno en un En co nde d e Puñ oe nrostro 
extremo, otro no llega al medio , naturalm ente se consideraba per-
no siendo suficientes para que el judicado en sus derechos sobre las 
común este bien asistido, hacién- regalías, por lo que a través de su 
dose la masa agria y organizándo- procurador , o. Pascual Fito, inicia 
se por la prisa riñas entre las muj e- un pleito contra D . Gabriel Pérez 
res, co n perjuicio de no salir en Sarrió por la co nstrucción de 
pan con buena calidad sobre todo dicho horno. Tras varios años de 
en las vísperas de las festivida- liti g io en tre ambas partes, final-
des ... ». Por ello D. Gabriel Pérez m ente, en 1769 el procurador 
Sarrió , como propietario de un a patrimonial di c tamina que los 
casa en las Cuatro Esquinas, solici- derechos heredados de los antece -
ta a la baylía real se le co nceda ,'sores del conde sólo le reconocían 
permiso para l·a co nstru cc ión de co mo señor de los hornos , moli­
un horno de pan coce r que ubic a-· · nos, almazaras, tiendas y carnice­
rá en la referida casa, por lo que · rías que habían en la vill a después 
remite un grueso memori al, justifi- de la ex pulsión de lo s moris cos, 
cando los motivos de dich a solic i- no de los que podían construirse 

-
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co n po steri o rid ad, ya qu e no se 
podí a pri va r a los vec in os de la 
li bertad de poder usar la almazara, 
mo linos o coce r el pan en estable­
c imi entos d istint os a los pr opia ­
mente señoriales. Por lo tanto, en 
nombr e de su majestad, co ncede 
permiso a Ga bri e l Pérez Sarri ó 
para que co nstru ya en la ca lle de 
las Cuatro Esquin as un ho rno de 
pa n coce r, bajo la co ndi c ió n de 
los siguientes capítulos: 

1.- Se le da el dom inio útil de l 
ho rn o y o lla, rese rvá nd ose s u 
m aj es tad e l do mini o m ayo r y 
direc to, co n derec ho de luismo y 
fadinga. 

2.- Se p aga rán 1 O libr as de 
canon co n quinqu enio, siempre 
que la re ferida gracia y o lla de l 
horno se agrege a mayorazgo, o se 
po nga en manos mu ertas eclesiás­
ticas. 

3 .- Ni é l ni sus he rede ros 
podrán vender ni enaj enar sin e l 
pe rmiso y licencia de l señor inten­
dente. 

4.- Que se haga escritura de su 
conces ión y uso. 

Do cumento por el que queda­
ba d efini t iv amente za nj ad o e l 
as unt o de la co nst rucc ió n de l 
horno nuevo, situ ado en las cuatro 
esquin as, aunque éste ya ll eva ba 
varios años fun c ionando . 

Inmu eb le en e l q ue est uvo ub icado e l 
horno de las Cuat ro Esquina~, co nstruido 
ent re 1763- 1767. _______ _ 

Tras el fa ll ec imi ento en 182 2 
de D . Gab rie l Pérez Sarrió, la pro­
p iedad de l horno j unto co n otros 
b ienes pasó a su hij o Ga bri e l 
Pérez Gi sbert, al haber qu edado 

• 

suje to a mayo razgo, a pesa r de 
q ue éstos f ueron de roga dos en 
1820, repo ni éndose nu evamente 
en 182 4 , tr as e l tri enio lib era l , 
para quedar definiti vamente abo li­
dos el 26 de agosto de 1837. 

Horno que, tr ansmiti éndose a 
t ravés de var ias generac ion es, pero 
siempre v in cul ado a fa mili as de 
ri cos terrateni entes, no s ha pe r­
mitido ll egar a co noce r a los que 
cree mos fueron los últim os pana­
deros que, en régimen de arrenda­
mi ento , explotaron en las prim eras 
déca das del siglo XX el establec i­
mi ent o. Éstos f ue ro n : Vi ce nta 
Be rn abeu , la tía Vice nt e ta y 
Salva do r Ri co, Sao ro, qui enes 
paga ban e l arri endo a la seño ra 
Carmen, más co noc ida co mo la tía 
esc rivana y v iv ía co mo la mayo ría 
« deis senyoretes de Petrer» en la 
Plai;:a de Baix, co ncretamente en 
la casa qu e había a l l ado de l 
Ay unt ami ent o y q ue se derru yó 
pa ra abrir la ca ll e Co nstitu c ió n, 
aunque tambi én tenemos referen­
c ias de esta señora oc upando una 
casa en la ca lle de Gab riel Broto ns 
a la altur a de la «placita.de Vera». 

LOCALIZACIÓN DE LOS 
HORNOS DE PAN DE LA VILLA 
DE PETRER 

La c uri os id ad susc it ada en 
nosotro s a t ravés de la lect ura de 
los anteri o rm ente refe ri dos anti­
guos legajos, nos llevó a ini cia r un 
peq ueño trabajo de campo co n la 
fi na lid ad de po der de te rm in ar 
dó nde se loca lizaban exac tamente 
los ho rn os m ás ant iguos de la 
pob lación, los denomin ados horno 
de a rr iba y ho rn o de aba j o. 
Trabajo qu e, en parte, ha dado sus 
frut os grac ias a la co ntri buc ión de 
un gran número de personas que 
creo merecen ser nombra das, aun­
que espero sepan d isculp arme si 
invo lunt ariamente o lv ido a alguna 
de ell as: Filomena Payá; M art ina, 
Lui sa y Ge noveva M aes tr e; 
M at il de Rico; M. ª Ca rm en Rico; 
Enriqu e Am at ; Gab riel Gon zá lez; 
Antonio Poveda; Angelit a Tortosa; 
Car men y A na Ca rrill os; Rafae la 
Pl a; Caro lin a Cabedo; Rosa ri o 
A lba; Remed ios García y Do lores 
San ju an. 

Con los datos obte nid os po r la 
t ransmi sió n o ra l , apo y ados en 
algu nos casos con fuentes doc u­
menta les, b ib liográficas y archivís­
t icas, hemos podido redáctar unas 
p rim eras not as susce pti b les de 

-

po der ser modifi cadas co n datos 
más elaborados y que ahora trans­
crib imos. 

Teni endo en cue nt a la sit ua­
c ió n urb aní sti ca de l ant ig uo 
ho rno situado en la ca ll e Ho rno 
M ayo r, esquin a co nfluy ente co n 
la ca ll e M ay or , pa ra un m ej o r 
ente nd imi ent o co noc id o co mo 
horno de Peret, hoy guardería de 
An a y Vi cto ri a Esther, c ree mos 
que éste era el horno más ant iguo 
de Petr e r, co r respo ndi endo a l 
denomin ado horno de arriba, pro­
pi edad del co nd e de Ce rve ll ón, 
hasta el segund o te rcio de l siglo 
XIX, en q ue fu ero n sub astados 
gran parte de sus b ienes, pudi en­
do ser co mpr ado po r D . Enri que 
Amat M aestre, pues sabemos que 
un a de sus hij as Josefa A m at 
Pérez, rec ibí a la ca ntid ad de 45 
pesetas en duros de p lata, en co n­
cep to de arrend ami ento, cuando 
e n e l ho rn o estaba n Gab ri e l 
Go nzá lez y Dol o res Beneit, la tía 
Do/aretes, matrim onio qu e estuvo 
en el horno en dos etapas d ife ren­
tes, la prim era a medi ados de los 
años ve i nte, l a seg und a ent re 
193 4-1 940, po co más o menos, 
pasando fin alm ente a ser ocupa ­
do por Pedro Am at y su muj er 
Hermini a, hasta qu e se t raslada­
ron a un nuevo horno co nstrui do 
en la calle País Valenc ia. 

Entre 1919- 1924, el horno fue 
ocupado por Evaristo Pla y Rafaela 
Peral, la ro/lera, qui enes más tarde 
compr aron una casa en la calle San 
Rafael en donde co nstru ye ron un 
nuevo horno de mayores dim ensio­
nes. Uno de sus hij os, Evaristo Pla 
Peral, se ind epend izó y puso su 
prop io horno en la calle Nueva. 

O tr as famil ias que estuvi ero n 
en este ho rno entr e f in a les de l 
siglo XIX y prin c ip ios del XX fue­
ron Tom ás M áñez Arq ues, la fami­
li a de l tío A lba, cuyos famili ares 
sólo co nservan vagos recuerdos y 
Vice nta Bernabéu, la tía Vicenteta, 
entre algunos otros. 

El horno denomin ado de abajo, 
el segundo nombrado co mo pro­
piedad del co nde, hemos llegado a 
la co nclu sión de que se enco ntra­
ba situado en la actual ca lle Pedro 
Req uena, n .º 18. Ho rn o qu e la 
gente recuerda co mo de pequeñas 
dim ensiones, co n suelo hundid o, 
es dec ir, se bajaban dos o tres pel­
daños, po r las expli cac iones iden­
t ifi cá nd ose la estr uctur a de un 
ho rn o t íp i ca mente mo ri sco. 



Lamentablemente, fue destru ido al 
constru irse la casa de Antoñ ita la 
confitera. 

Las fam ili as que ll evaban el 
ar ri endo del horno son práctica­
mente desconoc idas, sólo sabemos 
que en 1690 Gabr iel Bernabéu 
pagó 17 li bras por el arrendamie n­
to al colector del conde. En las pri­
meras décadas de nuestro sig lo 
estuvo José María Alba And reu, el 
tío A lba, pero los pocos recuerdos 
de sus fam ili ares nos impid en 
poder aportar más datos. Ot ras 
referencias recogidas nos hablan 
de la activ idad de l horno con ot ras 
fam ili as pero sin la sufic iente clari­
dad para poder ser expuestas. 

Sin embargo, en cua nto a su 
ubicación, te nemos dos o tres 
datos de interés que pensamos dan 
luz al tema que ven imos tratando. 
El decreto de abo li c ión de los 
mayorazgos, promulgado en 1820, 
permitía a los cabezas de fam ili a 
desvincular del mayorazgo, que 
co rre spondía siempre a l primer 
hijo varón, la mitad de los b ienes 
que quedaban a su li bre d isposi­
c ión. En un exped iente fec hado el 
11 de juni o de 1821 en el que se 
referencia la part ic ión de bienes 
nos encontramos con las sigu ien­
tes anotac iones: 

« ... Es cúm ulo otra casa en e l 
mism o poblado y ca lle nom-

brada de las Heras, lin dante 
con dicha calle, horno de l 
conde de Cerve llón llamado de 
abajo ... ». 

« ... Es cúmu lo un corra l de 
ganado con su medianico y 
hera de tri llar, lind ante con 
horno llamado de abajo. José 
Payá Ruiz, piedras del fossar y 
cam ino de los pasos ... ». 

En otro exped iente con fecha 
de 22 de abri l de 1824 leemos: 

« .. . Seda una casa hab itación ... 
s ita en la pob lac ión ... en la 
calle de las Eras, con horno de 
abajo, con un cubo lin dante 
por Levante con otra calle por 
medio día con horno de pan 
coce r del seño río de dicha villa 
y con casa de José Sarrió, por 
poniente con las Heras y po r 
tramontana con casa de Don 
Manuel Oyos ... ». 

Ateniéndonos a los lind eros 
refer idos en dichos documentos y 
conoc iendo por otras referencias 
documenta les que la ca ll e Pedro 
Requena en 1843 era denominada 
ca lle de Hoyo, que allí vivía una 
imp o rtante fam ili a con estos ape­
llid os, que por d icha ca lle pasaba 
a f in a les del siglo XV III e l Vía 
Cruc is o camino de los pasos y 
que en la Explanada tenemos loca­
l izado un ceme nt erio morisco, 

estamos co nvenc idos de que e l 
antiguo horno situado en la ca ll e 
Pedro Requena, era efect ivamente 
el denominado horno de abajo . 

Otros hornos también antiguos 
y que funcionaban en Petrer, en el 
primer cua rto de l siglo XX, eran el 
de Joaquín Maestre, el boix, situa­
do en la calle Castill o, construido 
por él mismo en las primeras déca­
das de l siglo, cuyos descendientes 
regentan hoy un nuevo horno 
situado en la ca lle Const ituc ión. 

El horno ubi cado en la ca lle La 
Virgen, n.º 7, al que todas las refe­
rencias lo daban como muy anti­
guo, fue const rui do ent re 1910-
1912, por Fausto Tortosa Mo ll á, 
siendo conoc ido po r e l forn de la 
parda/a, estando en funcionamien­
to hasta bien entrada la centur ia. 

Horno que tuvo gran raigam ­
bre entre la población fue e l forn 
de sebetes, situado en la ca ll e 
Gab1·iel Broto ns. Lo co nstruy ó 
Juan Baut ista Rico, molinero y 
propietario del Molí del Ba­
rranquet, situ ado en la partida de l 
Chopo. El horn o, regentado por 
sus hij os Salvador, Víctor y Vi­
cente, ini c iaría su funcionamiento 
a finales del siglo XIX o principios 
del XX, puesto que en 1907 era ya 
un horno muy frecuentado por los 
vec inos que acud ían a cocer allí 
el pan. 
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Panadería de Herrero, 
anti gua mente regentada 
por Salvador Rico Cortés, 
Saoro, quien también 
est uvo a l frente de los 
hornos de la calle Cuat ro 
Esquinas y Prim. __ _ 
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Uno d e los hij os, Salvador 
Rico Co rtés, aventaj ado panade ­
ro, se ind ependiza a los poco s 
años arrend and o un horno que 
habí a en la ca ll e M ayor, e l que 
ahora co noce mos co mo pa nade­
rí a H e rr e ro. Tr as l adá nd ose a l 
poco ti empo, década de los años 

· 20, al horn o de las cuatro esqui­
nas . Fin alm ente, co n la co mpr a 
de dos casas situ adas en la ca lle 
Vi ce nte Amat, esquin a a la ca ll e 
Prim , co nstruyó un horno de ma­
yo res dim ens ion es, años 19 30 -
193 1, conoc ido po r e l fo rn de 
Saoro, afo rtunadam ent e todavía 
en func ion ami ento, aunqu e con 
algunas reformas, al haberse ins­
talado una pizzer ía regentada por 
uno de sus nietos. 

Tabla co n la que se llevaba al horno el pan, 
cubi erto co n una sábana blanca y el man-
dil. ____________ _ 

En ot ro ex tremo de la pob la­
c ión , en la ca lle. San Anton io, se 
loca lizaba el horno de la tía Luisa 
Navarro y Co nstantino Cabedo. 
Horno muy anti guo , pu esto qu e 
data del úl timo c uarto de l sig lo 
XIX , siend o hac ia e l año 1932-
1933 adquirido por Pet ronil a, 
c uyos herederos lo han venido 
regentando hasta hace unas déca­
das. 

No podemos dejar de mencio ­
nar el horno que Carmelo Poveda 
co nstruyó entr e 1920-19 21 en la 
ca lle del Cristo, actua l n.º 23, del 
que todavía queda parte de su 
estru ctura. Dejó de func iona r en 
19 33 a l tras ladarse Carme lo 
Poveda con su fami lia a su nueva 
pan ade ría, mucho más ampli a y 
mod ernizad a, en la ca ll e Anton io 
Torr es, en func ionamie nto todavía 
pero regentada en ré g im en de 
ar rendamiento po r otra nueva 
fami lia. 

) 

Boca de horno , con la pala para introduci r y sacar el pan, brasero y arqueta. En el suelo 
tapade ra de chapa para cerrar la boca del horno. (Horn o actualmente en funcionam iento, 
situado en la calle Calvar io, n.° 37). ____________________ _ 

Como vemos se han podido 
loca lizar más de di ez ho rnos alre­
dedor de l núcl eo anti guo de la 
población , cuyo núm ero no debe 
parecernos exces ivo, ya que co mo 
hemos podido obse rvar mu c hos 
de ello s eran pequeños al ser su 
prin c ipal fu nc ión la de coce r e l 
pan qu e ll evab an las muj e res 
sobre un a tabl a cubi erto con un 
mandil , que apoya ban sobre las 
cade ras o sob re la cabeza, t ras 
habe r sido amasado en sus pro­
pias casas. 

Hoy el desarrollo indu strial de 
la pob lac ión nos ha ll evado a l 
o lvido de éstas y ot ras mucha s tra­
di c iones, pues aunque ind udable­
mente tenemos qu e alegrarnos de l 
pro greso soc ial de la pobl ac ión, 
no por ell o dej amos de reco rdar 
con c ierta añora nza, y as í l o 
hemos pod ido co nstatar entre las 
personas entrev istadas, el bulli c io 
ca llejero y ese olor tan típico que 
percib íamos al pasar cerca de un 
horno o panadería cua ndo se 
ap rox im aba n nu est ras fiest as 
patronal es de la Vir ge n o San 
Bon ifac io, mom entos ll enos de 
viv enc ias e historias, más o menos 
anecdóticas , dignas tod as ellas de 
ser co ntadas. 

Concepción Navarro Poveda 

-
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Libro de memori a sobr e la curadoría de 
doña M. ª Luisa Ruiz Maestre . ____ _ 

t libro de curadoría 
1863-1870 

Con frecuencia las personas no 
valoramos los lib ros o legajos ant i­
guos que pertenecieron a nuestros 
antepasados. O lvid ados en algú n 
rincón de la casa como objetos 
inservibles y molestos desaparecen 
para siempr e en un tras lado de 
vivienda o por un alquil er ocasio­
na l de la casa de los abue los. 
Cuánta información va li osa se 
habrá perdido para siempre por no 
repara r en su co ntenido, por ell o 
es de agradecer a D . Pablo 
Carri l lo s Hu ertas I a gentileza de 
poner en manos de la b ibliot ecaria 
muni c ipal D.ª Mari Carmen Rico , 
el Libro de memoria de la curado­
ría de O. ª María Luisa Ruiz 
Maestre, madre del co noc id o 
escritor de la generació n del 98 
José Martínez Ruiz -AZORÍ N-. 

En este libro de c uentas se 
detallan los ingresos y gastos de 
los bienes rústicos y urbanos que 
la madre de María Luisa hab ía 
separado de los propios como 
parte , segurame nte, de la futura 
dote matrimonial. Josefa Maestre 
Rico, su madre, era natural de 
Petrer y sabemos que dedicó 
buena parte de su vida a adqu irir 
terrenos, acc iones y ot ras propie­
dades, como ya lo había hecho su 
padre José Maestre Pérez, primer 
propietario loca l de tierras en 
1860, ap rovec hando las posibili­
dades que ofrec ía la Ley de 
Desamortización de Madoz en 
1855, por la que se declaraban en 
estado de venta « ... Todos los pre­
dios rústicos y urbanos , censos y 
foros pertenecientes al Estado, al 
Clero o a las Órdenes Militares ... », 
disponiéndose la subasta pública 
de los mismos , y beneficiándose 
con el lo los grandes propietarios , 
al poder acceder a estos bienes en 
co ndi c ion es muy favorables. 

Josefa Maestre Rico reunió un 
gran número de propiedades en 
Petrer, Elda, Monóvar y Salinas. 

-

Como botón de muestra, sabemos 
que en Petrer tenía co nced idos 
créd itos e hip otecas a treinta fam i­
lias por un total de 152.500 ptas. 
Co n su muerte en 1876 toda su 
fortuna pasó a manos de su hij a y 
única herede ra D. ª María Lui sa 
Ruiz. 

EL CARGO DE CURADOR 

Aunque en e l Libr o de me­
moria no figura el nombre de la 
persona que ostentaba este cargo, 
deducimos por diversas anot acio­
nes que se trata de D. Ramón 
Maestre Rico, herma no de Josefa 
Maestre, tío de María Luis a y, 
anecdót icame nte, primer propieta­
rio de tierras de Petrer en 1900. 

El cargo de curador, de acuer­
do con el Cód igo Civil y Procesal 
de 1855 , e ra nombrado por la 
fam ili a del menor y aceptado por 
el Juez de Primera Instanci a, y se 
les daba a los mayores de 14 y 12 
años, según fuera varó n o hembra 
y menores de 25 años capaces. 
Tenía por objeto e l c uid ado y 
adm inistr ación de los bienes del 
púber y terminaba c uand o e l 
menor cumplía los 25 años u obte­
nía la ven ia de edad, por disposi­
ción genera l de l Derecho respecto 
de los casados mayores de 18 
años. 

Así pues, la curadoría de María 
Luisa Ruiz com ienza en 1863, 
cua ndo ésta co ntaba con 18 años 
y termina en juni o de 1870, a la 
edad de 25; dos años después co n­
trae matrimonio co n Isidr o 
Martínez Soriano, abogado, dipu­
tado provincial, presidente lo cal 
del Partido Lib era l Reformista y 
alca lde de Monóvar. 

Si bien la curadoría legal termi­
na en juni o de 1870, el Libr o de 
memoria co nti ene e l período de 
junio a diciembre, así co mo tam-



EXPLOTACIÓN Y ADMINISTRACIÓN DE LAS TIERRAS DE M.9 LUISA RUIZ MAESTRE 

bién todo el año 187 11 pero ya no 
aparece la anotación final del 8% 
de trabajos de curado ría, sino la 
del 6% por apoderam iento y admi ­
nistrac ión. 

Deducimos que es e l casa ­
miento en 1872 de María Lui sa 
Ruiz lo que motiva la interrupc ión 
de las cue ntas de ingresos y gastos 
de su hac ienda, ya que ésta pasa­
ría a fo rm ar parte de lo s bienes 
adm ini strados conjuntamente por 
el matrimonio. 

Sin emb argo, a partir del año 
1877 , aparecen nuevas anotacio­
nes que se prolongan de forma 
ininterrumpida hasta el año 190 5, 
ahora bien, no hay liquidaciones 
co n la rigurosidad de la curadoría, 
sin o que se aju stan cuentas en 
cua lquie r mes y corresponden a 
períodos de varios meses o varios 
años . Suponemos que esto tiene 
que ver con el fa llec imi ento de su 
madre acaec ido en 1876, ya que 
a l haber heredado María Luisa 
todos sus bienes, pa rece lógico 
que requiriera de nuevo los servi­
cios de su tío Ramón Maestre para 
que se oc upara de la admi nistra­
ció n de sus prop iedades en Petrer, 
ajusta nd o cuentas cada cierto 
tiempo. 

LAS CUENTAS DE INGRESOS Y 
GASTOS 

Lo primero que ec hamos en 
fa lta es una relac ión detallada de 
los bienes ob jeto de la curado ría. 
El rendim iento de los cu lti vos 
directos, o de las tierras arrenda­
das no podemos atrib uirl o a una 
sup erf ic ie de tierra determinada, 
que nos hablaría de la rentabilidad 
de una hac ienda agr íco la de la 
segund a mitad del siglo XIX y que 
serv irí a de muestra comparat iva 
ante ot ros est udi os de idéntica 
naturaleza y distinta loca lizació n. 

Por el Libro de Ami llaramiento 
de 1900 1 que se custodia en e l 
Archivo Municipal de Petrer, co no­
cemos que las tierras que pertene­
c ieron a María Luisa Ruiz en Petrer 
estaban a nombre de su esposo 
Isidro Martínez y se componían de 
8 hectáreas de terreno de regadío, 
excepto 2'5 tahúllas de tierras.de 
secano en la part ida de Catí. 

Sin embargo, estos datos son 
indi cativos por referirse só lo a 
Petrer, pues deducimos de las ano­
taciones del libro , que los ingresos 
y gastos de la curadoría se refieren 

Vi vienda de don Ramón Maestre Rico, curador ele D.ª María Luisa Ruiz. ________ _ 

a tierras de Elda (La Cañada), 
Monóvar (Chinor la, Safarich, 
Bilaire), Salinas y Petrer. 

LOS CULTIVOS 

El cu lt ivo principal es la vid, en 
segundo lugar la almendra y sólo a 
partir de 1869 aparece n anotac io­
nes referentes al trigo, por la venta 
de c inco cahíces y medio a 250 rea­
les el cahíz y una sola anotac ión en 
el año 1863, por la venta de cuatro 
arrobas de ace ite a 32 reales. El 
resto de los ingresos cor responden a 
venta de leña y sarmientos. 

-



CUADRO N.º 1 
INGRESOS POR CU LTIVOS 

1863-18 70 

------- ---- -- -- --------------------- --
AÑO 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 

VINO 14.578 264 13.82 4 10.774 10.770 8.171 11.071 23.495 

ALMENDRA 1.260 1.680 842 2.070 739 3.075 725 

ACEITE 181 

TRIGO 1.162 822 

OTROS 
(leña, sarmientos) 771 2.500 150 700 395 560 226 

TOTAL 16.019 2.715 1 7 .166 12.994 12.209 8.566 15.868 25.268 

NOTA : Cantidades en reales. 

CUADRO N.º 2 
PRODU CCIÓ N Y PRECIO DE LOS CU LTIVOS 

1863-1870 

AÑO 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 

VINO 1.562 33 2.533 2.823 1.795 
(cántaros) 9 reales 8 reales 5 reales 3 y 5 reales 6 reales 

ALMENDRA 7 9 4 10 3'5 
(cahíces) 180 reales 180 reales 206 reales 180 reales 180 reales 

TRIGO 
(cahíces) 

ACEITE 181 
(arrobas) 32 reales 

NOTA: El precio en reales expresa la cantidad que se pagaba por unidad. 

Como se puede comprob ar, los 
in gresos por la venta del vino 
aum entan en más del 100 % en 
1870, motiv ado sin duda por la 
plaga de la filoxera que destruye 
lo s viñ edo s franceses y la fuerte 
demanda del mercado intern acio­
nal hacia los caldos españoles. 

CUADRO N.º 3 
INGRESOS POR RENTAS 

1863-1870 

1.250 1.668 3.261 
6, 5 reales 6, 5 y 6 reales 7, 5 y 8 reales 

15 3 
195 reales 180 reales 

5'5 3 

AÑO 1863 1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 

ARRENDAMIENTOS 11.320 11.482 11.482 11.095 11.565 10.880 10.640 10.160 

ALQUILERES 2.104 1.776 1.776 1.776 1.536 2.346 2.592 

INTERESES 1.962 . 2.060 3.445 4.176 4.892 1.377 

TOTAL 11.320 15.548 15.318 16.316 17.517 17.308 14.363 12.752 

NOTA: Cantidades en reales. 

-
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María Luisa Ruiz, madre de Azo rín. ________________ _ 

Las anotaciones del libro son 
poco exp lícit as en lo que se ref iere 
a la procedencia de los ingresos 
por arri endo , se nombra a « Re­
gino » a «Lel», o bien dice «huer­
tas», sin indi car el lugar de donde 
pro ceden . Lo m ismo ocurre co n 
los alqu il eres de las casas, só lo 
alguna anotación esporádi ca se 
ref iere a «l a casa de la ca ll e 
Cárce l» (90 reales al mes en 1869) 
que, sin dud a, se trata de la casa 
de Monóv ar dond e f ue a v ivir 
M aría Lu isa Rui z a l casarse y 
donde nac ió Azorín dos años des­
pués. 

Otra cosa muy dist inta ocurre 
con los ingresos por intere ses de 
capita les prestados o depósitos 
bancar ios. De 1864 a 1868 obt ie­
ne intereses al 7%, 8% y fina lmen­
te a l 5%, co rr espo nd ientes a 
41 .2 00 rea les depos it ado s en 

Al icante y se espec if ican los prés­
tamos concedidos a: 

• Gabriel Poveda: 6.000 reales 
al 8% de interés. 

• Facundo Am at: 1.000 reales 
al 8% de interés. 

• Antonio Agu ado: 2.000 rea­
les al 8% de interés. 

• Gaspar Luis Amat: 2.000 rea­
les al 8% de interés. 

• Juan M ata Mont es: 4 .000 rea­
les al 8% de inter és. 

• Joaquín Beltr án A ltet: 2.000 
reales al 8% de interés. 

• Joaquín Calpena: 3.000 rea­
les al 8% de interés. 

• Tr initario Aso: 2.000 reales al 
10% de interés. 

• Basilio Amat: 2.000 reales. 

-

• José Brotons A lcaraz: 1.000 
reales al 9% de interés. 

• José Bene it Morant: 3 .000 
reales al 8% de interés. 

• Ciri lo Poveda Tortosa : 2.000 
reales al 9% de interés. 

Es curioso que cuando los inte­
reses de l depósito bancar io se sitú­
an al 5% en 1868, dejan de apare­
cer el año siguiente; sin embargo, 
se obse rva un incremento de los 
préstamos a particu lares en 1869, 
en que los inter eses alcanzan e l 
10 % . En 1895 e l adm in istrador 
Ramón M aestre adeudaba a María 
Luisa Ruiz la cant idad de 45.250 
reales, qu e cance ló años después 
entre gando a ésta f i neas y acc io­
nes. 

Respecto a los gastos, hay que 
decir qu e se conocen los imputa­
bles a la exp lotación agraria, en lo 
que se ref iere a m ano de obra 
emp leada, en las muchas y varia­
das ta reas necesarias en el tr ans­
curso del año, pero al intentar des­
glosar los gastos por co ntribu c iones 
e impuestos referidos a las casas, 
t ierras en arriendo y tierras en 
exp lotac ión, nos encontramos co n 
la imposibi lidad de saber qué can­
t idad corresponde a cada una de 
ellas, por esto hemo s atr ibuid o los 
gastos de contribuc iones, impu es­
tos y curadoría a los ingresos por 
alqui leres, arriendos e intereses. A 
pesar de este def ec to , se puede 
co mprob ar por los cuadros n.º 4 y 
5 que los benefic ios obtenidos por 
el cultivo dir ecto de las tierras es 
bastante inferior a los benef ic ios de 
los arr iendos y alqu i leres, co n la 
excepc ión del año 1870, motiv ado 
por la venta de v i no que es de 
suponer sería de l guardad o de 
otros años y que la coy untura de l 
momento , mayor demanda y mejor 
precio dec idirían su venta. 



INGRESOS POR CULTIVOS 18.734 

GASTOS POR CULTIVOS 12.694 

BENEFICIOS 

EXPLOTACIÓN DIRECTA 6.040 

NOTA: Cantidades en reales. 

CUADRO N.º4 
BENEFICIOS DE LOS CU LTIVOS 

186 3- 1870 

17.166 12.994 12.209 

12.439 11.825 11.361 

4.727 1.169 848 

CUADRO N.º 5 
BENEFICIOS POR RENTAS 

1863- 1870 

8.566 15.868 25.268 

8.079 11.707 10.224 

487 4.161 15.044 

~ 
------~--- ----- -----

\ • 1 

1864 1865 1866 1867 1868 1869 1870 
1 ----- -~---------- --- ---- - --- - - ---- -- - - . 

INGRESOS por 
arrendamientos 
alquileres 
intereses 

GASTOS por 
contribuciones 
curad orí a 

BENEFICIO 

11.320 

542 

10.778 

NOTA: Cantidades en reales. 

MANO DE OBRA EMPLEADA 

15.548 

4.870 

10.678 

Por las anotac iones sabemos 
que las t ierras en cu ltivo tenían al 
frente un mayora l que contrataba 
la mano de obra necesaria en cada 
época de l año, siendo el encarga­
do de cobrar los arriendos, perc i­
bie ndo por su traba jo 240 reales al 
año. 

Desg losando y sumando las 
anotac iones, hemos pod ido averi­
guar el tota l de jorna les contrata­
dos durante un año en los trabajos 
de exp lotación de las t ierras di rec­
tas, así como el prec io del j orna l 
día. 

Las tierr as eran abonadas con 
estié rco l , 788 capazos en una 
anua l idad , y se pagaba a medio 
real el capazo, costando el carro 
con dos mu las para el tra nspo rte 
22 rea les al día. Hay una anota­
c ión curiosa en 1870, que dice: 
«seis hombres sacando nieve para 
pode r regar a seis reales». Este dato 
nos indica la caída de una nevada 
du rante este año, pero no en­
tendemos la necesidad de retirar la 
nieve para proceder al riego. 

15.318 16.316 17.517 17.308 14.363 12.752 

2.815 4.994 2.854 4.493 4.249 5.364 

12.503 11.322 14.663 12.815 10.114 7.388 

'.: TAREA AGRÍCOLA - JORNALES SALARIO DÍA (reales) ~---- - ----- - -- -~ - -- -- - - ------ -

Cavar 452 4'5 y 5 
Desort ijar 159 5y6 
Descubrir morgones 77 5y6 
Vend im iar 55 4y5 
Pisar uva 45 5y6 
Limp iar vasij as y cubo 8 5 
Escardar 21 3 
Podar 10 5 
Plantar 19 4y5 
Trasplantar 10 5 
Podar 27 5 '5 y 6 
Qu itar hierba 61 3'5 y 4 
Acaba! lonar 15 5 
Ahoya r 6 4'5 
Amedia nar 4 4'5 
Hacer margen 6 6'5 
Recoger sarmientos 14 3y4 
Recoger almendra 18 4 
Pelar almendra 6 3 
Sacar piedra 21 2y4 
Limp iar acequ ias 7 4y6 
Componer rib azos 2 4 
Sembrar 3 6 
Sacar estiércol 10 5y6 
Terraple nar 24 4 
Regar 21 5 

TO TAL 1.101 

-
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Casa de María Luisa Ruiz en Petrer. ---------------------------------

ALIMENTOS A MARÍA LUISA Y 
GASTOS EXTRAS 

Las anot ac iones nos in d ica n 
que Marí a Luis a Ru iz recibí a la 
cantidad anual de 6.480 reales por 
alim entos, fraccionada en trimes­
tres o semestres según el efect ivo 
de l mom ento, además de algunas 
ca ntidad es ex tr ao rdin ari as co mo 
en 1868 «para los baños de A l­
hama » o en 18 64 a su madre 
Josefa M aestre 2.800 reales «para 
los baños de Panticosa», de lo que 
ded uc imos la costumbre de las cla­
ses ad ineradas de hacer uso de los 
baños de salud y reposo, a pesar 
de las di stanc ias que debí an de 
reco rrer. Tambi én ll ama la aten­
c ión los gastos de un dent ista, que 
en 1866 ascend ió a 160 reales. 

LOS OTRAS CUENTAS 

Como ya se ha di cho, las ano­
tac iones de 1878 a 190 5 están 
incompletas en cuanto a los perío­
do s de li qu idac ión y part idas de 
ingresos, un as veces qued an en 
paz , otras adeuda María Luisa a su 
t ío o rec ibe de éste cantid ades des­
propo rc ionadas. Así, en 1881 rec i­
be Ramón Maestre de su sobr ino 
Isidro M artí nez ca ntidad es que 
ascienden a 12.500 rea les, que 
más bien parecen préstamos a éste 
que entregas po r gastos, de ahí la 
im posibili dad de ordenar y cuanti­
fica r estas anotac iones. 

Durant e estos años hay ingresos 

co rrespondi entes al arriendo de las 
t ierras de l Chorr et (Catí) por 800 
rea les, de otros arri endo s a Bar­
to lomé Beltrán 900 rea les, de al­
quil er de una casa a Antonia M aría 
Maestre por 60 reales al mes, oca­
sionalmente a Cu itarró por alquil er 
de la bodega 320 reales y de 1885 
a 1902 un ingreso de 1.000 reales 
al año en co ncepto de pens ión o 
legado qu e da a entender que se 
trata de la herenc ia de un fam ili ar. 
Como ya se ha di cho es imp osible 
agrupar los ingresos en períodos de 
tiempo y co ntrastarlos con los gas­
tos, por ello dejamos este trabajo a 
fut ur os in vest iga dor es qu e co n 
mayo r documentac ión puedan des­
velarnos la rentabi lidad de los b ie­
nes de M aría Luisa Ruiz en estos 
años. 

Para co ncluir cabe señalar, co n 
los datos co nocido s de la curado­
ría, que la rentabilid ad de las ti e­
rras en c ulti vo dir ecto era muy 
inf erior a los in gresos obtenidos 
po r arriendos y préstamos, la baja 
ca lidad de las ti erras, la escasez de 
agua, la posib ili dad de perder la 
cosec ha y la p laga de la f il oxera 
que años después penet ra en nues­
tro país, mot iva e l aba nd ono de 
los culti vos d irectos por la c lase 
señorial ad inerada, para convertir ­
se en una clase renti sta y fin anc ie­
ra hasta su tota l decl ive en el siglo 
XX. 

Bonifacio Navarro Poveda 

-
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IGlf ~IA Df ~AN ~AilOlOMf, A~O~lOl 
Toda la documentación es 
importante, incluida la que 
proviene de los archivos 
parroquiale s. No sin pena hay que 
decir que el nuestro contiene 
escasa documentación, afectado 
por el incendio que sufrió la 
iglesia en 1936. ¡Cuántos datos 
perdidos! ¡Cuántos árboles 
genealógicos sin poderse 
reconstruir! 

eseña del Archivo 
'Parroquial 

El presente trabajo no pretende 
ser ni exhaustivo ni riguroso sobre 
el fondo documental del que en la 
actualidad disponemos. No 
porque sea imposible, sino porque 
el autor del mismo desconoce las 
técnicas, la metodología, los 
conocimientos propios del 
investigador. Desde estas líneas 
hago una llamada-invitación a 
quien o quienes se sientan 
interesados o tengan curiosidad 
para hacer una catalogación en 
toda regla, según los métodos 
archivísticos actuales . 

La divi sión de los doc umentos 
se basa en t res ca pítul os, qu e 
co rresponden a las tres acti v idades 
q ue desa rr o ll a la pa rroqui a: 
Sacramental, Go b ierno y acc ión 
pasto ral y Admini straci ón de bie­
nes y rentas. 

1.- SACRAMENTAL 

Se in c luy en en este apa rtado 
los li bros co rrespondi entes a bau­
t ismos, matrim o ni os y defun c io­
nes. Tenemos co nstanc ia de qu e 
«el li bro de bautismos más antiguo 
tiene su prin cip io en 3 de enero de 
1604. El de matrim onio s comi enza 
en 1 O de enero de 16 1 O, e igual­
mente el de defun cio nes» (Apun tes 
sobre la «Fundac ión de la Ilu stre 
Vill a de Petrel ... », según la crónica 
de D. Josep M ontesinos, transcrita 
por Hipólito Navarro Vill aplana y 
ed itada por la Caja de Crédito de 
Petrel, 1993). 

El Arc hivo Parroquia l es una fuente doc umental de pr imer orden para co nocer determina-
dos aspectos históricos de la pob lación. _______________ _ 

-

A continu ación indi caremos los 
fond os sacramentales de que di s­
ponemos en la actualidad c itándo­
los co n sus respectiv os I ibros . 

1.1. Bautismos 

En estos lib ros co nstan los 
siguientes dato s: fec ha y hor a de 
nacimi ento y de baut ismo ; nom bre 
y apellid os del bauti zado ; sacerdo­
te que admini stra el sacramento; 
no mbr e de lo s pad res, abu e los 
paternos y maternos; y nombr e de 
los padrinos. 

1.1.1. Antes de 1936 

TO M O XI.- 13-X ll -1859 - 30-
111-187 1. Folio s 1 al 374, con índi ­
ce. 

TO M O XII.- 30-111-187 1 al 29-
IV-1 878. Folios 1 al 38 1, con índi ­
ce. 

TOMO XVI.- 6-1-1900 al 29-X ll-
191 O. Folios 1 al 382, con índice. 

TOM O XVII.- 1-1-1911 al 26-V-
1918. Folios 1 al 200, con índi ce. 

Pos ibl em ent e se ll egase a l 
tomo XX al ini c io de la guerra c iv il 
dadas las características de creci­
miento de la pobl ación, pero sol a­
mente se conservan los c itados. Y 
éstos, me pregunto yo, ¿por qué?, 
¿quién los recogió?, ¿cómo? Nada 
he oído al respecto. Nadie me ha 
hec ho com ent ario alguno. Sería 
curi oso saberlo. 

1.1.2. Desde 1939 hasta la 
actualidad 

Citaremos, en prim er lugar, los 
libr os de las declaraciones jur adas 
de baut ismo . 

Son c inco libr os en los cuales 
se hallan las partid as de bauti smo 
de las person as que ib an a co n­
tr aer matrimonio canónico . Estas 
partid as hubo que rehacerlas deb i­
do a que habían desaparecido con 
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motivo de la destrucción del arch i­
vo durant e la guerra c iv il , medi an­
te una decl aración jurad a firmada 
por dos testigos, y si éstos eran los 
padrinos de l o de la int eresada 
tanto mejor, de lo cont rario, basta­
ba que fuesen dos personas de 
créd ito y solvencia moral. 

LIBRO 1.- 1939-1944. Folios 1 
al 87. 

LIBRO 2.- 1946-1948 . Folios 1 
al 100, con índ ice. 

LIBRO 3.- 1948- 1952. Folios 1 
al 200. 

LIBRO 4 .- 1952-1956. Folios 1 
al 204. 

LIBRO 5.- 1956-199 ... Folios 1 
al 25 1. 

p/..l:. · ,;,-,, ·1 ,, /4 /.' . 

t~t~ ,,:; ;;,:::~:;.· .:~::::,;:~~~:::::::::;~_;:::.~ 
l•'•ó' ·, J,~ .,¿, /mi ,.¿, .,,,,,k,,- M.-.,., .. J_,. _J...... :J!1.J .,,,,_, ..•. ~ ;h.,.-J!,r 

J. ~;;+": $7,,,.,6':'1:~ .t:. . ,t:,., ., .. ,('~ü.l.,.,_A-rN-f~'_,,,-/4u,,o ,r.-,v/:;:;p. ,fn.~.-n .. :,~~ 

l/n.--,~,..., /4;, n,,.,,,_/4:_. .. ..! . k /1:',,.,_.,;..__, ¿ ._ /....,,,"'"://~.u,:v /e,u,.-.,_,.,,¡,.v--,,. 

f¿n;,.-1 1-e-,/ cl};:.,,.,/4,,✓,.,,t-;/r,,. fo':;f:n~--,s&. fa:7,,a,.,,:_, 47<~ 1:;~­

,,, ,,;,1 ✓, )o .✓- • , ~ , • 
//.tr . 1!· 1/...-u.-.1..,: ..,?!f~ .. ..!.?.-, _,,x'a/r. ,..,,,v ,/ ,,,,.-;,.►,¡,..,.. 7/fl.1..,*.!.~_..,,_,,_,J, •~:,;.«j 

/,::111,/.'1/✓a,,,,_ //,J;,,,,N,,.. ,,1,- e(.),,.,,._~;.)~ :>>·.-,:,,~._-~n,:jl"'t:3,r,,,.,._,.J>,,J)1 

:::::::•::•::~•;•,,,Cr.i;,/««i,,~~,~-✓• •c/p=•-• ~;,.+_ C • 
/" . / ¿/ _h°)),, ,4 ,,/4):/ ·:·-_¡;,.,,.¿ •. ,.,¿¡f, /4,¡,f,.._ 

,,'"{,::~ ~:'._·;dK?.-.::~, 

;t,;~¿;";; :':•;~;,::"::';. ;:~,:~:::~;, 
//J //,1;/,.r_./;.,,.,,._,.,d;~,,. _, .,,,,,,,.,-,.,,.n /4,., ,.;,..,,,<,t~ %, . .-9.i:;.✓./, .J':.:;/,.,./ /¡41, /~.,;ua.', u .:,.. 

;~:z~.~-·Í,:. ,,,.,,.~:,_,,..,. kN.-1,,:, .. ·.,-r,{.,,.,,,,,n~<?,,&.;; ✓/,I,',",.-/,:..;,:~;· ~,,,i,.;>-. ... r, /4.,, .f/1.,!, · .-{<:. 

t§t:i:~_:j27i:;~;;:~ 
tft¡'. tf/J,.¡{/,n,..,--, ,& . .-%,_:,, .~.'>:~•.v"".'." ~¿. __ u /.,). 8';>.w,.,.,.., /f.e,r;,h ~/"' / ") 

... ;)'\.,IJ .--1J,~,,/..,. .. .,,H'..,...,,./...:-,;, ;•1.,-_...,!.·).-.,-.•~-/,/,..,,,.,,,_,,/...,e,. 7.1-.,,·,/.Í.,,.•~;FV~¿--.,.--

(,';; -,,.,_v ..&,_:/"<ªr >-r~ 

Prim era hoja de l li bro de baut ismos más 
an ti guo que se co nserva en el Archivo 
Parroqui al. (Tomo XI, 1859- 1871). __ _ 

Indi camos a cont inu ac ión la 
rela c ió n de los libr os bautisma­
les: 

LIBRO 1.- Destinado a: bautis­
mos, año 1939, co n índi ce; matr i­
monios , año 1939-1941; defuncio­
nes, año 1939. Folios 5 a l 200 
(faltan fo lios 1-4 y 29-30). 

LIBRO 2.- 6- 1-1940 al 5-Vlll -
194 3. Foli os 1 a l 100 , co n ín­
d ice . 

LIBRO 3 .- 8-V-1943 al 8-Xl-
1953 . Fo li os 1 a l 250, co n ín­
dice. 

LIBRO 4 .- 8-Xl-1 953 al 16-IV-
1961. Folios 1 al 302, con índice. 

LIBRO 5.- 16-IV-1 96 1 al 23-V-
1965 . Folios 1 al 250, co n índi ce. 

LIBRO 6.- 23-V- 1965 al 21-V l-
1970. Folios 1 al 250, con índi ce. 

LIBRO 7.- 28-V l-1 970 al 17-
Vlll-1975 . Fo li os 1 a l 250, co n 
índice. 

LIBRO 8.- 17-Vlll-1 975 al 7-Vl-
1981. Folios 1 al 250, con índice. 

LIBRO 9 .- 7-V l-1 98 1 - 17- 111-
199 1. Folios 1 al 302, con índ ice. 

LIBR O 10. - 17-111-1991 -
Folios 1 al 302. 

1.2.- Matrimonios 

En estos libro s constan los 
sigui entes datos: nombr e y edad 
de los co ntrayentes; si es soltero/a 
o v iudo/a; nombr e del celebrante; 
lu gar de donde son nat ur ales; y 
nomb re de los padres y de los tes­
tigos o padrinos. 

LIBRO 1.- Véase el prim ero de 
bautismos y defunciones ya citado. 
Hay otro libr o de declaraciones 
juradas , 28-Xl-1955 al 20-IX-1 980. 
Fo lio s 1 al 205, con sólo 9 fo lio s 
usados. 

LIBRO 2 .- 26-X l- 194 1 al 17-
Vlll-1957. Folios 1 al 200 . 

LIBRO 3.- 19-V lll-1 957 al 31-
V-1972 . Folios 1 al 251. 

LIBRO 4.- 15-V l- 1972 al 14-
Vlll-1988. Folios 1 al 300. 

LIBR O 5. - 15-Vlll-1988 -
596 páginas. 

Hay carpeta con índi ce. 

1.2.1. Expedientes matrimoniales 

Com ienza esta serie en 1939 
hasta nuestros días. Se co nservan 
ordenados en carpetas con regula­
ridad anua l. 

1.3.- Defunciones 

En estos libros co nstan los 
siguientes datos : nombr e y apelli­
dos; hora y causa del fallecimien ­
to, según parte médico; estado 
c ivi l; nomb re de los padres ; y si 
recibió o no los sacramentos. 

LIBRO 1 .- Véase el primero de 
bautismos y matrimonios ya c ita­
do. 

LIBRO 2.- 5-1-1940 al 14-Vlll-
1943. 200 páginas, con índi ce. 

-
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Libro de defunciones 1940-1943. _____ _ 

LIBRO 3.- 21- IX-1943 al 4-111-
1964 . Folios 1 al 202. 

LIBRO 4 .- - 6-111-1964 al 14-X-
1976. Folios 1 al 250. 

LIBRO 5.- 15-X-1 976 al 12-V-
1989. Folios 1 al 250 . 

LI BRO 6.- 17-V- 1989 -
Folios 1 al 250. 

Hay carpeta con índi ce. 

11.- GOBIERNO Y ACCIÓN 
PASTORAL 

Dentro de este capít ulo relata­
mos las activ idades pastora les que 
la parroquia ha venido realizando 
desde que acabó la co nti end a 
c ivi l, co n cr it erio s y est il os que 
respo nden al mom ento reli gioso­
poÍítico-socia l y al modo de ser de 
cada párroco . 

11.1 .- Visitas pastorales 

Se trata de la presencia del 
obispo diocesano en la parroquia. 
Q ueda refl ej ada en e l libr o de 
visitas pastorales. En realidad, 
co in cide con la ad mini stració n 
del sacra mento de la co nfirm a­
c ió n, dejando co nstanc ia de lo s 
ado lesce nt es que han recibido 
dicho sacramento . 

LIBRO 1.- DE CO NFIRMAC IO­
NES Y VISITA PASTORAL 

199 páginas (en la actualidad 
hasta la 109). 



Fechas de las mismas: 

• Días 9 y 1 0-Xll-1946, por el 
obispo de la Diócesis, Dr. José 
García Goldaraz . 

• Día 27-V-1955, por el obispo 
de la Diócesis, Dr. Pablo Barra­
china y Estevan. 

• Día 26-X-1960, por el obispo 
de la Diócesis, Dr. Barrachina y 
Estevan. 

• Día 21-V-1970, por el obispo 
de la Diócesis, Dr. Pablo Barra­
china y Estevan. 

• Día 4-IV-1979 , por el obispo 
de la Diócesis, Dr. Pablo Barra­
china y Estevan. 

• Día 3-Vl-1983, por el obispo 
de la Diócesis, Dr. Pablo Barra­
china y Estevan. 

• Día 19-Vl-1987, confirmó el 
vicario episcopal, D. Antonio Vivo 
Andújar . 

• Día 28-111-1992, por el obis­
po de la Diócesis, Dr . Francisco 
Álvarez Martínez, juntamente con 
el vicario episcopal de zona, D . 
José Navarro Navarro. 

• Día 12-111-1994, confirmó el 
vicario episcopal de zona, D. José 
Navarro Navarro. 

Junto a éste se halla otro libro 
de primeras comuniones, sin 
numerar. Da comienzo en 1973 y 
finaliza en 1983, no continuando 
durante los años 1984 al 1992. Se 
reanuda la relación de niños/as 
primocomulgantes en 1993. 

11.2.- Cofradías 

La palabra cofradía significa 
ca-hermano. Se trata de asociacio­
nes de personas que pertenecen a 
la advocación de algún santo o 
virgen. Era un estilo de asociacio­
nismo que, a veces, incluía un 
reglamento o estatutos con sus 
juntas de gobierno y sus activida­
des religiosas, fijadas en el calen­
dario e impregnadas de un estilo 
espiritual. En la actualidad no tie­
nen vigencia y concretamente en 
nuestra parroquia no quedan res­
tos, pero sí hay constancia de su 
existencia. Son las siguientes: 

• LIBRO DE CUENTAS EN LA 
ADMINISTRACIÓN DE NUESTRA 
SEÑORA DEL REMEDIO , hecho 
en el año 1717. Consta de 152 
folios. 

• JUNTA DIRECTIVA DE LA 
CONGREGACIÓN DEL SAGRA-

DO CORAZÓN DE JESÚS Y 
ORDEN DE COROS. Febrero de 
1935. Consta de 100 folios. En 
blanco del 33 en adelante. 

• LIBRO DE ACTAS DE LA 
CONGREGACIÓN DEL SGDO. 
CORAZÓN DE JESÚS. Del 25 de 
febrero de 1935 a junio de 1962. 
No numerado. Mitad en blanco. 

11.3.- Obras pías: legados y 
fundaciones 

Engloba este apartado la docu­
mentación existente de legados 
realizados por ciertas personas 
para que se cumpla su manda pía, 
dicho de otro modo, «su deseo 
piadoso ». Un legado puede con­
sistir en tierras o casas, las cuales 
hay que cuidar y pagar .sus 
impuestos a hacienda con las ren­
tas que produzcan. Se formaliza 
mediante documento público 
notarial. Una fundación consiste 
en la voluntad testamentaria de 
una persona que deja una canti­
dad de dinero en el acerbo pío, 
administrado por el Obispado de 
la Diócesis , cuyas rentas se desti­
nan a la celebración de misas , 
según las condiciones estipuladas 
por el fundador de acuerdo con el 
obispo diocesano . 

En nuestra parroquia dispone­
mos de los dos tipos de obras pías: 

• LIBRO DE CUENTAS DE LAS 
FUNDACIONES. 1947-1968. 200 
folios, escritos del 1 al 1 08. 

• LIBRO REGISTRO DE FUN­
DACIONES Y MANDAS PÍAS. 
1946-1955. Consta de 40 folios 
numerados . Sólo hay escritos del 1 
al 3. Resto en blanco. 

Para la curiosidad de nuestros 
vecinos y paisanos indicamos los 
nombres de legados y fundacio­
nes: 

• Binas de Mosén Bonifacio 
Juan, presbítero. 1686. 

• Fundación San José, del Dr. 
José Cortés del Collado. 1736. 

• Pía memoria de D.ª Carmen 
Pérez Vidal . 1947. 

• Pía memoria de misas de D.ª 
Primitiva Payá Brotons. 1947. 

• Legado piadoso de D .ª 
Ángela Payá Alcaraz. 1949. 

• Pía memoria de misas de D.ª 
Loreto Aracil López. 1949. 

• Pía memoria de misas de D.ª 
Virginia Bernabé Poveda. 1951. 

-

• Legado piadoso de D. 
Santiago Payá Pérez. 1954. 

• Pía memoria de misas de D.ª 
Pompilia García. 1974. 

• Pía memoria de misas de D. 
Jesús Navarro Segura. 1979 . 

• Pía memoria de misas de D.ª 
María Navarro Segura. 1991. 

111.-ADMINISTRACIÓN DE 
BIENES Y RENTAS 

Indicamos a continuación los 
libros y libretas, que son muchos, 
agrupados en secciones, y que tie­
nen su lugar en este apartado. 

111.1.- Fábrica y junta parroquial 

• LIBRETA DE INGRESOS Y 
GASTOS. 1942-1946. Folios no 
numerados. 

• PARROQUIA DE SAN BAR­
TOLOMÉ-COLECTURÍA. 1-Vlll-
1946 al 31-Xll-1951. Libro no 
numerado . Unos 300 folios. Un 
tercio se halla en blanco. 

• LIBRO COLECTURÍA. 1-IX-
1968 al 29-Vlll-1971. 202 folios. 

• LIBRO DE CUENTAS DE LA 
IGLESIA PARROQUIAL. 1946-
1968. 

• LIBRO DE CUENTAS DE LA 
CASA ABADÍA. 1946-1969. 

• LIBRETAS VARIAS DE 
INGRESOS Y GASTOS. Hasta la 
fecha. Estas son oficiales , selladas 
por el Obispado y codificadas, 
siguiendo así el mismo modelo en 
toda la iglesia católica española. 

111.2.- Propiedades 

Destacamos en este capítulo 
tres documentos interesantes, 
mediante los cuales llegamos a 
conocer el patrimonio de que dis­
ponía esta parroquia . Éstos son 
copia de sus originales. En la 
actualidad, el patrimonio parro­
quial es menor debido a las ventas 
o a las donaciones, como exigen­
cia urbanística o concesión a fami­
I ias con escasos medios. Estos 
documentos son: 

• CARPETA CON RELACIÓN 
DE ARRENDATARIOS Y PROPIE­
TARIOS DE LAS TIERRAS DEL 
CASTILLO, así como decreto para 
su venta y croquis de las parcelas. 

• Dos inventarios de BIENES 
INMUEBLES Y MUEBLES de la 



RESEÑA DEL ARCHIVO PARROQUIAL DE LA IGLESIA DE SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL 

iglesia parroquial de San Barto­
lomé, real izados en 1941 y 1946, 
respectivamente. Con 100 fo lio s, 
usados solamente del 1 al 16. 

• DECLARACIONES DE LAS 
PROPIEDADES PERTENECIENTES 
A LA IGLESIA DE PETRER. 

Es el más interesante, por todos 
los datos y detalles que en él se 
contienen: metros cuadrados en 
tierras o edificios, templo parro­
quial, ermit as y viviendas parro­
quiales, así como su inscripción en 
el Registro Municipal. Del folio 61 
al 108. Del 108 al 197 se hal la en 
blanco. 

111.3.- Manuscritos 

Son varios y diversos temas. A 
la hora de destacar indi camos los 
siguientes: 

• LIBRO DIARIO DE LOS 
DATOS INTERESANTES DE LA 
PARROQUIAL IGLESIA DE SAN 
BARTOLOMÉ APÓSTOL, recopila­
dos por D. Conrado Poveda. 

• APUNTES DE D. CONRA­
DO. 

• CARPETA CON DOCUMEN­
TOS ANTIGUOS. 

Tratan de los festejos ce lebra­
dos tanto en la inauguración del 
templo parroquial, como de los 
centena rios del Santísimo Cristo 
del Monte Calvario y de la Virgen 
del Remedio. 

El estado de conservación de la 
documentación del Archivo Parro­
quial es bueno, en estanterías de 
aluminio, ubicadas en la planta 
baja de la casa abadía o parro­
quial, en una dependencia que a 
la vez hace de archivo y despacho 
parroquial, hallándose en la actua­
lid ad a total disposición de los 
estudiosos. 

Antonio Rocamora Sánchez 
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Manuscr ito del presbít e ro D. Conrado 
Poveda. _____________ _ 
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CONTINENTAL 



Podía ser para el cine, el baile o el teatro. La entrada 
suponía un pasaje hacia la ilusión traducido, en este 
caso, en personajes de la pantalla, canciones para la 
ternura, situaciones cómicas o dramas ajenos que le 
hacían a uno abstraer se de la realidad cotidiana y, 
en algunas ocasiones, de la dureza vivida en unos 
años difíciles en los que la única posibilidad de esca­
pe, la única alternativa, pasaba por aquellas salas. 

En ocasiones, poco importaba lo que ocurriese en la 
pantalla, el cine y sus ritos cincundantes (entiéndase 
largas colas, bocadillo s, pipas y otros enseres o pro­
ductos gastronómicos) necesitaban el amparo de 
ciertos elementos caldeadores, imprescindibles en 
cualquier sesión; hablamos de las pandillas. Éstas se 
encargaban de aplaudir rabiosamente cuando al fin, 
y como siempre ... ganaban los buenos. Los apagones 
o cortes eran saludados con fuertes abucheos , mien­
tras que desde el gallinero se pateaba frenéticamen­
te cualquiera de estos excesos. Muchos no se entera­
ron jamás ni del NO-DO. 

Las últimas filas de butacas en la semioscuridad y los 
bailes eran las mejores excusas para poder acercarse 
un poco más de la cuenta a la pareja (siempre bur­
lando la severa mirada de la carabina de turno). El 
teatro y sus alegres gentes también tuvieron cabida 
en esta trilogía. 

La intención pues de este trabajo es contarles, a tra­
vés de diferentes testimonios orales e información 
recogida, parte de esa historia reciente, en donde la 
magia del espectáculo se fundió con el ánimo de los 
jóvenes y menos jóvenes de varias décadas. 

Se apagan las luces, empieza el espectáculo ... pasen 
y acomódense. 

H 
an pasado más de sesent a años 
desde qu e se estrenara en Petrer la 
prim era pe lí cul a sonora . A pesar 
d e l ti empo , to d av ía hay qui en 

rec uerd a el albor oto qu e produj o tal 
event o, no se habl aba de otro tema en 

e l pu ebl o. La import anc ia qu e soc ial-
ment e tu vo e l c in em atóg rafo dur ant e 

va ri as déca das de nu estro siglo es, pos ibl emente, 
poco cuesti onable, y co n el paso del ti empo, ¡para 
qu é engañarnos! , los medios audi ovi suales tod avía 
hoy siguen mar cando pautas e imponi éndose. Ellos 
prop onen, o mejor di cho, lanzan mod elos al merca­
do , los pat ro nes de hombre o muj er id ea l pasan 
siempr e po r la panta ll a (no imp o rta el tamaño); la 
hi sto ri a mi sma está cuaj ada de mit os. Valentin o, 
dentro del c ine mud o, fue qui zás el más paradi gmá­
ti co, de la import anc ia y de la sedu cc ión de su esté­
ti ca hay co nstanc ia cuando se ojean foto grafí as de 
otr as épocas. Se cuenta qu e la famosa melena de 
Verónica Lake trajo más de un probl ema a muchas 
jov enc itas, sencill amente por no dejarlas ver. Tod as 
quisi ero n mir ar com o Gr et a G a rb o o M arl ene 
Di etrich o ser tan sedu ctoras como G ild a. Tambi én 
e ll os qu isieron emul ar la dur eza de John W ay ne, 
C abl e o Brando , o simpl emente dej arse el bi gote 
como Jo rge Mistr al. Las semanas eran más llevaderas 
esperando el mom ento de asistir de nuevo al c ine, 
com o adelanto se repartían uno s programas de mano 
qu e anti c ipa ban al espectador lo qu e verí a en la 
sesión más próx im a. Se inventó entonces el c ine por 
entregas. Aqu ellas películ as de varias jornadas co nsi­
guieron tener en vil o a los asiduos , qu e esperaban 
ansi osos la continu ac ió n de l dr ama, com edi a o 
aventur a. O tra novedad la constituy eron (aunqu e se 
cuenta que fue anterior a los pro gramas de mano) la 
publi cac ión de unas hoj as en las que aparecían las 
letras de las canc ion es que luego se int erpretaban en 
la pantalla y qu e servían de guía a la hora de cantar 
a dú o co n el o la protagonist a, dándo se por hecho 
qu e se podía int ervenir en la banda sonor a. Todos 
querían vestir , and ar, cantar o vivir rom ances co mo 
los qu e aparecían en la pantall a. En definitiv a, aqu e­
llas películas y los bailes, que de form a más o menos 
regul ar se o rgani za ban, fu eron la tabl a de sueños 
para muchos jóvenes y adol escentes. 

Las prim eras referenc ias escrit as sobre espectácu­
los (c ine, baile o teatro) y de las qu e tambi én tene­
mos co nstanc ia por los testimonio s orales, datan del 
ini c io de este siglo y fin ales del anterior . El teatro 
Cervantes es, sin dud a, el espac io más embl emático 
qu e se dedi có a estos menesteres y, paradóji camen­
te, el úni co supervi v iente. La hi stori a del Cervantes 
es un poco la vid a de tod os los c ines y salon es de 
bail e de la époc a, la mayoría de intensa pero efím era 
trayectoria. 

EL TEATRO CERVANTES 

La fecha posibl e de constru cc ión del edifi c io se 
sitú a ent re 1880-18 90. Se di ce qu e riv aliz aba co n 
otro teatro situado en la mism a ca lle y al que por su 
situación se le denomin aba el teatre de Baix, mi entras 
que al Cervantes se le conocía tambi én por el teatre 
de Dalt. El prim ero de ellos desaparece en 190 6 y 
hasta qu e en 1920 se inaugura el Gr an Cin ema (a 
exce pc ión de las proyecc iones de verano y de form a 

-
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... ... 
esporádica), el Cervantes no tuvo competencia algu­
na. Más tarde, como todos recordarán, la demanda 
hizo que se instalasen y funcionasen hasta un total de 
ocho cines a pleno rendimiento: Cervantes, Cinema, 
Avenida, Pax, Regio, Aguado, Goya y Capri, al mar­
gen de los espacios que en determinados lugares 
hicieron las veces de sala, como la· Plac;:a de Dalt o el 
cine de Cento. 

Todos los datos apuntan que Gabriel Payá fue 
quien mandó construir el teatro. No obstante, en la 
escritura del Cervantes (fechada en Elda el 18 de 
diciembre de 1920 y en el que su hija Dolores Payá 
Payá vende el mencionado edificio a D. José Sala 
Sala de Novelda), aparece un curioso gravamen por 
el cual el comprador Gabriel Payá se compromete a 
que gocen de una entrada vitalicia el vendedor, 
Doroteo Román Soria, su esposa y Francisco Sarrió 
Miranbell, su esposa y sus dos hijos, María Luisa y 
Francisco, mientras el Cervantes se utilice como tea­
tro, especificando en el apartado número 2 que serán 
con asiento para las conferencias, funciones, bailes 
públicos y de sociedad, lo que imaginamos sería una 
especie de acuerdo, no teniendo ninguna certeza 

Interior del teatro. Tramoya. 

sobre la anterior utilidad del edificio si es que real­
mente existió como tal . En la mencionada escritura se 
le añade un segundo gravamen, la propietaria y en 
este caso vendedora, Dolores Payá Payá, reclama lo 
siguiente: la reserva, como de propiedad, del palco 
número 3 compuesto de seis asientos y mientras no 
exista el palco (cuya construcción está en proyecto) 
disfrutar de seis entradas con sus butacas, en la fila 
número tres, para ella y sus cinco hijos, algo que fue 

respetado siempre por quienes regentaron la sala 
hasta la desaparición de la última persona que reci­
bió este legado . En la escritura aparecen, por supues­
to, las primitivas medidas del Cervantes. Curio­
samente se cita como uno de los lindes la bodega 
propiedad de Josefa Payá Amat, segunda esposa de 
Gabriel Payá. Este dato parece concordar con quie­
nes asocian al Cervantes con una bodega, imagina­
mos se refieren a la antes mencionada y que más 
tarde se añadiría en una reforma. El teatro, el solar 
anexo y el huertecillo, se vendieron por 5.500 ptas. 
Éste último se convertiría, en la época dorada del 
cine, en el Avenida, al que todos recuerdan, en un 
principio, como un jardín lleno de rosales y jazmine­
ros. 

El teatro ha sufrido, a lo largo de su vida, dife­
rentes transformaciones; pese a ello, algunos de los 
elementos que conformaron su estética , aún perdu­
ran aunque apartados de su primitiva funcionalidad . 
Así, por ejemplo, en una de las reformas, las sillas 
fueron a parar a la iglesia de San Bartolomé y, hoy 
en día, todavía pueden contemplarse algunas de 
ellas en los laterales del templo parroquial. Por otro 
lado, uno de los pianos que había en un principio 
en el local descansa en casa de una de las descen­
dientes de Gabriel Payá: Dolores Payá Payá. Cuen­
tan que precisamente el padre de Dolores, la mare­
ta, era el encargado de narrar las películas del cine 
mudo. Enrique Payá era acompañado algunas veces 
por la pianola que e/ vermellet, todavía un niño , 
hacía funcionar. 

De Enrique Amat se recuerdan frases como: 
«¡Ahora aparecen grandes montones de arena!» y otras 
tantas que, entre broma y broma, llegaron a ser verda­
deras consignas. 

El sonoro, indiscutiblemente, revolucionó el 
panorama cinematográfico, pero las salas no se dedi­
caron exclusivamente a la proyección de películas. 
Géneros como el bodevil tuvieron cabida dentro de 
sus programaciones, y artistas como Maruja de Castro 
(recordada por sus desnudos), trabajó en nuestra 
población y más tarde volvería a repetir experiencia, 
con otro tipo de género (ség.ún testimonios, después 
de la guerra). 

-
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Queta Claver cuando actuaba de segunda con Maruja de Castro . 

Del interés de estos espectác ulos hay consta nc ia 
en pub licac iones co mo Polémica. En el número 5, de 
fecha 28 de noviembre de 193 1 en la sección t itu la­
da Se dice, narra lo sigu iente: 

SE D ICE ... Que por haber concu rrid o al bail e de l 
domingo algunas señoras, no pud ieron ba ilar sus 
esposos, con unas art istas, que en el salón habían. 

La importanc ia de los espectác ulos fue vita l a la 
hora de sacar ade lante c iertas parce las púb li cas y 
soc iales, ta l es el caso de la Junta Loca l de Protección 
a la Infanc ia. 

La Junta Local de Protección a la Infanc ia nació a 
instancias de l Gob ierno Civil y tenía como objet ivos : 
socorre r a las madres durante el período de gestación 
y a los niño s durante la lactanc ia, así co mo ve lar por 
la protecc ión infanti l. Hay que recorda r que se ini c ió 
este trabajo el 15 de marzo de 1928 y se mantuvo en 
v igor hasta 1936. 

De la v ida y evo luc ión de esta Junta ex isten dato s 
muy sign ifi cat ivos en la obr a de Salvador Pavía, 
Petrer: los ai'íos decisivos 1923 -1939. En uno de sus 
capít ulos, en los que se aborda el tema , habla de la 
recaudac ión de las taqui llas de los dos c ines ex isten­
tes en la pob lac ión (Cinema y Cervantes) . 

Como dato , apuntar que al teatro Cervantes se le 
impon e una cuot a f ija de 100 ptas. mensuales y al 
resto de los espectácu los un 5% sob re act iv id ad 
(c in e, baile y t ea tro). La c reació n de l Cí rc ul o 
Recreativo Gra n Cinema, en el año 1930, hace que 
pro li feren los bailes populares, con lo que se incre­
menta la recaudac ión, llegando hasta un tota l de 190 
ptas. mensuales. La cr isis de l 31 se hace sentir y el 

¡UNA ENTRADA ... POR FAVOR! 

dueño de l loca l deja de pagar lo estipul ado, lo que 
anim aría al del Cervantes a hacer lo propio, por lo 
que se intervinieron las taqui ll as. 

T ambi én Polémica lo recoge en el número c itado 
ante riormente: 

SE D ICE ... Que para evitar atrasos, en los impresos 
que a la protección a la in fanci a corresponden, se 
int ervendrá la recaudación de los teatros, co ntro­
lando el cargo que se haga a las taqu ill as. 

La recaudac ión bajó hasta 140 ptas. a pesar de 
todas las pres iones. M ás tarde, en 1932 (buen año 
para la eco nomía), se alcanzaron las 245 ptas. men­
suales de ingresos por los dos c ines, al margen de l 
resto de los espectáculos que se ofrecían en la pob la­
c ión. 

En Polémica hay muchas más referenc ias sobre la 
v ida soc ial y polític a de un pueb lo que pasaba, de 
alguna manera, también por los espacios de recreo. 
En este sentido, en el semanar io del d ía 2 de enero de 
1932 podemos leer, refe rente al que fue ra alca lde 
socialista José García Verdú, co noc ido por el seudó­
nimo alma de niñ o: 

SE D ICE ... Que en el Teatro fue cali ficado «Alma 
de niño », de ¡enchufista! ... 

FILIIOFONO.S.A. 

,\\,\Rl1\ 

r\NCEL 

.JOS~ 
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«La monja alférez». Estreno de 194 7 en el Cervantes. 

EL CINE O ... DEL GALLINERO A LA FILA 
DE LOS MANCOS 

De las prim eras referencias, en este caso orales, 
sobre la ll egada de l sonoro, se recuerda «Luces de 
Buenos A ires», co n Car los Garde l como prota gonista 
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o a Imperio Argent ina en «Su noc he de boda», pero 
antes de que irrum piese esta maravill a de la técn ica, 
el sonido era suplid o por lo qu e ll egó a ll amarse: 
espectáculo cine-musica l. En Polémica (l 4-Xl- 31) se 
habla de l ac ierto de la orquesta en la proyección , por 
la ejecuc ión de var ias p iezas de actua lid ad. 

Pero co n e l sonoro ll egaro n las canc iones , la 
gente v iv ía los musica les, memorizaba sus letras. El 
c ine , rea lmente, había entr ado en sus v idas. Pocos 
años después de la apar ición de l son ido en las panta­
ll as estalló la guerra. Tras ese paréntesis en el qu e 
paradóji camente, hay quien afirm a haber ido al c ine 
(Cento y CervantesL la escasez hace del séptimo arte 
un negoc io flor ecie nte, en e l qu e las co las en las 
taquill as serpenteaban en un a ca ll e (Gab riel Payá) 
apenas transitada. La sesión era co ntinu a desde las 
c uatro de la tarde hasta la un a de la madru gada; 
generalm ente, se pasaban dos películ as y la gente 
repetía. Se llegó a proyec tar cine todos los días y en 
la puerta se instalaban las paradas en dond e se ven­
dían /es pip es, les fave s i e ls torrats, que la gente 
aco mpañaba de bocad illo s y meri endas y que, tras la 
últim a proyección, dejaban el teatro conve rti do en 
un verdade ro basurero, por lo que se hub o de proh i­
bir la entrad a de com ida en la sala. Al gall inero se 
accedía por una p ierta situada a la izqui erda en la 
mism a calle. El piso era de madera y la entrada más 
barata. El alboroto se dejaba sentir cuand o los besos 
llegaban recortados, las primitivas máquin as producí-

Pue rta del c in e Ave nid a . De izqu ierda a derecha : A nton io 
Go nzález, Boni facio Bernabéu y José Navarro , patarro. Año 1967 . 

an algún apagón y los empalmes hacían mucho más 
co rtas las cintas. Entonc es los de l gallin ero y otros 
mucho s respondían a lo que para ellos era un abuso 
al grit o de: «¡/ladres ... /ladres!» . 

Fachada del cine Avenid a. 

A esco ndid as he de verte y he de amarte a esco n­
didas .... La estrofa de esta pop ular canc ión de aque­
llos años, qu e hic iera famosa Jorge Sepúlveda, parece 
estar escrit a tamb ién para el ci ne. 

Los nov ios de la época buscaba n la comp lic idad 
de aque llas últimas fi las, para ded icarse a los menes­
teres propio s de su co ndi c ión . Entonces, posibl emen­
te, fue cuando se inventaron los besos lumino sos . El 
aposentador, muchas veces en un exceso de ce lo y 
otras a requ erimi ento del vec ino de but aca, que se 
sentía mol esto ante determ inadas muestras de cariño, 
ilumin aba a las parejas con la lint erna. Patarro, co mo 
ot ros tantos, hacía que se ca lm asen los ánimo s y si 
no ... ¿para qué se habían inventado las ca rab inas? 
Suegras, mad res, vec in as y ami gas desemp eña ron 
este of ic io en aras de la buena reput ac ión de las 
moz as casaderas. 

TRABAJOS ... DE CINE 

Un a de las personas que, pos ibl emente, haya 
podido v ivir más intensamente la v ida del Cervantes 
fue e/ vermellet . Su hijo nos cuenta que, sin dud a, le 
ded icó al teatro más de sesenta años de su ex istencia. 
Él, co mo operador, enseñó el ofic io a su hij o, que 
más tarde haría las veces. Cuando memori za, sin nin­
gú n esfuerzo, descr ibe a la perfecc ión el cuarto de 
trabajo al que se acced ía por una escalera de metal, 
empotr ada en la pared. M ás tard e, se abr irí a una 
puerta a través de los palcos para pod er entrar co n 
fac ilid ad. Tamb ién rec uerda lo trabajoso que era 
empa lmar las películas, que venían en varios ro llos y 

-



... ... ... __________________________________________ _ 

... ... 
pasarlas todas a uno. Pero sus recuerdos van más allá 
y en su paso por el c ine d ice haber hecho de todo, 
hasta dormir entr e las primiti vas sill as de madera 
cuando era niño . En cuanto pudo, se le puso a repar-

Conc hita Maestre y Pepe Mái'iez. Premio Infantil de disfraces en el 
teatro Cervantes. Año 1933? 

tir los programas de mano y unas chapas que se ven­
dían a unos cuantos céntim os y que iban destin adas 
al Aux ili o Social, siendo ob ligato rio co locar le a todo 
e l que entr aba la co nsab ida chapa. A la edad de 
cato rce años co menzó a manej ar el proyector. A ll á 
po r el ini cio de los años 50, el Avenida que estaba en 
las espa ldas de l Cervantes y que se uti li zaba co mo 
c ine de verano y bai le, ante la demand a ex istente, se 
cubrió y come nzó a func ion ar co mo un c ine norm al. 
La pr imera pe lícula que se estrenó en su pantalla tras 
esta transformac ión fue «Sansón y Dalil a», y actuó 
co mo operador el vermellet hij o (José Poveda). 

BAILES EN EL CERVANTES, CINEMA Y 
OTROS TANTOS 

Los bailes son otro fenóm eno importante a la hora 
de enjui c iar co mp orta mi entos. Quiz ás uno de los 
recuerdos más v ivos en la memori a de muchos petre­
renses pasa por e l teat ro Ce rva ntes que , dur ante 
mu c ho t iempo , cum p li ó tamb ién fun c iones co mo 
sala de ba ile. Para ello, las sill as perdían su fo rma­
c ión habitu al y se co loca ban en dos hil eras que jun­
taban sus respaldos, en ell as se sentaban las chi cas y 
a su alrededor se bai laba. Los mozos , mi entras tanto, 
aprovec haban la oportun idad para sacarlas a ba ilar, 
dando vueltas hasta enco ntr ar a la persona qu e les 
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aco modase. Las mad res, ami gas o aco mp ar'íantes 
seguían co n ce lo las evo luc iones del baile. 

Al fondo se situaba una ba1-ra en donde se servían 
refrescos, algún aguard iente y, por supuesto, pasteles. 
El ambi ente en la sala, cuando se llevaba ti empo ba i­
lando, se vo lv ía irrespirab le. No hay que o lv idar que 
el piso era de ceme nto y t ierra y, al f inal, en aquel 
Ce rvantes primitivo , se danza ba envue lto en un a 
nub e de po lvo. 

Un o de los ba iles más esperados era el de pi 11ata 
y, por supuesto, el de carnaval, que le precedía, aun­
que se ce leb raran bai les por estas fec has en ot ros 
loca les. Tamb ién se organizaba n premios para los 
disfraces y la serpent ina envo lv ía a los bai larines que, 
a su vez, se sorprendían cuando desde algún palco se 
lanzaban pasteles que vo laban sobre sus cabezas . 

Mar uj a VerdC1 y M. " Carmen Beneit rep resentando " La casa de 
Qu irós». Teatro Cervantes. Año 1953. 

De los bail es co n fin es benéf icos, o rgani zados 
tanto en el Cervantes co mo en el Cinema para recau­
dar fondo s co n motivo de las fiestas de la Vir gen, hay 
una referenc ia en La voz de l pu eblo, en su núm ero 3 
de fecha 28 de octubre de 1933. En ella, la co mi sión 
organizadora de las fiestas de octubr e de este a110 da 
cuenta de los gastos y benef ic ios produ c idos por la 
ce lebración ele dos bailes: el prim ero en el Cinema, a 
benef ic io ele las f iestas y el segundo en el Cervantes, 
o rgani zado po r la Pe11a A legre, a ben ef ic io ele los 
pob res. Por la comis ión ele fi estas firm an, como presi­
dente , Doroteo Román y co mo teso rero , H ipó l ita 
Navarro. En esta relac ión se espec if ica, cl aramente, la 
recog ida del 5% dest inada a la Junta Loca l ele Pro­
tecc ión a la Pnfanc ia. 

El prec io por entr ada para la fi esta ele la Peña 
A legre, en tales fec has, se c ifraba en las sigu ientes 
cantidad es: 

SEÑORA 0'50 PTAS., CABA LLERO 7 '50 PTAS., 
PALCO 8 PTAS. y la PLATEA 7 2 PTAS. 

Han habido , a lo largo ele los años, muchí sim as 
más intervenc ion es de carácte r benéf ico ele las que 
tenemos co nstancia también por testimon ios gráf icos. 
Como ejemp lo, las representac iones teatra les a cargo 
de la parroq uia, a f inales ele los cuarenta y pr inc ipio 
de los c incue nta. 
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Las actuac iones musicales, en un princ 1p10 esta­

ban protagonizadas por bandas y, más tarde, se incor ­
poraron las orquestas. Los nostálgicos recuerdan una 
orquesta de cuerda y metal que actuaba en El Terros. 
Por otro lado, la Gompo li Jazz fue quizás una de las 

/ 
Baile en el Teatro Cervantes. Dora Beltrán, Amparo Andreu y Maruja 
Verdú. 22-X ll-1 953. 

más exitosas: en el piano se sentaba D.ª África y esta­
ba compuesta por varios miembros, tres de ello s her­
manos y que más tarde fueron dando cabida a otros 
músicos . Nombres como la orquesta Cherif, de 
Monóvar o Crosb i, fueron estrellas de aquel los años 
en los que el baile, según cuentan, acababa siempre 
con la interpretación del pasodoble Islas Canarias. 
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Detalle del programa de fiestas del tercer Centenario de la Vir gen. 
Public idad sobre el nuevo Círculo Recreativo. Año 1930 . 

Otro de los bailes más recordados es, sin duda , el 
Baile de la Miss, que durante muchos años estuvo 
or ganizado por la comparsa de Estudiantes y que 
pasó de l Cervantes al Ch iqui , Avenida , Cinema, Plaza 
de Azorín y a la Ciudad Deportiva. 

EL CINEMA 

Otro de los puntos más representativos del ocio 
local , el Cinema, surge en el año 1920 . Lo construye 
Bautista Nav arro, e/ xo let, el que fuera fundador de la 
música nova, escisión de la banda Unión Music al y 
que servía de animac ión a los bailes y proyecciones, 
como la anter iorm ente aparecida en Polémica , que 
hace referenc ia al espectáculo cine-mus ical. 

En el año 1930, pasa a constitu irse la sociedad 
Círculo Recreativo y en el Polémica de fecha 30- 1-32, 
se d ice lo siguiente: 

Fachada del Cinema poco antes de derribarse. 

- ... Que en el Gran Cinema hay aún co lgaduras 
de adornos con la bandera roja y gua lda. 

- ... Que hay que advertir/e al Gran Cinema ese 
deta lle y que estamos en régimen republicano . 

- ... Que este det alle en e l Gran Cinema no ha 
sido apreciado a pesar de ser accionistas varios 
republicanos y mu chos soc ialistas, y que esto . tan 
chocante se subsanará al momento de leer esta 
observación que hace Polémica ¡y siempre ha de 
ser Polémica! 

Interior del Gran Cinema. Año 1962. 
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El Gran Cinema nace co mo c ine de verano, más 
tarde se cubri ó una parte allá por los cuarenta. Como 
dato cabe apunt ar el desplome de la techumbre en 
fechas no co ncretadas. 

U nas entradas de forma rectangular co n el rostro 
de los astros de l c ine, tuv ieron pendientes a los niño s 
y jóve nes de los cuarenta. Cada vez que se recog ían 
cuatro de estas entradas se podía pasar grat is. 

El recuerdo más oscuro de l Cinema es, sin duda, 
su asoc iac ión co n la Guerra Civ il y su utili zac ión 
co mo cárce l preventiva. 

D esaparec ió del paisaje urb anísti co en e l año 
1988, dejando tras de sí una estela de recuerdos. 

EL PAX O EL CINE DE LOS COLORES 

Por sus característ icas pec uli ares, era im posib le 
intentar describir determinados momentos y amb ien­
tes, sin hablar de l c ine de la parroq uia. 

El Pax, abría sus puertas al púb lico en octubr e del 
aí'ío 1961 . Estaba ubi cado en la ca l le Leopo ld o 
Pardines nº 12, en un local que era y es prop iedad de 
Ismae l Poveda y q ue, ant eriorm ent e, a lb erga ba, 
según pa lab ras de su dueí'ío, un par de pequeñas 
fábr icas o talleres. Cuando surgió la idea de montar 
un c ine para un públ ico determin ado (en este caso 
los niños ) se desalojó el loca l y el párroco D. Jesús 
Za ragoza y el dueño se reuni eron co n el fin de llegar 
a un entendimi ento. Tras presupuestar gastos de arre­
glos en un tota l de 43.000 ptas. Ismael se hizo cargo 
de esta deuda. 

El loca l co menzó a func ion ar dur ante las fiestas 
de la Vir gen y lo hacía gracias al trabajo desinteresa­
do de varios jó ve nes co mprom etidos co n la parro­
qu ia. Como anécdota, hay quien recue rda que de­
bí an abon ar la entr ada en la taquil la, antes de 
accede r al interior a trabajar, puesto que ellos y ell as, 
hacían las veces de porteros, aco mod adores, taqu ill e­
ros, etc. Los trab ajos se hacía n previa distr ibución, 
rotando en las funciones. 

De la recog ida del material, o sea, de las pelícu­
las y de su o rga ni zac ió n, se enca rgaba D. Jesús 
Navarro, e/ vicari. También ex istía una co mi sión en 
la qu e estaba Enriqu e Amat y Juan Vill ap lana qu e, 
entre otras funciones, debían presentar cuentas a la 
parroq uia. 

Pantalla del desaparec ido ci ne Pax en la actua lid ad. 
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Las li mitaciones de l Pax co menzaba n ya po r su 
afo ro (200 butacas) y le seguían los temas a tratar o, 
para ser más exactos, las películas, puesto que allí no 
se proyectaban más que c intas blancas o azules, es 
decir para niños y para todos los púb licos. 

LOS COLORES 

Si hace muy pocas fechas, aparecía en la prensa 
que la Co nferencia Episcopa l pub li caba un a guí a 
mor al de 11.100 pel ícul as y un a serie de cód igos 
para catalogarlas y descifrarlas, hace más de treinta 
años que la Iglesia apli caba su prop io código moral a 
las producciones c inematográfi cas, inclu so al margen 
de la censura y de los rombos que, el que más y el 
que menos, aún co nserva en la memoria. De ahí que 
el uno fuera para las pelícu las blancas; el dos para las 
az ul es; e l tres para las rosas; tres R, mayores co n 
repam y cuatro R, gravemente peligrosa. 

Deta lle del interior de l ci ne Pax. 

Ex istía un f ichero que co ntenía tod as las pelícu las 
que, generalmente, se exhibí an en las salas comerc ia­
les. De ahí se sacaba la inform ación, no sólo para el 
Pax, sino para el resto de los c ines, puesto que una 
práctica habit ual en aquellos aí'íos era la exposic ión 
de datos sobre las c intas que se proyectaban, aco m­
pañada de la c lasif icac ión mor al de las películas a 
través de los co lores, en la entrada de la parroquia. 
Ramón Nava1·ro Sala estuvo encargado de esa labo r 
dur ante bastante t iemp o, es dec ir , de rescata r del 
archivo las fichas que más tarde tendría que co locar 
en la puerta de la iglesia; anecdót icamente, recuerda 
que, al encargarse de este co metido , mucha gente le 
paraba por la ca lle co n el f in de co nsult arle cuáles 
eran las películas aptas y cuáles no. 

El c ine Pax era más barato que cualquier c ine de 
la época, y para amorti zar lo se prom ov ieron toda 
cl ase de ayudas, bonos, donac iones, etc. y, por des­
contado, la aport ación y la labo r de los jóve nes entu­
siastas de Acción Católi ca, que durante mucho tiem­
po pasaron allí la mayo r parte de su tiempo libr e. 
Dur ante los dos primeros años, la act iv idad fue fructí­
fera, prácticamente se desbordaba, pero la repet ic ión 
constante de películas hizo que los más jóve nes deja-
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ran de asistir . V ista la poca rentabilid ad del local, se 
buscó co mo soluc ión co ntactar co n la empr esa que 
explotaba el c ine Rex de la vec ina localidad de Elda 
y que también pertenecía a la iglesia. En nov iembre 
del 64 se llega a un acuerdo por el que la empresa de 
espectác ulos Rex A.C. de Elda-José M artínez Tercero, 
de Ali cante se encarga, a partir de esos momentos, de 
sumini strar películas y gestionarlo, com prometi éndo­
se a no desvirtuar jamás el moti vo por el que se abrió 
este espac io, es dec ir, la proyecc ión para jóvenes y 
ni í'íos. De esta fo rma funcionó hasta el c ierre de sus 
puertas a co mienzos de l año 1966 . 

EL CINE-FORUM 

Por otr o lado, hay qu e destaca r qu e durante el 
ti empo qu e el c ine permanec ió en activ o, dio cabid a 
a ot ra ac ti v ida d . N acía ent o nces e l C in e-C lub 
Petrerense, fo rmado po r un co lect ivo que se dedica­
ba a selecc ionar una serie de pe lícul as, a su jui c io 
inte resantes, para pasarlas en el Pax. Después de una 
introducc ión que se hacía antes de co menzar la pro­
yecc ión y tras v isionar la mi sma, se proce día a dar 
paso al col oq uio, en el qu e intervenían mi embr os de 
este grupo . Cur iosamente pagaban, para su manteni­
m iento, una cuo ta de 20 ptas. mensuales destin adas 
a la co mpr a de pe lícul as qu e, po r aqu el entonces, 
va l ían un as 500 ptas. Hay qu e destacar qu e j amás 
tuv ieron nin gún tip o de censura a la hora de selec­
c ionar las c intas y que, cuando el Pax desaparec ió, 
siguieron llevando a cabo esta act iv idad en el c ine 
Regio . 

EL REGIO ... ALGO MÁS QUE UN CINE 

El c ine Regio aparece en el pano rama c inemato­
gráf ico loca l al ini c io de la déca da de los sesenta, 
aprox imadamente c inco años después de la llegada 
del proyecto de co nstrucc ión al Gobi erno Civ il de 
A licante. Se da la c ircunstanc ia de que, paralelamen­
te, se inauguraba ot ro espac io simil ar en la pobl a­
c ión, el c ine Goya. La apertura de ambas salas se rea­
li zó co n un interva lo de tan sólo un día. En la mi sma 
zona donde se ubi caba el c ine Go ya (Barrio de la 
Fronte ra) ex istía otr o c ine, el Aguado y, más tarde, 
por sus aledaños, co mi enza a func ionar el c ine Capr i, 
éste últim o de breve trayectori a. 

Mur al y cantina del cine Regio. 

El solar do nde se co nstru yó el Regio era propie­
dad de la famili a Mill á. Dur ante el ti empo en que la 
mencionada famili a regentó el loc al, Franc isco Mill á 
fue el encargado de la programac ión. Cabe destacar 
que, por sus buenas manos co n el d ibuj o, ejerc ió de 
rot u I ista: las pizarras donde aparecían los avances de 
las películas eran trabajo suyo. Curios amente, según 
recuerda su autor, se co locaban en tres lugares dif e­
rentes: Avenida de Elda, Gabri el Payá y en el mi smo 
c ine. La capacidad del Regio era de 1.100 butacas y, 
al margen de la proyecc ión de películas, la sala tuvo 
ot ras f un c io nes, co mo aqu ell os prim ero s Juegos 
Florales qu e más tarde di eron paso a los Prego nes. 
Tambi én recuerda Franc isco Mill á que el salón nun ca 
se llenaba co n estos actos y qu e al fin al de la década 
sobraban más de las dos terceras partes del afor o . 

De los actos cultur ales ce lebrados en su interior, 
destacar a co nferenc iantes co mo Á lvaro de la Iglesia 
o rec itales de pi ano, int erpretados po r Jesús Rodrí­
guez M artín . 

La fa lta de infr aestru ctur a del loca l impo sibili tó 
algunas actuac iones, ya que la pantall a era estáti ca y 
tenía muy poco fond o, lo que no impidi ó que actuase 
gente com o Ov idi M onllor , en un acto prom ov ido 
por el grupo cultur al Exeo . Como anécdo ta, apunta r 
que sus músicos tuvi eron qu e afin ar los instrumentos 
en una espec ie de sótano. 

El Reg io sir v ió tambi én de esce nari o para la 
democ rac ia. Aquello s prim eros mítin es pasaron por 
su interior y a exce pc ión de un sólo grupo políti co, 
Falange, todos se dieron c ita entre sus cuatro paredes. 

Cine Regio . Vestíbulo y puertas de acceso al interior de la sala. 

El últim o operado r en activ o fue Carlos Beneit y el 
c ine estuvo en manos de la famili a Mill á hasta el año 
81, pasando seg u id amente su explot ac ión a manos 
de José Bastán. 

C erró sus puertas en marzo de l año 85. Hoy en 
día, el espacio sobre el que estuvo asentado cobij a un 
ed ifi cio de nueva co nstrucc ión que alberga la sede de 
la co mparsa de Estudiantes. Hablamos por supuesto 
del «Campu s)), en la calle Leopo ldo Pardin es. 

De los c ines c itados co n anteriorid ad, cont ar que 
el Capri desaparec ió sin dej ar huellas; el Aguado sir-
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v io en un t iemp o como pista de pat inaje y que el 
Goya es, actualmente, un centro de medic ina depor­
t iva . 

OTROS ESPACIOS 

H ay que recordar que, a l marge n de las salas 
co merc iales que han ex istido siempr e en la pob lac ión 
y que regularmente proyectaba n, dur ante el estío se 
aprovec haban los espac ios ab iertos (y no nos refer i­
mos sólo a los llamados ci nes de verano). La ca lle o 
mejor d icho, y para hab lar con propiedad en este 
caso, la Plac;:a de Da lt, serv ía de escenario y patio de 
butacas (sill as que cada cua l se llevaba de su casa), 
all á por los años ve inte. Por algún céntim o, la chiqui­
llería y más de un mayo r d isfrutaban de estas sesio­
nes, en donde la cab ina para proyecta r se im provisa ­
ba en el balcón de uno de los más em bl emát icos 
cafés de la pob lación: El Ter ros. En lo que no han 
estado realmente de acuerdo las fuentes co nsult adas 
es en la co locac ión o no de una sábana co mo panta­
lla, posib lemente, porq ue quizás no siemp re se hizo 
de esta manera, si b ien, en lo que no ex iste dud a 
alguna es en la loca lizac ión de l Terros, co mo emi sor 
y co mo recepto r la pared de la casa situ ada j usto 
enfrente y que, hoy en día, ya no ex iste. 

Por otro lado, recorda r otro lugar situ ado entre las 
ca lles Fernando Bernabé y Antonio Torres, pertene­
c iente a Franc isco y Vicente Vi ll ap lana, y a l que 
pop ularmente se co noc ió co mo el c ine de Cento, por 

Puerta de salida del cine de verano ele Cento en la calle Fernando 
Bernabé. 

la acti v idad que se mantenía en verano. Durante esta 
estación había una empr esa de Elda que proyectaba 
en este espac io al air e li bre. Tamb ién hay qui en 
rec uerda unos bancos co n t iras de made ra, que se 
destruyeron en un incend io en la vec ina loca lidad y 
q ue más ta1·de, tras un per íodo de in act ivid ad, se 
reempl azaron por sill as de madera. Uno de los ope ra­
dores hab itu ales fue Santi ago Poveda , hermano de l 
pinto r Gab riel Poveda, que tamb ién trabajó en el tea­
tro Cervantes. Pero el c ine de Cento era un espacio 
mu ltifunc ional. En su inter ior había un alm acén de 
aceite y también se guardaba un autobús (cuya única 
f inalid ad co n el t iempo, fue la ele serv ir co mo ju guete 
a los niñ os de la fa mili a). Además cuentan, co mo 
anécdota, que había un coche descapotab le (no se 
sabe de qué mater ial) a l que Octavio y V ice nt e 
Vill ap lana prendi eron fuego co n una ve la, en uno de 
sus ju egos. Ot ra de las func iones para las que se utili-

¡UNA ENTRADA ... POR FAVOR! 

zó este espac io fue para almacena r y confecc ionar las 
guirn aldas de p ino que ado rnaban las ca lles, cuando 
llegaban las fiestas de la V irgen. Y, po r supu esto, lo 
que se recue rda quizás co n más agrado son · los bai­
les, actuac iones co mo la Banda del Xema, que toca ­
ban instrum entos hechos co n cañas y los num erosos 
grupos que por allí desfilaron. Más tarde se constr ui­
ría un frontón y se ut ili zaría después de la gue rra 
co mo pista para gimnasia y para j ugar al baloncesto. 
Su nuevo nombr e como sala de baile fue Chiqui Jay y 
más tarde, cuando cambi ó de prop ietario, conse rvó 
e l nom bre de Chiqu i . Los datos recogidos sobre la 
guerra son co nfusos, mientras que los propi etarios no 
recuerdan tl"as el incautami ento acti v idad c inemato ­
gráf ica algun a, hay qui en afüma habe r asist ido al 
c ine ele Cento en p lena co nt iend a. Co mo pe lícula 
reco rdada, po r las veces que se repiti ó, destaca el tra­
bajo de Shirley Temp le en «Dos y medio». 

Taqu ill a del cine ele Cenia. 

EL TEATRO EN LA CALLE 

El primer teatro ambul ante que se recue1·cla en la 
pob lac ión es, posiblemente, els cristovetes , espectá­
culo de mar ionetas de gran pop ularid ad que se situa­
ba en e/ banca/et; junt o a la pr imera casa de lo que 
sería la ca lle Nueva. A llí montaban sus carpas, una 
en forma de sala y la ot ra ele barraca. Del im pacto 
que tuvo en la gente más menud a, aún hoy en día se 
recuerdan frases como: ¡Cristove ta, saca la caboteta! 

Mucho más tarde, hace poco más ele tre inta años, 
se instaló un teatro ambul ante en forma de carpa rec­
tangul ar que se situó junt o a lo que hoy en día se 
co noce como la Plaza de Pablo Iglesias. En este espa­
c io se llevaron a cabo num erosas actuaciones. Entre 
los actmes de l repa rto qu e f igu raban ele co ntinu o 
cabe menc ionar a Julia Teje la y Emilio Berrio, ent re 
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otros. Había sesiones todos los días y entre los mayo­
res éx itos de públ ico se encuentra la representac ión 
de la «Pasión y muerte de Jesús» en Semana Santa, 
por la que pasó prácticamente todo el pueblo. El 
grupo de actores que traba jaba (unos siete), hacían 
las veces de tramoyistas, carpintero s, etc. En general 
se recuerda que eran buenos actore s, co ncretamente 
los dos antes mencionados, a los que se les pudo ver 
posteriormente en te lev isión. El repe rtorio era mu y 
variado, las entradas baratas y los afic ionados al tea­
tro pudi ero n disfrutar durante varios meses de la 
estanci a de los cóm icos en la loca lidad. Como nota 
curios a, destacar que sé alojaban en las casas de los 
vec in os, donde fueron acogi do s co n ag rado, a l 
menos por quienes lo recue rdan. 

Otr a nota a apunt ar es la inclu sión en este espa­
c io del guiñol , en el que se representaban cuentos 
clás icos para niños y que, posiblemente, estuvi ese 
manejado por los mi smos actores. 

EL ÚLTIMO ESPECTADOR 

Ant onio Go nz ález ha trabajado en e l teatro 
Ce rvantes y en va rio s c ines de la famili a Aguado. 

Fachada del teatro Cervantes. 

Dur ante ve inti siete años, rec uerd a el esfu erzo qu e 
supon ía coordina r los pases de las pel ícu las, puesto 
que eran ci nco c intas para tres c in es: Ce rva ntes, 
Aven ida y Aguado, para lo que se requería de for ma 
im prescindib le la figura de l transport ista. De los pro­
gramas de mano, recue rda la M et ro co mo la más 
espléndid a a la hora de mandar lo que, en definitiva, 
era una avanza dill a. Su ce lo le llevó a co nfeccionar 
un registro de pelícu las en las que anotaba las entra­
das y salid as, y que abandonó en el teatro hace muy 
pocas fechas cuando se jubi ló. Recuerda perfecta ­
mente la d irecc ión de la casa que suministrab a el 
NO-DO, el not ic iario de pase ob ligato rio y que, en 
Petrer, necesitaba de tres c intas. Dos estaban repet i­
das y se pasaban en el Aguado y Cervantes; mi entras 
que la tercera, que era diferente, se v isionaba en el 
Avenida. Este espectado r de la hi sto ri a tod av ía 
rec iente del c ine y de l teatro, que v iv ió aún años de 
esplendor, recuerda al decade ncia de los setenta y en 
defin it iva el fin de un apasionamiento, impu esto sin 
duda por los avances tecnológicos y por los camb ios 
de háb itos. 

Tal vez, en este pretend ido repaso a t ravés de la 
memori a, se nos haya n quedado muchas cosas sin 
reco rdar. Posib lemente no hayamo s pod ido descr ib ir 
el clima y las emociones que en algunos mom entos 
tratamos de hacer llegar. Q uizás, en este breve reco­
rrid o, a algunos les hubiese gustado enco ntrar otros 
destinos . Puede ser que la rigidez de unos datos, no 
case n bien co n lo s sent imi ento s, pero mi entr as la 
ent rada se pueda encont rar en taqui lla se hará posi­
b le que las luces de nuevo se apaguen en un intento, 
co mo siemp re ... de ilumin ar nuestros sueños. 

Concha Maestre Martí 
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ANTIGUO 
Paseando por el casco antiguo de Petrer nos 
encontramos con calles estrechas, retorcidas , de 
pronunciadas pendientes y mirando a los lados de 
cada calle nos vemos rodeados de viejas fachadas 
formadas por muros de piedra antiguos, sobrios, 
encalados y con los adornos de rigor típicos en el 
núcleo histórico de cualquier pueblo. 

Cada fachada parece distinta a las demás, aunque 
sólo sea por las macetas llenas de flores que la 
propietaria de la casa ha colocado en su balcón. Y es 
aquí cuando nos damos cuenta de que existe algo 
común a casi todas estas viviendas, algo que se 
repite constantemente en una y otra fachada y que 
despierta nuestro interés. Nos estamos refiriendo, 
cómo no, a los balcone s, a esta parte de la fachada 
que le da forma y volumen, que la adorna y que, a su 
vez, es adornado con folclóricas macetas 
desbordadas de geranio s, de enredaderas y quién 
sabe de cuántas otras plantas más. Pero lo más 
peculiar es que todos estos detalle s producen una 
gran sensación de vida y alegría a las fachadas, a las 
viviendas, a las calles y al pueblo en su conjunto. 

Después de esta breve reflexión es cuando nos 
invaden las dudas: 

¿Por qué no dedicar unas letras a algo tan cotidiano 
y olvidado por todos? 

¿Por qué no explicar las razones que favorecieron la 
aparición del balcón y su posterior y gran aceptación 
popular a la hora de construir? 

¿Qué diferencias existen entre los balcones de 
antaño, que todavía hoy tenemos la suerte de 
disfrutar, y los que se hacen ahora? 

Pues bien, nuestra intención es que este artículo 
sirva para dar a conocer un poco más ese elemento 
arquitectónico tan característico y útil que todos 
denominamos: BALCÓN. 

EVOLUCIÓN HISTÓRICA 

El balcó n se puede definir co mo una plataform a 
en vo ladizo sobre la fachada, con struid a de mampos­
tería o de ob ra y rodeada, en su parte superior, por 
una balaustrada o barand ill a. 

Hay varias razo nes qu e demuestran la aparic ión 
de los balco nes y por qué, a pesar de ser una moda 
que surgió hace siglos, tod avía hoy se cuenta co n 
ello s en el momento de di señar una fachada. 

Este elemento constru cti vo aparec ió hace ya más 
de dos siglos, co n el fin de demostrar la superior idad 
eco nómi ca por parte de las clases soc iales más altas 
de la época sobr e las más baj as. El hecho de que la 
fac hada estu v iese prov ista de al menos un balcó n 
prod ucía la sensación jerárqui ca buscada. 

Al prin c ipio, en las v iv iendas, sobre tod o de las 
grandes ciud ades y más tarde en el resto, era costum­
bre que el dueño de la casa vi v iera en el pi so prin c i­
pa l, en el cual se co nstruía algún balcó n, y los demás 
p isos - qu e carecía n de él- eran de alquil er. Así se 
da ba a ente nder la supu esta supe ri or idad soc ial y 
eco nómi ca de l patrón de la v iv ienda. 

En cuanto a los ed if ic ios públi cos, por ejempl o 
los ayunt ami entos, se empezaron a dotar de un bal­
có n que, la mayo ría de las veces, se pretendí a fuera 
co mpl etamente co rrid o a lo largo de toda la fac hada, 
co n lo cual se le daba mayo r majestu os idad . Un a 
cl ara muestra de ello es el balcó n co rrid o del que fue 
dotado el Ay untami ento de Petrer, all á por los aíios 
ve inte. 

Pero a medid a que transcurría el tiempo, la fin ali­
dad de los balcones evo lucionaba, pasando de ser un 
elemento simpl emente deco rati vo y de prepote nc ia 
social, a cumplir una labo r preferentemente fun c ion al. 

Balcón co rrido del Ayuntamiento de Petrer, 1923-1950. 
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Fachada de la anti gua Caj a Rural de Ahorros y Préstamo s. Año 
1935 . 

A fin ales de los años c incuenta, la arqui tectura de 
v iviendas recoge nu evas influen c ias que supo nen 
c iertos cambio s t ipo lóg icos y de forma. El más signifi­
cativo es la sustitu c ión de l anti guo balcón por la 
terraza , una estructur a más ampli a en superficie que 
perm ite un a uti li zación int ensa de l exterior co mo 
prolon gac ión de l interior del edifi cio. 

ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO 

En el co ntenido de este apartado se pretende ana­
l izar, de un a manera ex haustiva, los balco nes más 

Partes de un balcó n. 

DINTEL 

JAMBAS 

ELEMENTO PERIMETRA L 
DE PROTECCIÓN 

VOLAD IZO 

típicos y característicos de Petrer, y así pod er estable­
cer una tipo logía arquite ctó nic a que, en la mayor ía 
de los casos, va a corres pond er co n los períodos cro­
noló gicos de co nstrucc ión de los mi smos. 

Los primeros ba lco nes que apa rec iero n eran de 
reduc idas dim ensiones -e l vol adizo no sobresalía más 
de 30 ó 40 cm. de la fachada- y estaban construido s 
con madera y acero como elementos estructurales, que 
poster iorment e se reforza ban con agarres metálicos, 
con lo cual se daba solidez al elemento volado. 

Se ab rían hue cos en la fachada -formada por 
mampu esto s de p iedra unidos co n mor te ro- y se 
introdu cía n unos maderos en forma de ménsul a, 
c rea ndo así e l vo lad izo. Un e lemento per im et ra l 
metá lico servía para unir los tab leros que se co loca­
ban fin almente en la parte superior de los maderos. El 
elemento metálico iba soldado a los barrotes vertica­
les, los cuales func ionaban tamb ién como barand ill a 
de prot ecc ión. Un ejemplo de esta primera t ipo logía, 
que todavía hoy se puede aprec iar, es la v iv ienda n.º 
7 sita en la ca lle Cánovas del Castill o. 

Los maderos empotrados transversalmente a la fachada sirven de 
base a los tableros (calle Cánovas del Castill o, n.º 7). 

La madera es un material muy de licado y co n el 
desgaste de los agentes atmosfér icos se va deteri oran­
do, lo cual da lugar a que sea sustituida por materia­
les más sóli dos co mo son la cerámic a y el mort ero 
bastardo (formado por ca l, arena y agua). Con este 
criterio surgió una nueva modalid ad de balcón , más 
resistente y sólido , al que se podrí a considerar co mo 
una var iante de l ante rior. Co nsistía en co nstruir el 
vo lad iz o in troduciendo los bardos en la fachada 
uni éndolos todos mediante mortero . Éstos tamb ién se 
apoyaba n en el elemento metálico periférico y así se 
fo rmaba un co njunto bardo -mort ero-met al que resul­
taba más resistente y estable. 

Pero esta fo rma de refo rzar el balcón, en ocasio ­
nes, originaba problemas de tip o estéti co. Como el 
nuevo vo lad izo tenía un canto mayo r que el primiti­
vo, parte de los ado rnos que conformaba n la reja 
metá li ca quedaban ocu ltos, co n lo cual el va lor artís­
tico qu e le daban al bal có n perdía ca li dad, dando 
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Deta lle del balcón de la v ivie nda n.º 1 y 3 de la calle Julio Tortosa. 
Lo único que importa es salvar al balcón, aunqu e ello vaya en per­
jui cio del interés estético. 

lugar a la aparici ón de los balco nes que actualmente 
vemos en los qu e se pierd e el int erés estéti co qu e 
pudie ran tener y sin embargo se gana en lo que es la 
propia estabili dad y durabi lidad de l balcó n. 

En este tipo de balco nes ya no aparecen los made­
ros que servían de ménsula y de elemento resistente. 
Aquí lo que aguanta, estructuralment e hab lando , son 
los elementos metálicos y los bardos co locados trans­
versalmente a la línea de fachada. 

Este método co nstruct ivo no siempr e result a muy 
co nsistente y, co n el paso de l t iempo, desaparecen 
los aga rres metá l icos in fer io res qu e refo rza ban el 
vo lad izo y surgen nuevas formas de refuerzo. Co n­
siste en co loca r co n mortero de cemento -y en algu­
nos casos co n pasta de yeso- un apoyo en forma de 
mo ldur a que le da solidez al co njunt o. Se sol ía recu­
rrir a esta variante solamente en casos de posible pér-
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Viv ienda nY 2 ele la ca lle ele la Vi rgen. V ista del balcó n refo rzado 
infer iorm ente con moldur a. 

dida de estab ilid ad de l vo lad izo, ya que la mayo ría 
de las veces ello suponí a una merma de l va lor estéti­
co que iba en detr imento del balcón. 

En cuanto a los elementos de prot ecc ión, co mo 
son las barandill as y rejas, se puede establecer una 
tipolo gía cas i úni ca para e l t ipo de balcón y sus 
va ri antes v istos hasta ahor a. Se tr ata de elementos 
metálicos de acero -e n muy pocas ocas iones se recu­
rría al hierro forjado -, dot ados de adornos de l tipo 
espiral o simul ando vo lut as, unidos por medio de sol­
dadur as y que co nsiguen dar un gran valor artístico al 
balcó n. 

Otro ejemp lo de refuerzo interior; en este caso tampoco se ha teni­
do demasiado en cuenta la estéti ca. Se tr ata del balcón ele la 
v iv ienda n.º 5 ele la Plai;:a ele Dalt. 

Visto s ya estos primems balco nes, pasamos a estu­
d iar otra variedad más tardí a que t iene algo que ver 
co n el estilo mod erni sta surgido a f inales del siglo 
pasado y princ ip ios de éste. Se trata de bal co nes en 
los que ya no importa solamente el va lor estructural, 
sino tambi én el estético. Se empi eza a dar más vo lu­
men a la fachada; aparecen las moldur as simul ando , 
sobre tod o, motivo s floral es; se utili za más la piedra 
natural tallada co mo elemento estructural y co mi enza 
a prescindirse de tantos elementos metá licos. Ade más 
se incluyen moldur as adi cio nales en fachada, como 
separación de un p iso sobre el super ior y tambi én se 
adorn an las jambas y di nteles en los huecos de pue r­
tas y ventanas. Los elementos perim etrales vertica les 
que servían de barandi lla y que hasta ese mom ento 
siempr e se hacían a base de rejería de acero, ahora se 

Deta lle de los adorno s ele la rejería metálica. 
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sustituyen por el hierro forjado, co mo por ejemplo 
algunas de las viviendas que rodean la Plac;:a de Dalt. 

También aparece la barandilla construida de obra, 
lo cua l aunque sólo sea por ·su propio peso, ya 
req ui ere un vo ladi zo sólido y 'resistente , capaz de 
aguantar cargas import antes en su perír:,ietro. 

La reja funcion a co mo elemento de protecció n y decorat ivo, no 
como elemento estructural, diferencia vital con los balcones ante­
riores. Vivienda n.º 2 y 3 de la Plac;a de Dalt. 

En esta tipología de bal co nes ya no apar ecen 
maderos, ni elementos metálicos que sirvan de sopor­
te del vo ladi zo, sino que lo qu e actúa co mo ménsula 
es la misma piedra natural empotrad a en la propia 
estructura de la fachada. Muestras cl aras de ello lo 
co nstituyen la casa n.º 3 de la ca lle Numanci a, la 
casa n.º 2 y 4 de la ca lle Gabriel Payá, etc. En todas 
estas últim as casas, además de los detalles floral es en 
jamb as y dintel del balcón, son dignos de mención 
los refuerzo s inferior es del voladizo, co nstruido s a 

V iv ienda n.º 3 de la calle Numancia. Balcó n form ado por balaus­
trada de piedra natural. Esta tipolo gía co nstruct iva a base de 
balaustre resulta poco frecu ente en Petrer. 

' 1 • 

¡l•·I 1,,, 
l 

Balcó n corr ido del pr imer piso del edif icio 2 y 4 de la calle Gabr iel 
Payá. Barandil la mixta de obra y acero. Las molduras inferiores sir­
ven como refuerzo del vo ladizo. 

base de piedra tallada y que consiguen dar una buena 
muestra del estilo modernista al que pertenecen. 

Una vez pasado el Mod ern ismo, com ienza n -a 
partir de principios de siglo - nuevas te nd enc ias 
arquit ectó nicas, nuevas técnicas const ruct ivas, nue­
vos materi ales -apa rece el hormi gón armado- y co n 
estas noved ades se emp iezan a co nstruir balcones 
cuya úni ca misión es serv ir de amp li ación y prolon­
gac ión al inter ior de la vivienda. Surge un nuevo con­
cepto de balcón. Son balcones más anchos, tanto que 
se les puede definir como terrazas , donde no sólo se 
sale a mir ar sino también a vivir, es decir, se dotan de 
mesas y sillas, y es aquí dond e cambi a totalmente la 
filos of ía del balcón . Se descuida en muchos casos la 
estética de la fachada, y se cub ren los balcones co n­
v irti éndol os en miradores que sólo sirven para dar 
más luz a la estanci a inter ior . 

La forma de construcción de estos balco nes co n­
siste en hacer el vo ladizo como cont inu ación del for­
jado, a base de hormi gón armado, y a partir de esta 
base la tipología de barandillas es muy variada, 
pudiendo ser de obra , de acero, de alumin io, etc. 

En la actualid ad, la funcionalidad del balcón ha 
camb iado totalmente. Ya no se co nstruyen balcones, 
sino que se tiende más al concepto de terraza. Pero 
esto es lo que ocurre en las zo nas más nuevas de la ciu­
dad, porque si hacemos un recorrido por el casco anti­
guo, afo rtun adamente todavía quedan esas fachadas 
blancas, con balcones, macetas adornándo los y, sobre 
todo, con flores que llenan de v ida el paisaje urbano. 

Rafael Albert Martínez 
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MONAGUILLOS 
e ruza r el pórt ico de la iglesia dejábamos en rin cones oscuros donde Justo pudiese 

de San Bartolomé era como encontrarse con él. Los grit os de mi edo se oían po r 
adentrarse en el inter io r de toda la iglesia sali end o disparado haci a la call e. 
un universo caótico y pavo- También acost umbr ábamos a tomar algún traguit o 
roso. Tan sólo habían pasa- del vino del que se guardaba para la celebración 

do tr es años desde qu e, en de la Eucaristía, que se traía de La Alguei'ía y a 
una tarde calur osa de agosto, come mos el sobrante de las formas que hacía-

el od io y la venganza de unos mos en casa del sacristán y reco rtábamos a tije-
locos pirómanos, pertenec ientes a una clase ra. Íb amos de bue na m ai'íana a dec ir mi sa y 
apaleada desde siglos atrás, lograron que las luego, en vez de ir al co legio, nos subíamos al 
llamas devo raran el templo y su archi- molin o de la pó lvora a pasar la mai'íana, o 
vo histórico. Un capítulo do loroso y bien a su carpint ería a hacernos algu-
sangriento, sin dud a el más atroz na espad a de mad era o verle tim brar 
de nuestra historia loca l, se estaba p lantas para las fábricas de zapatos. 
empezando a escr ibir co n sangre De este hombre , de carácter férreo, 
en los aledaños del temp lo de San recuer do algo que me hizo mu cha 
Barto lom é, c uyas sec ue las de grac ia, y es qu e sentenció, cele-
aquella traged ia humana que fue brando el bautizo de una nii'ía 
la Guerra Civi l iban a perdurar qu e se casaría con ell a, y así 
hasta nuestros días. lo hi zo, y tuvi eron dos hij os 

En el interior del templo hace varones Y una nii'ía, que se lla-
frío. Es casi la Nav idad del año m aro n Pepe, Julio Y Juli a . 
1939. La p rim era N av idad sin Pepe, tamb ién fue sacristán y 
músicas de metrall etas ni cantos de Juli o muri ó fusi lado, junt o a 

ot ros del pueb lo, como con-
hor ror desde que se inic iara la salvaje secuencia del alzami ento fac-
pelea entre padres e hij os, entre her-

c ioso de l 18 de julio co n tan 
manos, entr e ri cos y pobre s, entr e ,1 d. · -

so o 1ec1sete anos». 
exp lotador es y op rimid os. 

Sentados en uno de aque ll os Casóse el joven y tuvo co mo 
bancos situados enfrente del altar vec ino ª un hombr e que tambi én se 
mayor , el presbítero D . Conrado iba a sign if icar como sacr istán de la 
Poveda y un joven , que desea iglesia de San Barto lomé . «Fue el tío 
casarse, mir an a su entorno per- Pedro Req uena, aq ue l p in tor de 
cibiendo un tenue olor a quema- Ca ud ete que c uand o se ju b il ó se 
do. Don Conrado, amargamente hizo sacr istán, y que además sabía 

tocar el viol ín «. «El tío Pedro fue un comenta, «seguramente, ni tú ni 
yo volveremos a ver la ig lesia blanca ». personaje angeli cal cuyo mayo r exa-
EI joven no dijo nada y por su mente brupto ante un gran cab reo era decir 
empezaro n a fluir recuerdos de infan- por los cl avos del Sei'íor». A este entra-
c ia, de un t iempo en el que él fue ñable hombr e, menudo, de barbill a afi-
monaguill o, cuando el cura Torres y lada, gafas y calv ic ie que tapaba siem-
j osé M aría Tortos a era sac ri stán . pre co n su inesperable gorra, tamb ién 
Toda la tensión de aque l momento le fus il aron a su hij o Pedro en e l 
empezó a dis iparse a medid a que mismo proceso que a Julio Tortosa. «El 
iban llegando aque llos recuerdos y tí o Pedro co nmovi ó a las ge ntes de 
vivencias de aquel ti empo de infan- bi en cuando dijo que perdonaba a los 
cia en que tambi én fue monaguillo que mataro n a su hij o. La Guerra Civil 
de San Bartolomé. iba sumando muertos en los aledai'íos 

de San Barto lomé». 
Sonri ó cuand o se aco rdó de 

Justo el camp anero -mo nagui llo La dureza de la postguerra arrecia, 
de por vida- siempre tan quis- pues Franco no cumpl e nin guno de 
qui /loso y sobre todo miedoso. sus compromisos en lo que se refiere 
«Entonces , en la iglesia, hab ía a ca renc ia de rep res io nes. H ay 
un cráneo hum ano que se utili-¡~:'Z.'.Z~~ mucha hambre y mucha gente dete-
zaba en los of icios cuaresma- nida po r las nu evas autorid ades 
les, el cua l emp leábamos para que van concentrándose en el c ine 
asustar a Justo. El ju ego consis- de verano que hay en la Exp lanada. 
tía en pon er le un a peq uei'ía Los nombr es de los nu evos j efe s 
vela encend id a en el in terior políticos son tan temidos como los 
del cráneo, resa lt and o tene- de la época de domin ación marxis-
brosa mente sus or i fi c ios y lo _____________ ..;.;.;,::.;:...;....;..;..¡:_ __ ,;,__......,.:..;;..:.....:;;_.,J ta. El hambre es atroz y hay gentes 
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que mueren a su consecuenc ia. En e l cine de la 
Explanada, hay guardias que se comen la com ida que 
llevan las familias a sus presos y otros les apalean en los 
interrogatorios y se les ob liga a cantar el «Cara al sol», 
que incluso cantan a dúo . Las gentes del pueblo acuden 
a la Explanada para oírlos cantar. A los que detienen 
robando se les pela al cero, barren las call es y se les 
pone un cartel en la espalda que dice «por ladrón» y los 
hacen bajar por la calle Gabriel Payá cuando la gente 
sale de las fábricas. A los trabajadores se les obliga a 
acud ir los domingos a sus fábricas para ser llevados en 
columna de a dos a oír la santa misa . Los jueves no 
había co legio y se obligaba a los niños a ir a la iglesia 
dándoles un papel que se sellaba co mo justificante y 
había que enseñar a la vue lta en el co legio y en el mes 
de mayo, el mes de María , muchos niños pobres tenían 
que robar flores para poder llevarlas a la Virgen María . 

De izq uierda a derecha: Francisco Máñez, Juan Valcárce l, Ricardo 
Tom ás, Antonio Mira y Pepito Tortosa. 

El profesor Pavía, catedrát ico de Literatura, resume 
magistralmente este tiempo . «Poco a poco la ciudad va 
entrando en la normalidad, en la norma dura de los ven­
cedores. En las calles, en los actos oficiales, hay brazos 
extendidos, camisas, cantos que hablan de montañas 
nevadas y luceros. En el interior de las casas, de muchas 
casas de Petrer, reina el ángel del silencio; en unas se 
llora a los muertos pasados que se llevó la guerra; en 
otras, a los desterrados y a los muertos recientes que 
trajo la paz. No hay vencedores que puedan salir victo­
riosos de tanta sangre; no hay vencidos cuando se 
puede perpetuar la lucha por la justicia y la libertad. 
Lentamente, sobre las sombras, va avanzando el día». 

En el Ayuntamiento hay una co mi sión gestora que 
preside Nicolás Andreu, como alcalde, con la pretensión 
de normalizar la vida local bajo los auspic ios del nuevo 
régimen, por ello en agosto del año 1939, según el libro 
de actas, aprueban la compra de una bandera naciona l, 
además de iniciar los arreglos de la Plaza del Caudillo, 
calle Prim y Camino de Novelda. Un año después, la 
comisión gestora ya aprueba el gasto de 62'40 ptas. de 
cera para la fiesta de San Bonifacio y la compra de una 
alfombra para la iglesia a utili zar en los actos religiosos 
de asistencia municipa l, cuyo valor es de 264'23 ptas. 
También se pagaron 20 ptas. por la conducc ión al 
cementerio a caballo del cadáver de un pobre. 

En los primeros años de la década de los cuarenta, 
José Rico y Gregario Poveda son los nuevos monaguillos 
de San Bartolomé. Gregario confiesa que, cuando acep­
tó el cargo de monaguillo, todavía estaba impresionado 

fuertemente por el recuerdo de haber v isto la llegada a 
la plaza de los ataúdes con los restos de los caídos para 
ser ente rrados en el sótano de la iglesia. « Ver tantos 
féretros juntos y tanta gente condolida me impresionó. 
Habían tirado las gradas y para entrar en la iglesia había 
una rampa de casquicho y tierra. Luego se hicieron las 
gradas». 

La comitiva fúnebre salió de Alicante y en Monforte 
se in corporó el féretro con los restos de Leopoldo 
Pardines. Todos permanecen en el templo, menos los 
restos de Joaquín Poveda que están en el cementerio. La 
muerte de Joaquín Poveda supuso el acto más vejatorio 
y degradante ocurrido en este pueblo, junto a los que 
murieron en los paseos. Después de la muerte de fresco­
reta (Joaquín Poveda)¡ las calles se quedaron vacías y el 
silencio fue impresionante. El dolor y la vergüenza fue­
ron patentes. El martirio de frescoreta, arrastrado por las 
calles recibiendo golpes de la masa enfurec ida, la impo­
tencia del alcalde por detener la barbarie y su muerte en 
el Salitre, por varios disparos de escopeta, semejaron un 
tanto al crimen de Gól gota. Aquel día, las gentes decen­
tes de derecha y de izquierda lloraron de amargura. 

Gregar io fue un monaguillo avispado y ágil como el 
viento rezando el rosario, empeñándose en ser el que 
más sill as recogía después de la celebrac ión de la misa. 
«Al principio sentía mucho miedo cuando a las seis de 
la mañana abría la iglesia. Entonces estaba todavía 
negra y al abrir me lanzaba como un cohete a encender 

Subida de San Bonifacio a la ermita. Monagu ill os: Luis García, Juan 
A lcaraz y Juan Rico. 18-V-1 947. 

todas las luces. Llegar al campanario suponía superar el 
temor a la oscuridad y los ruidos del reloj». Las 20 ptas. 
que cobraba al mes y las propinas que recibía, como una 
de 50 ptas., consiguieron animarle a vencer los miedos. 

En los bautizos , desde las gradas, se tiraba calderilla 
a los niños que acudían como moscas. Recoger algunas 
monedas suponía comprar algún caramelo en el carro 
de coixa, el tío Pere el fa/lago o la tía afilaora, o quizá 
para llevar las a casa para que la madre las guardase y 
pudiese comp rar un poco de harina que el carro de 
cotene, de noche, llevaba a los hornos. 

-
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El predomin io del nac iona l-cato li c ismo en la v ida 
de este pueblo, todavía conmov ido y co nmo c ionado 
por la traged ia de la gue rra y las lu chas fr ati c idas, 
lograron que la gente atemor izada no pusiese resisten­
c ia en vo lver a las costumbr es co nservadoras. Ver un 
enti erro de primera era co ntempl ar un auténtico espec­
tácu lo teat ral de ca ll e, pues el féretro era ll evado en 
una gran carroza mortuoria , esplénd ida, que portaban 
cuatro caba llos majestuosos enjaezados co n plumas en 
sus toc ados. El caba lli sta vestía co n traje barroco oscu­
ro cubri éndose la cabeza co n peluca blanca y sombre ­
ro tr ico rnio . Tres sacerdotes, sacrist án y séquit o de 
monagui ll os ll evaba n la cruz , el inc ienso y e l agua 
bend ita. El gran cortejo, que entonaba cantos religiosos 
y efect uaba paradas para rezar salmos, acompañaba al 
afo rtun ado cadáver hasta la ú lt ima ca ll e de l pueb lo . 
Los enti erros de segund a y sobre todo los de tercera, 
compa rat ivamente, ya no te ní an importanc ia. Se­
guid amente habían tres días de rezos y la misa de fune­
ral, además de un luto rigurosísimo que parecía no aca­
bar nun ca. 

Gregorio reconoce que los mayores enfados le venían 
cuando hab ía a lgun a f iesta y la ig lesia se ll enaba. 
« Entonces muchas mujeres pudientes tenían sus reclina­
torios personales, de su propiedad, y claro, al faltar sillas 
se cogían los reclinatorios vacíos para sentarse o arrodi­
llarse. El lío se producía cuando llegaba afguna dueña y 
su reclinatorio estaba ocupado, entonces me mandaban 
a mí para recuperarlo y dar explicaciones. Había mujeres 
que lo entendían enseguida, pero otras ... ». Tambi én, 
co nf iesa que se alegró muchís imo cuando se qu itaron 
para siempre aquello s reclinator ios que ofendían la casa 
de Dios. 

Este monaguillo afirma que le hacía gracia el som­
brero de ala ancha que llevaban los curas y no salía del 
asombro cuando acompañaba a D. JesC1s el vicari y éste 
se subía la sotana para ponerse a regar o cavar. En aquel 
t iempo ex istía la costumbr e de besar la mano de los 
curas como norm a de educac ión. 

A las calles del pueblo no llega la animac ión a pesar 
de que los bares «Tadeo », «Pebre ll a», «El Chi co», 
«Tonet» y «Gran Peña» ofrecen aper itivos y combinados 
realmente delic iosos. El silencio se interrumpe momen­
táneamente cada vez qu e las pot entes sirenas av isan 
para entrar o sali r de las fábricas de calzado. El recién 
creado premio lit erar io Nada l es ganado por la escritora 
Carmen Laforet con su nove la Nada, relato que reflej a la 
tristez a de aqu ell os años . Tambi én, Dámaso A lonso 
recibe ot ro galardó n por su obra Hijos de la ira. 

A las gentes, en sus semblant es cabizba jo s, se les 
presiente el temor a ser denunc iados. Muy a pesar de 
ello, cuando llega la noche, se encierra n a cal y canto 
en sus casas para escuchar con aquellos prim eros apara­
tos de rad io Clarmax la emi sora antifr anqui sta, Radio 
Pirenaica, que llevaba la esperanza y el ánimo a los que 
no podían proclama r su ideo logía. 

A pesar de que las nuevas Cortes españolas estaban 
formadas por mi litares, fa langistas y ob ispos, Franco no 
termin aba de fiar se de la Iglesia y le requirió el antiguo 
pr iv ilegio que disfrut aban los reyes de intervenir en la 
designac ión de los ob ispos y arzobispos, dado el núme­
ro de curas rojos que también cayeron en la zo na nacio­
nal. 

José Rico fue un niñ o hijo de un rojo que fusil aron 
los nac ionales. Entró de monagu ill o co mo alternativ a 
para pali ar un poco el hambre, pues se les inv itaba a 

MONAGUILLOS 

Procesión del Corpus. Leopo ldo Navarro, Ricardo Tomás y Antonio 
M ira. 1948. 

tod as las bodas, cuid ando que a los mona guillo s no les 
fa ltara la taza de choco late y las pastas de rigo r. Igual 
que Gre go rio , cobraba un duro a la sema na más lo 
que sacaba de propinas. «Fue Maravillas Andreu quien 
me metió de monaguillo y todavía recuerdo a la madre 
de l cura D. Vicente Marhuenda , aque lla buenísima 
muj er, que tantas veces me sentó a su mesa». Él y 
Gregorio v iero n los andam ios g igantes que, poco a 
poco , iban cambi ando el co lor a aquell a iglesia enne­
grec ida; las iglesias t ienen que ser b lancas, diáfanas , 
supu esto que son la casa de Dio s y no debe ría haber el 
menor resqu ic io que separe a sus hij os. Las iglesias 
deberían ser tod as puras como el co razó n de los cre­
yentes, y si no ... 

En el ayuntamiento , la comisión gestora está reunida. 
Es el mes de enero del año 194 1 y el voca l D. Santiago 
García propone la co locac ión de una cruz de tamaño 
cons iderable en el cementerio en pro de los sentimi en­
tos religiosos. Natura lmente la petición queda apro bada 
por unanimi dad. 

En su bagaje de recuerdos, José Rico se ve comiendo 
los retales de las hostias que D. Jesús el vicari recorta en 
su casa. Ve cómo llevan a la iglesia algunas butacas del 
cine y bancos para las autoriades. «Lo pasábamos muy 
bien la noche de Todos los Santos, cuando salíamos a 
ped ir para "la oloreta del queixal", luego nos íbamos 
todos a cenar a casa del sacristán, donde nos poníamos 
«moraos» y después nos pasábamos toda la noche en el 
campanario tocando las campanas». Este mon aguill o 
recuerda que en las grandes celebraciones, en las misas 
de la Vi rgen y San Bonifac io, la iglesia era perfumada 
co n unas matas de flore s azuladas llamada salv ia; y es 
curio so por aquello de los pr imeros pob ladores que lle­
garon aquí después de la expulsión de los moriscos, per­
tenecientes a la Hoya de Castalia, que en Biar todavía se 
utili za este perfum e en las ce leb rac iones re li g iosas 
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patronales. José Rico, a pesar de estar varios años ayu­
dando a misa, confiesa que jamás supo el signifi cado de 
lo que decía, pues su misión fue memorizar frases en 
latín que repetía cada día. 

Procesión de l Do min go de Ramos. Germán Sala, Anton io M ira y 
Luis Verdú. Marzo 1953. 

La li sta de mon aguill os de la iglesia de San Bar­
tolom é es muy ampli a, como asimi smo la tanda de sus 
v ivencias y anécdot as. Me tocó a mí ser mo naguill o, al 
igual que a casi todos los chiquill os que éramos vec i­
nos de la casa de Di os; si bien, yo fui un monago cir­
cunstancial ya que nunca se me pudo toma r como f ijo. 
Tuve como compañero a Ricardo Tomás, el cual, de 
haber co nt inu ado en la cu ria - pues todos los sacerdo­
tes le instaban a ell o- seguro que ahora estaría en las 
alt as depe nde nc ias vati canas. O tr o co mpañero fu e 
Antonio Mi ra, xull a, inquieto y li sto y, sobre tod o, con 
madera de jefe; qui zá ot ra pérdid a nota bl e para la 
Iglesia. Ant o nio se hacía notar, sobre todo, en los 
entierros, por su precisa voz que le daba al fun eral un 
toque más lírico y emoc ionante. Cuando él no cantaba 
la gente lo notaba. Tambi én al buen amigo Pepit o Tor­
tosa, portador de dos generacion es de sacristanes en 
su famili a; y el malog rado Juanit o Valcárce l, copiu , 
aqu el niñ o al qu e todo el pueblo co nocía y que se 
ahor có un domin go de octub re, al despertar el alba, 
cuando las plegarias del Rosario de la Aurora se eleva­
ban al cielo. 

Para mí , es inev itabl e aco rdarme de mi t ío Juan, 
ju anic o, sobre todo cuando cantaba el «Santo, santo es 
el Señor». Él decía a plena voz ¡tato, tato ... ! haciendo 
sonreír a todos los asistentes, inclu so al sacerdote of i­
ciante; y es que a mi tío se le paró el cerebro cuando era 
un niño y ya no supo contar más de cuatro . Pero mi tío 
Juan, durante tod a su larga vid a, fue un incondicion al de 
San Bartolomé. Volt eaba, recogía sill as, llevaba el palo 
en las procesiones, le hacía recados al cura, ... y sobre 

Proces ión de la Inmac ulada. Gab riel García, Luis Verdú y Juan 
Conejero . 8-Xll -1953. 

todo asistía a los entierros. Mi tío fue todo corazón, tre­
mendamente inocente y bueno. Por eso siempre había 
qui en se aprovec haba. De vez en cuando, el pobre, 
corría a llevarle a su madre alguna moneda que el cura 
le daba. Ya de mayor estuvo vo lteando hasta que una 
campana casi le quit a la cabeza. 

Ricardo Tomás, que tambi én ayudó al cura en el 
bautizo de la que sería su muj er, recuerda al chico que 
pintó sobre manises las estaciones del Vía Crucis que 
suben por las callejas a la ermita del Cristo. Di ce que el 
chico no tenía a nad ie en el puebl o y una muj er ya 
mayor lo recogió . Tambi én recuerda la iglesia quemada 
y llena de andamios y albañil es, enlu ciéndo la de blan­
co y tam bi én cuando se hizo la fac hada. « Un a vez, 
momentos después de salir una pro cesión se romp ió el 
bolill o de una campana y cayó, haciendo un gran hoyo. 
Si se desp re nd e un poco ant es hu b iese mata do a 
alguien. Recuerdo la ll egada de la Virgen de Fátim a y a 
los p redicado res que acudían en Cuaresma. Al padre 
Hernández cuando iba po r las call es p reguntándole a 
los niños: ¿A dónde van los buenos?, y los niñ os clama­
ban ¡al cielo!; ¿y los malos?, ¡al in fierno! ¡al in fierno!, 
dando patadas al suelo». Ricardo se pasó su niñ ez y 
adol escencia en la iglesia, y en su casa tenía una capi ­
ll a con santos pequeñitos, un campanario con muchas 
campanitas que sonaban a gloria y di ferentes capas plu­
v iales de varios col ores que hacía con papel de seda. 
«Si se qui ere escalar en la Ig lesia hay que tomar una vía 
distint a a la del cura rural. Para ll egar a Roma hay que 
tener co raj e y procur arle din ero a la Iglesia». Como se 
ve, Ricardo es un hombre muy leído y el tema eclesiás­
t ico le sigue apasionando. 

Ricardo fue monaguill o en un tiempo en que había 
que arreglárselas com o pudi era cada uno para poder 
sobrevivir . El estraperlo entraba al pueblo camufl ado en 
bicicl etas y carros y eran, sobre todo, las muj eres las 
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que se encargaban ele tan necesario 171enester, sie171pre 
que quedara algo en la casa que canjear por COl71icla. 
Había nií'íos que llevaban costales ele lefía para vencle1· o 
que habían C0171praclo en la carbo nería ele Salut eta, 
171ientras que Manolo el basurero anuncia su presencia 
golpeando un troquel ele suela ele zapato que hace ele 
ca171pana y lleva atado a un lateral del carro. 

La integración ele las autor idades o jerarqu ías del 
Mov il71iento, col710 solía /la171arse a la Iglesia, era cons­
tatable en cada acto religioso. La COl71isión gestora del 
Ayuntal71iento, a prop uesta del alcalde, acue1·cla cons­
tru ir en el cel71enterio un espacio para enterrar a las pe1·­
sonas que 171ueran fuera ele la religión cató lica. Se hizo, 
y que yo 1·ecuercle sólo se ente1-raba a las personas que 
se suicidaban. El 171iSl710 aí'ío el Ayuntal71iento efectuó 

Enri que Amat, Juan Piñol y Gabr iel García abriendo paso a la pro­
cesión del Dom ingo ele Ramos. 1 ·1 -IV-1954. 

un pago ele 300 ptas. al párroco ele San Bartolol71é, por 
i171porte ele pall71as sul71inistraclas para el Dol71ingo ele 
Ral71os y COl710 donativo por los serl71ones cuaresl71ales. 
Al ai'ío siguiente, pm los 171iSl710S servicios, se pagarían 
500 ptas., y es que la Cuaresl71a trastocaba la vicia del 
pueblo y ele tocia la Espaí'ía cató lica que era tocia. 

Durante la Sel71ana Santa, expli ca un 171onagui ll o, 
« los bares se cerraban, no había ci ne y se apagaban las 
luces del pu eb lo para la procesión del Silencio. Un ai'ío, 
a una muj er se le ocu rri ó cump li r p rom esa que consistía 
en hacer el recorrid o de rodi llas. A la hora de haber sali­
do estábamos todavía po r el bar de Panets; y por más 
que el cura y las autoridades le mandaban recados para 
que abandonara, no hubo forma y termin amos a las tan­
tas de la madrugada. A ntes de co menzar las proces io­
nes, el alguac il ll evaba un capazo de velas nu evas y 
usadas. A l alcalde y concej ales se les daba para estrenar 
y a los all egados las otras. Las autorid ades que acudían 
a la pro cesión tenían santo y sei'ía. Hacían arrodill arse a 
la gente a go lpes y po r l levar la boina p uesta cuando 
pasaba el pal io, te daban un cachete». 

MONAGUILLOS 
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Procesión del Cristo . Antoliano Rico, Leopo lclo Nava rro y José Luis 
Bernabé. 1954. 

Estos excesos, tal71bién detestables, ocLm·iclos en la 
postguerra, i171pactaban a los 171onaguill os. La 171ayoría 
ele el los eran pícaros y clel71asiaclo espabi lacios en la bús­
queda ele la 171onecla que llevarse al bolsill o . « Tamb ién 
nos daban prop ina cuando ll evábamos la rop a de los 
a l ta res a lava r la a casa s p arti c u l ares . En casa d e 
M arav ill as se encargaban de San José, la fam ili a de 
Santi ago García de la Do lorosa y la tía Salut del Cristo 
de l sepu lcr o . En Semana Sant a, poní amos al Seí'íor 
mu erto en el Sagrario para el velatorio. Entonces co locá­
bamos una bandej a a sus p ies para recoger las lim osnas 
que siempr e eran mon edas; pu es bien, yo poní a de tal 
fo rm a la band ej a p ara qu e alg un a moneda, al cae r, 
rebotara, y caye ra fuera de la band ej a qu e luego me 
encargaría de buscar pacientemente. Cuando sal íamos a 
pedir l imo snas, prim ero íbamos a casa de Vil/ap lana y a 
co ntinu ac ión a los chalets. H abía monaguill o qu e al 
mes ganaba más que su padre». 

La doct ri na que acc ión Cató lica i171plantaba venía 
COl710 anill o al dedo la nueva polít ica. Algunos ele sus 
postu lados decían: «El pu eblo espai'íol nació com o per­
sona mor al en el 1/1 Conci li o de Toledo, p ues all í se 
fundó la Espai'ía en su unidad geográfica, po l ítica, mor al 
y rel ig iosa». Tal71bién se restablece el Tribu nal de la 
Rota, tr ibunal de 171ateria canóni ca que fue suspendido 
en 1932 po r el ant ic lerica l isl71o of ic ial, que adel71ás 
disolvió la Co171pañía de jesC1s. 

Pero nuestros 1710naguillos, ajenos a cuanto sucede 
en la sociedad, viven su 171undo preferencial entre rezos, 
ju egos y cantos, co nv irti éndose en test igos y 171eros 
espectadores de algo que entonces no comprendían. 
Algunas veces les tocaba vivir situac iones y circunstan­
cias demasiado fuertes para su edad. « La verdad es que 
chu leábamos bastante cuando salíamos con el cur a para 
asistir a algún mor ibundo. El cura ll evaba al Sei'íor y yo 
iba delante tocando una camp ana grandí sima que se oía 
mu cho. A nuestro paso la gente se arrod ill aba, detenía, 
o si era hombr e se descubrí a, así hasta ll egar a la casa 
del agon izante. Ah ora, recordándolo, me doy cuenta de 
la miseria qu e habí a. Un día nos avisaron y fu imos a 
una casa, enco ntrándonos a un hombr e tirado en la cua-
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dra, entre los animales. El hombre estaba muerto y tenía 
un aspecto impresionante». El tema de los muertos es 
algo que casi todos recuerdan. « Entonces, en los entie­
rros, veíamos a todos los muertos, pues el ataúd estaba 
abierto hasta que llegábamos nosotros. Antes no se les 
maquillaba como ahora en el tanatorio y habían algunos 
que daban miedo e incluso olían mal. Los gritos y los 
llantos de las gentes me ponían la carne de gallina, ¡hay 
que ver como gritaban entonces!». 

De D. Jesús el. vicari, todo s guardan un grato recuer­
do y alguna anécdot a grac iosa. Uno co menta, co mo 
«un día, en la primera misa, D. jesús se quedó dormido. 
En la iglesia estábamos sólo Maravillas y yo. Cuando se 
espabiló me dijo: Ricardo, han al<;at a Déu?». También 
todos recuerdan a Justo el campanero, que viv ió siem­
pre al amparo de la iglesia. «justo siempre fue miedoso 
y cuando tenía que quedarse a dormir en la iglesia se 
llevaba a «Die», el perrito de Maravillas. Un día lo dejó 
en la iglesia, y a la mañana siguiente, a primera hora 
llegó Joaquín el gorrión para voltear y al abrir la puerta 
el perro se le tiró. No veas la que se armó». 

El apoyo de las insti tuciones po líti cas a la Iglesia es 
notorio, por lo que, a pesar de la necesidad del momen­
to, el Ayunt amiento dispone de una beca de 600 ptas. 
para estudi antes con falta de recursos económicos que 
deseen estud iar la carrera sacerdota l. Beca que es solic i­
tada para un estudi ante, que ya se encuentra interno en 
el Seminari o Con c ili ar de Orihu ela. A ini c iativ a del 
Ayunt amiento se recupera la fi esta de San Barto lomé la 
cual, a los dos años, pasa a celebrarse en día festi vo . 

Durante la década de los años cincu enta, una nueva 
prom oc ión de monaguill os va a irrumpir en el templ o 

La procesió n del Encuentro. Daniel Beltrá, Luis Pérez y Gabr iel 
García . 1 0- IV-1955 . 

de San Bartolomé. Entre otro s, Luis Amat, M anuel Mo l!, 
Gabri el y Julio Tortosa, Pablo Carrillo s, Gabriel García, 
Juan Conejero, Germán Sala ... Muchísimas anécdotas se 
repiten en cada época, sobre todo las que giran en torno 

al v ino y la confecc ión de las form as para la celebración 
de la Eucaristía. Gabri el Tort osa, com enta que hacían 
unas galletas de azúcar que estaban buenísimas. 

Los monaguillo s fueron en todos los ti empos los que 
mejor conoc ieron el lado humano de los curas. Era ine­
vitable. Tambi én eran ello s los prim eros sorprendido s. 
Estos nuevos monaguill os tambi én coin ciden en que el 
vicari fue un bombón de cura y que el padre Marcelino 
fue el que los movió a hacer cosas a ellos y a otros jóve­
nes del pueblo . 

La proces ión ele San Cri spí n a su paso por la ca ll e Leopo ldo 
Pard ines. El monaguill o es Luis Verclú. 25-X-1956. 

Pablo Carrill os le dijo un dí a a su padre: «Si me 
compras un piano me hago cura». No fue cura pero sí 
un mo nago mu y negoc iant e. «Yo daba se rvic ios, 
cobraba de limpiar los reclinatorios a duro y algunas 
veces D.ª Concha me daba alguna propina. Cobraba 
los recibos de las misas. Me venía sacando unas 600 
ptas. de comisiones. Un día mi abuelo, el tío Pau, 
entró a la iglesia y me confundió con el monaguillo 
que había de cartón piedra jun to a la puerta. El hom­
bre, desde lejos, no paraba de hablarme y yo casi me 
muero de la risa. Entonces había que estar tres horas 
sin comer antes de comulgar. ¡Los chiquillo s de las 
comuniones caían como moscas! Lo que más me gus­
taba era tocar las campanas y cantar en los entierros y 
el trago más duro que pasé fue con el padre Lorenzo, 
cuando un día me llevó al cementerio a rezarle a un 
muerto y llegó el forense para hacer la autopsia al 
cadáver. Ver aquello fue horrible y todavía sigo lamen­
tándolo. La verdad es que a mí me gustaba meter la 
nariz en todos los sitios». Después de todo este relato , 
hoy, «Serv ipau» era inev itable. 

Luis Am at podr ía ser el monaguill o más bord e de 
todo s los que han pasado por San Bartolom é. «El tema 
me iba, porque a pesar de que no me gustaba nada ir a 
la escuela, aprendí la misa en latín. Después pasé por 
Regina Pacis, e hice los cursillos de cristiandad». Cuen­
tan que daba pánico verlo corr er por las corni sas del 
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que un día se bebió la bote lla. «Menos mal que fue el 
vicario el que me dijo que llevara a la ermita lo necesario 
para la celebración. Durante el recorrido , trago a trago 
me bebí toda la botella ». «Cuando en algún bautizo el 
padr ino se hacía el remo lón para no invitamos , yo me 
ponía a cantar: "Si no nos dan confitur a que se muera la 
criatura"». Lo dicho el más bmcle. Pero ele todas las anéc­
dotas que me han co ntado nin guna tan sorprendente 
como ésta tamb ién ele Luis y algunos más. « Un año, po r 
la Purísima, Manolo el Mol! , Carmelo Rico y yo, íbamos 
en la pro cesión, y los otros se empeñaro n en ll evar la 
cruz que yo llevaba. Bueno, hubo tal pelea entre los tres 
que terminó rompiéndose en dos trozos. Tuvimos que 
salir corriendo a la iglesia a por otra cruz para termin ar la 
procesión ». Luis fue desped ido por D. Jesús Zaragoza, 
pues se le c itó para una boda y luego un entierro. Luis fue 
a la boda, pero no apareció en el entierro. 

Día de la Primera Comun ión. El sacerdote es D. Jesús Zaragoza y el 
mona guillo Juan Conejero. ·¡ 6-V l-1957. 

Pienso que el sacerdote, por creer en Dios, partiendo 
ele una actitud li bre y honesta de v ida, se convierte en un 
proyecto de aspira c ión constante de imit ación a Jesús. 
No obstante, el largo cam ino de renuncias y soleclacles, 
algunas veces, inev itablem ente, se ali v iaría tom ando 
actitudes al igual que otro hombr e. Y ello no es ni malo 
ni bueno , es senc il lamente hum ano, aunque qu izá se 
sorprenda alguien y más los monagu ill os de algo que 
acaba rá inev itabl emente hac iéndo les reír. «Nos hacía 
gracia y nos reíamos cuando el cura se encerraba en el 
cuarto que estaba el vino y luego salía contento. A noso­
tros nos hacía risa porque cuando nos hablaba algunas 
palabras no se le entendían ». «Cualqui er cosa que hicie­
sen los curas rompi endo su «aureola» nos hacía gracia. 
Incluso verlos subirse la sotana o sólo con pantalones ». 

La v isita pastora l del obispo de la Di ócesis provo ca­
ba entusiástico rec ib imiento en la poblac ión. El cura es 

Luis Amat, Juan Conejero, Joaquín Tomás y Gab riel Tortosa en la 
procesió n del Sagrado Corazón. 30-Vl -1957 . 

uno ele los tres personajes más import antes del pueblo y 
hay institu c iones que lo incluy en como recto r en sus 
estatutos. Resulta obvio decir que en la histor ia ele los 
curas ele San Barto lomé los ha habido ele «feli z recuer­
do», «muy bueno », «acreedor de las mayores virtudes », 
«autorit ario». Lógicamente, el sacristán y los mon agui­
llos sabían muy bien con qui én se la jugaban. 

Escuchando a Gabrie l García cont a1· sus memo1·ias 
ele mon aguill o, pi enso que los mon agui llos fueron los 
primeros j efes ele compa rsa qu e hub ieron porque 
Gabr iel, antes, d irigía procesiones y ahora la comparsa 
de Estudiantes. «Considero que el Conc ili o Vaticano JI, 
con el Papa Juan XXIII al frente, fue el acontecimi ento 
más import ante y renov ador de estos últimos tiempos ». 
Gabriel, que estuvo d iez años de mon aguillo , reco noce 
que la Iglesia es muy amp lia y d iversa. «Hay gente que 
solament e va un par de veces al año y cont inúan consi­
derándose Iglesia». « Viví todo el ajetr eo de cuando se le 
hizo el manto a la Virgen. Las aportac iones eran secre­
tas». « También , cuando lo del cincuentenario co n la 
Virgen reco rr iendo los barrio s con rosar ios y mi sas». 
«Podría ll egar el mom ento en que los curas se casaran, 
igual que ll egó el mome nto en que el comun ismo, como 
dios de la tierra, cayó». 

Resulta inevitable que todos comenten algun a anéc­
dota, del vicari. «Fuimos con el "tomasín " de Juanito a 
Cat~ a decir misa. De regreso, el cura se arremangó las 
sotanas y se subió a un cerezo. Cuando obtuvo un buen 
puñado lo repartió entre los tres». 

Dic e Juan Conejero que, antes, para i1· al seminario 
tenías que l levarte la cama; y que D. Jesús Zaragoza, 
hab ló con su madr e para co nvencerl a. «Mi madre le 
dijo que yo no valía para estudiar». Conejero, que estu-
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vo hasta los 14 años de mon aguillo, ahora es el concej al 
de Cultura, sin duda un o de los más ef icace s de la 
actual corporación, y continúa def iniéndose como cre­
yente. « No sabía que habían existido partidos, solamen­
te rojos y azules, y hasta los 7 8 años no me enteré que 
hubo gente que pasó mucha calamidad y sufrimiento». 
Dicen sus compañeros , que le gustaba mucho jugar a 
ob ispo. «Para escalar puestos tienes que estar cerca de 

Cabecera de la procesión de San Barto lomé . Ignac io Margado, 
Juan Conejero y Julio Torto sa. 24-V lll-1 958 . 

las jerarquías y para ser obispo hay que estar apadrina­
do por otros obispos». En este mon aguillo se repiten casi 
las mism as v ivenci as y bromas, los mi edos ante los 
moribundos y los toques de campana , que dicen si es 
hombre o muj er qui en ha muerto. Recuerda al hijo de 
D . Leanclro, el maestro , que se fue al semin ario y a 
Paquitín , el hijo de los tamb ién maestros D. Paco y D .ª 
Concha, los cuales no llegaron a consagrarse. 

Decir hoy el nombr e de Germán Sala, indudablem en­
te, no es sólo referirse a nuevas evocaciones ele infancia 
como monaguillo ele San Bartolomé. Germán, por méri­
tos propios, es hoy presidente del Consejo Pastoral; y ello 
supone d iri gir y coordinar el trabajo ele 160 personas, 
que en 19 grupos, se ocupan de gestionar los servicios y 
necesidades de la iglesia, y van desde los prop ios actos 
religiosos hasta recaudar los cuatro millon es que Cáritas 
necesita al año, colaborar en la compleja operación para 
atender a los refugiados de Bosnia, o la acog ida a los 
nii'íos saharauis. Pero, qui zá, lo más sorprendente, es que 
buena parte de todas estas personas están encuadradas 
en form ac ion es políti cas que van desde el Partido 
Popular a Izquierda Un ida, contrav iniendo, afortunada­
mente, el concepto históri co que provocó el anticl erica­
lismo español, que consideraba que la Iglesia era la res­
ponsabl e de tocios los males de España. 

A principos de la década ele los c incu enta , di ce 
Germán, que D. Jesús el vicari lo propu so para mon a-

Procesión de la Inm acu lad a. Monaguillos: ¿?, Gab riel Tortosa y 
Pablo Carrill os. 8-X ll -1958 . 

guillo dada su asidu idad a los oficios religiosos. «Quie­
ras o no, la verdad es que me gustaba entrar a las 9'30 
al colegio, porque los chiquillos que no eran monagui­
llos se quedaban en la calle a esa hora, y luego echarle 
el aliento del vino al compañero de mesa; o bien que, 
en la procesión del Silencio, te mandara el cura a la 
central eléctrica para ordenar que apagaran la luz del 
pueblo. ¡Qué tonterías!». Germán se ríe, y continúa refi­
riéndos e a otros aspectos. «Antes cuando te casabas 
durante la Cuaresma tenías que volver a oír misa des­
pués». « También en los entierros, la misa se tenía que 
hacer tres días después de la inhumación». «Recuerdo 
cuando abrimos la enorme caja que traía a San Crispín, 
la impresión que me llevé al ver al santo dentro de ella; 
imagen que regalaron los empresarios de la industria del 
calzado y en su fiesta nos regalaban un par de zapatos». 
Dice que D. Jesús el vicari se adeantó al Conc ili o en la 
forma de ser y vestir; que se alegró cuando dejaron de 
poner la alfombra grande que iba desde la puerta al altar 
en las bodas ele los ricos y la supresión ele las distint as 
categorías en los enti erros. Respecto a la I iturgia , era 
evidente que cada cura la entendía y la aplicaba a su 
manera. Con D. Jesús Za1·agoza se pudo leer un cartelito 
dentro de la iglesia que decía: «Mujeres, vestir correcta­
mente, las desobed ientes serán invitadas a salir de la 
iglesia». «Los monaguillos éramos los inspectores de 
hacer cumplir la norma y por mandato del cura nos 
poníamos a la puerta de la iglesia para impedir que 
entraran mujeres sin medias o con manga corta. En la 
comunión yo llevaba la patena, y cuando el cura veía 
alguna 1nujer con los labios pintados o con escote, no le 
daba el Se11or. Don jesús Zaragoza era como el catedrá­
tico exigente y duro y el vicari el maestro condescen­
diente». Don Jesús Zaragoza, exigía la entrega de las per­
sonas dur ante la celebr ación con extraord inario rigo r, 
incluso echando a la calle a la gente que hablaba. La 
personalidad de este sacerdote habría que estudiarla con 
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más profundidad , pues destacó con unas dotes literarias y 
poét icas muy interesantes y apenas conoc idas. Resulta evi­
dente señalar que este cura amó a este pueblo, quizás, 
demasiado intelectua lmente, lo cual no es malo , si bien 
ello obedece a apreciaciones profundas del alma humana. 

Cu1·iosamente, observo que ninguno de los monagui­
llos citados y de los no citados por su expreso deseo, han 
contado lo de las bodas con cencerradas que se practica­
ban a los v iudos que vo lv ían a casarse. Las broma s va1·ia­
ban según el ingenio de cada cuadr ill a de jóven es, pero 
casi siempre se les ataba botes a carruajes o coches de 
los novios. Los viudos más vergonzoso s aprov echaban 
las prim eras horas del día para casarse sin que nadie o 
casi nad ie les v iese. Esta tradic ión, en su v ieja usanza, 
incluía un pago de los v iudos a los jóvenes para celebrar 
un festejo y se remont a al siglo XVII, época en que mue­
ren más muj e1·es que hombres, especialmente pm partos 
y sus secuelas. Entonces se prod ujo una enorm e despro­
porc ión entre homb res y muj eres, siendo ésta la razón de 
que los jóvenes solteros castiguen a los v iudo s que vo l­
vían a casarse con cencerradas. 

De mi escaso bagaje de recuerdos de mo naguill o o 
qui zá ya pasada esa época, no sé muy bien, recuerdo a 
un sacerdote alto y muy serio de aspecto atlético, gafas 
de mo ldur a negra, voz potent e, apasionado y arrollador. 
Venía algunos años a pred ica r en el nove nar io de la 
Virgen del Remedio y co nfieso que fue la primera vez 
que oí denun c iar la pobreza y la marginación de los 
desheredado s de la sociedad. Y lo decía con tal vehe­
menc ia, que me parece qu e todavía lo estoy v iendo 
subido en el pú lpito de San Bartolom é. Para este cura 
llamado Joaquí n M a1·tínez Valls, el hamb re y la mise1·ia 
tení an nomb 1·es y ape lli dos: capita li smo , g itanos , 
Tafa lera, mendi gos ... ; y en la mi sma l ínea recuerdo 
aquél otro, tambi én intelectual y combat ivo, que fue el 
padre Coe llo. Y sobre todo , a D. Antonio Poveda, de 
g1·atísimo recuerdo para mí y mis amigos, si bien los tres 
pei-tenecían a parroquias de la población de Elda. 

El mun do del ni í'ío -c omo hemos v isto a través de 
esta tanda de monaguillos - es apasionant e y enorme-

Ignac io Ribe lles, Pab lo Ca rri ll os y V ice nte Segura. Ab ril 1962. 

MONAGUILLOS 

mente 1·ecept ivo . Parecía que no co ntaban y para ellos 
todo era importante. Todo un compl ejo mund o, caótico 
y a su vez esperanzador, gravitaba en su entorno y, aun­
que fueran casi ánge les, algunas interrogantes de enton­
ces acentuadas por la censura que pretendían ocultar lo 
ev idente nos mareaba demas iado . Había muj eres que 
iban con frecuencia a la iglesia, que sin saberlo ni pre­
sentido eran las nov ias secretas de los monaguill os. Uno 
de ell os dijo: « Todavía, cuando me acue rdo de .. . me 
entra calent ura». Y otro más borde, que aquél borde que 
sabéis, le levantó el manto a la V i1·gen y se quedó de 
piedra cuando v io que había un tronco de madera. 

~ 
1 

Proces ión ele San A ntonio. A ño 19 30 . 

Hoy, d ice Germán, « la juv entud va menos a la iglesia 
y ya no hay monaguillos». Nosotros, los que fuimos por 
paliar un poco el hambre, o por llevar algún duro a casa, 
o por noto1·iedad, asiduidad con la casa de Dios, pues a 
esa edad ninguno se planteaba los dogmas religiosos, hoy 
guardamos un grato recuerdo de aquel la época, que lo 
fue todo menos inocente, y nos convi1·tió en testigos de lo 
sucedido en torno a lo aledaí'ios de San Bartolomé. 

Y ya, para tern1inar, tengo que dec ir que si este 
extenso trabajo ha llegado a interesar, habrá que agrade­
cérselo a Ma1·i Carmen Rico, que du1·ante varios meses 
no me ha dejado v iv ir hasta ver lo termin ado. De lo con ­
trario, rep1·óchenmelo a mí que no he sabido transmitir 
co n interés todas las v ivenc ias acumul adas de tantos 
amigos amables y pacientes que en su día fueron aque-
11 os simpáticos monagu ill os de l t emp lo de San 
Bartolomé de Petrer. 

F. Máñez lniesta 
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LLAVADORS: LLOCS D'ENCONTRE 

Pareix impensable que en un temps passat les robes 
es rentaren a ma, s'haguera de traginar trastos de 
cuina per poder escurar-los, i ni tan sois hi haguera 
aigua corrent. Hui en día hi ha prou a obrir una 
aixeta pera dispondre d'aigua al moment i poques 
són les vivendes que no tenen /lavadora i fins i tot 
renta vaixelles. 

P 
ero no fa tant , a1x1 era ; les dones 
hav ien de carregar cossis i poals per 
pod er ll avar la mba o els utensilis de 
c uin a, o pe r d isposar d ' un poc 

d'aigua per a l co nsum diari . És per 
aixo qu e Petrer co mpt ava amb un bon 

nombr e de font s públiqu es di ssemin a-
des per to ta la poblac ió i més d'un !lava­

dor, tant en el nuc li urb a co m en algunes part ides 
rurals. Uns serveis qu e fins a la decada deis qua1·an­
ta fun c ion aven a ple rendim ent, ja que fou en eixos 
anys qu an co nc logueren les obres de la xa rxa de 
c lavegueram i aigua co rrent, i fins alesbores poques 
eren les famí li es qu e d isposaven d'aqu estos serve is 
a sa casa. Tot i a ixo, i malgrat d isposa r d 'a igua 
co rrent, f ins fa ben poc eÍ1Cara se n'a nava a rentar la 
roba al !lavador . 

Vista aeria ele Petrer. En prim er lloc es veu el !lavado r i la bassa 
fonda . A !'esquerra ele l 'església s'aprecia el xico tet !lavador del 
Salitr e. 

D'aq uesta manera, podem endev ina1· que durant 
mo lt de temps els llavadors fore n llocs de mo lt mov i­
ment. Des ele prim eres hores del matí fins ben entra­
da la nit , en e ll s no nom és es rent ava la roba o 
s'escuraven va ixe lles, sino que es parlava, es cantava 
i f ins i tot es cliscuti a. Estrany era el d ia que no s'o rga­
nit zava cap brega o es contava l' últim a notí c ia local. 
Un llo c, al capclavall , 011 es clesenvolupava bona part 
de la v ida social de la pob lac ió. 

LES RENT ADORES 

Malgrat que la majori a ele clones del pob le es 
declicave n, en un o altre moment, a ll avar rob a, hi 
hav ia unes don es, les rentaclores o !lavador es, que 
exerc ien aquesta funció com a of ici o almenys com a 
font cl' ingressos aclclic ion al, i ll avaven pera les famí­
lies més adin eracles. 

Rentaclores hi ha hagut molte s al llarg de is anys. 
Pero entr e les últimes qu e es reco rclen es traben: 
Amparo la pecara, Do /aricas la monf ortera, Amp aro 
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la borre ga, Leonor la cabra, Obdu l ia i altres. Totes 
elles, carregades amb cossis i poa ls, arrib aven al !la­
vador abans d 'e ix i r el so l per tal d'acons eguir els 
m ill ors llocs per a ll avar. La major ia de les vegades 
rentav en do s o més torns , ja qu e aten ien d iverses 
famí l ies. 

tament. 

En est iu, amb la ca lor, estenien la rob a en les pe­
ny es de la Ramb la i enca ra se l'e ndui en eixuta a 
casa, sense necess itat d 'e sperar massa. A l' h ivern 
hav ien de carrega r amb la roba per estendre- la a les 
cambres o terrats de forma que el v iatge de vo lta es 
fe ia més dur , a causa del major pes de la roba banya­
da i de la fat iga acumu lada pel treball fet. 

Tot i aixo, l'amb ient regnant als l lavadors era mo lt 
bo i la tarea es suportava perfecta111ent. Les últ i111es 
xafarder ies, l ' últ i111a gesta esportiva o el rumor de l 
1110111ent corr ien pel !lavador al te111ps que l'a igua i el 
l leix iu en po ls. 

Un altra de les faenes que es fe ien, no ja al 111ateix 
!lavador sino en la sequía exterior, era la d'escurar la 
vaixe ll a, per a la qua l cosa solía ut il itzar-se arena o 
terra blanca. 1 és per aixo que hi hav ia una act iv itat 
paralel.l a que co nsistía a replegar aquesta arena a f i 
de vendre -l a després pels carrers. 

Les aren eres, d 'e ntr e altr es Rafae la la perpis a, 
Car111en la d 'A lba, Pepa la veleta o Clara, anaven a 
les cantereries o al G inebre a rep legar- la i 111és tard, 
carregades de po als, la ven ien pe ls ca rrers. Era 
co rrent sentir- les cridar: «¡L' arenera! ¡Venc arena, 
terra blanca i fregalls! Vols arena?». 

També era freqüent reco llir l'a rena peral consum 
propi , func ió aquesta que era nor111alment encarrega­
da als x iquet s, els qua ls carregaven pales i poa ls per a 
tal menester, fent d' al lo un joc. 

Aqu esta arena s' ut il itzava també per a llav ar la 
llana de 111atalafs i co ix ins. Amb l'aj uda d' un garbe ll i 
l'es111entada arena, les !lavador es anaven l lavant per 
tandes la ll ana f ins a co mp letar tot el matalaf. Des­
prés aquesta llana s'esten ia als terrats, on anava eixu­
gant-se. Era prou habitu al altern ar el llavat de la roba 
a111b el de la l lana, de 111anera que es fi xave n zones 
d ins del 111ateix !lavador per a una o altra tasca, o fin s 
i tot es fe ia en dies d iferents. 

Rentadores a !' interior del !lavador . 

LA BASSA FONDA. EL SALITRE. EL CAMÍ DEL RIU 

L'any 1927, tres anys 111és tard de la proposta feta 
a l'a lca ld ia per l'e 111presari lo ca l Juan M i llá A rac i l 
- qu e despr és seria alca lde provision al durant la 11 
Repúb lica-, s' in icien les obres de c lavegueram i co n­
ducció d'aigua potab le. 

En eix temps ex istien a Petrer dos llavadors. L'un 
situ at en e l Sali tr e, e l qua l comptav a a més amb 
abeurador per als anim als a !'exte rior , i l'a ltre al cos­
tat de la bassa de reg, co neguda com a la bassa 
fond a. Tots dos eren pmveits m itja nc;:ant una sequ ía 
descoberta que port ava l'a igua de la M ina de Puc;:a. 
La qual despr és de passar per tots dos l lavadors 
desembo cava en l'anom enada bassa fonda per a ser 
ut ili tzada per al reg de l' horta loca l. 

Aquestes obres, que podrí em considerar co m a 
faraoniques pe1· al lo qu e va n du1·ar molt de temps, 

Pel derrocat, tornant d'e scurar. Any 1943. 
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van co ntinu ar port ant-se a terme amb dif erents alts i 
baixos i dur ant di st ints gove rns mun ic ipals f ins ben 
entr ada la cleca cla de is anys quaranta. Seria ll arg i 
costos nari·ar ací les v ic issitucls cl'aqu esta empr esa, 
per la qua l cosa tan sois ens centrarem en aquell es 
actuac ion s que influir en en els llavador s de la pob la­
c ió. 

Fou, co m hem dit , l ' any 1927 el del co menc,:a­
ment ele les ob res ele canali tzac ió de les aigües prov i­
nents ele la Mina , a fin ele fer-l es serv i,· co m a aigua 
potab le i no co m a aigua ele reg i per a rentar, que 
era l'ús que tenien f ins eix mom ent. 

Un any més tarcl, el 1928, es fa el cob rim ent ele la 
referid a sequ ía en el tram que passava pe ls pati s de la 
Plac,:a de Baix, on fins i tot s' hav ien alc,:at exc usats 
co nfront ats a la mateixa sequí a amb el perjucli c i per a 
la salut púb lica que aixo supo sava. 

D'aquesta forma s'eli m inava l'o pció ele co ntinu ar 
ll ava nt en la sequía al seu pas per la Pep iosa, les 
Cov es de l Riu o en la Sequieta i ba ix, a !'entrada de 
la pob lació, centrant-se així les labors ele llavat en els 
ll ava clors ex istents: e l de l Sal itr e i e l de la bassa 
fonda. 

En prim er lloc l 'anti c mercat munic ipal, on ara es traba la Pla~a 
cl'Azo rín. A l fons el ll avaclor. 

Tots dos eren molt x ico tets i mancaven de les 
mínim es co nclic ions cl' higiene ex igicles, per la qua l 
cosa les qu eixes, tant ele ve"l"ns co m ele la Junta Local 
de Sanit at, eren freqüents . 

D'aq uesta manera, de l'a ny 1932 co nsta una peti ­
c ió de l «Centro Ob rero» a la co rpor ac ió muni c ipa l 
ex ig int l ' imm edi ata co nstru cc ió cl' un ll avaclo r, al 
temps qu e eles ele les pag in es de l rotatiu loca l 
Polémi ca es denun ciaven els greus prob lemes d' insa­
lubri tat que presentaven els llavaclors ex istents i s' ins­
tava a !'a lca lde a co nstrui,·-ne uI1 nou. Ari·ibant fin s i 
tot a promoure una subscrip c ió pop ular per a tal fet, 
vist que I' Ajunt ament fe ia ore lles ele marxant davant 
les petic ion s de is veú1s. 

A la fí, i davant la pressió pop ular, en gener ele 
l'any 1933 s'exprop ien els terrenys per a l'a mpli ació 
de l llavaclor ele la bassa fon da i s' ini c ien les ob res de 
co nstrucc ió a carrec del co ntr at ista Teófilo Poveda 
Beneit. Obr es que s'acaba rien de form a of ic ial el 8 
de clesemb,·e cl'aqueix mateix any. 

Amb la constru cc ió cl'aq uest nou !lavador , al que 
s'accecl ia pel pati de la casa de Carmen la deis cossis, 
la qu al ten ia eix ma lnom perqu e llogava cossis a les 

ELS LLAVADORS DE PETRER 

rentadores, el l lavaclor de l Salitre va anar perclent uti-
1 itat i, qu asi al mate ix temps que s'ob ria l'a ltr e, va 
acaba r sent tancat. Dur ant prou de temps i fins a la 
seua demol ic ió fou el I loc on es guardava el castel 1 

de fusta utili tzat pera les ambaixades de les festes de 
Moros i Cristians. 

Al pas de is anys I' ús d' aquest nou ! lavador de la 
bassa fonda va anar clecreixent i així acaba clete,·io-

El ll avaclor del Sali tre en una imatge presa eles ele la torre ele l'esglé­
sia. Any 1960. 

rant- se. L'any 1968, grac ies als manifests de is caps de 
sanit at al vo ltant de l pe,·ill qu e sup osava pe,· a la 
pobl ac ió e l fet qu e s'a bocar en aigües brut es a la 
bassa ele reg en un lloc tan centr ic, l'A junt ament, des­
prés d'uns favorab les infonnes tecnics , acaba ceclint 
davant l 'o ferta feta per pa rt de la Coope rati va 
Ag,·íco la y Caja Rural ele Ahor ros y Préstamos per a 
pe rmut ar aq uest ll ava clo r i la bassa amb els seus 
terrenys per un altre rec ientm ent co nstruü al Camí del 
Riu. 

A ixí, en sessió plenaria de 24 de gener ele 1969, 
s'aprova la permut a del nou !lavado r situat al Camí 
de l Riu pel ve ll de la bassa fonda. Comprom etent-se 
I' Aj untament a fer una nova bassa de ,·eg i queclant 
els terrenys del rec ientm ent obe rt can·e,· Const itució 
en propiet at ele la Coope rat iva Agrícol a, que va co ns­
truir tres blo cs de v i vendes. 

Rentant al ll avaclor ex istent en l' actua li tat. 
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lmatge actual del !lavador del Camí del Riu co nverti t, en par, en 
magatzem muni c ipal. 

Demolits els llavadors del Salitr e i la bassa fond a, 
el del Camí del Riu hui te poca vid a; en una epoca 
en qu e l'a igua corrent aplega ja a totes les cases i el 
que és norm al és ll avar a la propi a viv encia . En 
l'ac tu alit at un a part de l !lavador del Camí del Riu 
co ntinu a funcio nant, mentre que l'a ltra és un magat­
zem muni cipal. 

UBICACIÓ. UN POC D 'HISTÓRIA 

Des de temps imm emori al, co m aix í ho test if i­
qu en els vesti gis arqu eolo gics trob ats, l 'a igua de la 
Mina de Pu<;:a ha sigut la qu e ha abastit la nostr a 
pobla c ió . Aqu esta aigua, co ndu.i"da a tr avés de la 
Rambl a de Pu<;:a, arrib ava a Petrer per a ser utilit za­
da fon amentalm ent en el reg de l' ho rta petrerin a. Al 
ll arg del curs de la Rambl a ens trob em div ersos arte­
fac tes, quasi sempr e d 'ori gen arab, per a aprofit ar la 
seua for <;:a motriu , co m és el cas deis mo lin s, i dif e­
rents parats o petit es preses de deriv ac ió de cabal, a 
part del Pantanet de Petrer acabat l'a ny 1680. Tots 
estos e lement s no serv ien més qu e per a abast ir 
d' aigua de reg a les hortes qu e trob aven al seu pas i 
sobretot a les de la rodali a del nu c li urb a. És pe r 
a ixo qu e, demo str ada la ubi cac ió de nu c li s de 
po bl ac ió arab i f i ns i to t ro m ana a l vo lt ant de 
!'ac tu al Pla<;:a de Baix, tota fa pensar que el !loe de 
recollid a d 'a igües al pobl e era la con eguda bassa 
fonda. Un lloc en la part baixa de la pobl ac ió , alho­
ra qu e p ro pe r a e ll a. Pero al mate ix te mp s, amb 
!'a ltur a necessa ri a co m per a poder redistri buir 
l 'a igua, un a vega da emb assada, ca p al s ho rts de is 
voltant s. 

D'esta form a el professor Mik el de Epalza, situa en 
esta zo na del !lavador i la bassa fond a els banys arabs 
de Bitrir (Petrer isl ami c). Sego ns Epalza, aqu estos 
banys s'ubicaven en la part baixa de les c iutats, a fi 
de fac ilit ar la captació d'a igua, i a !'entrada de la vil a 
prop de la mesquit a. Ja qu e era no rm a precep tiv a 
acce dir a estos ban ys per tal depurifi car-se previ a­
ment a l' or ac ió . No oblid em qu e segon s div ersos 
estudi osos, la mesqui ta de la medin a arab de Bitrir 
estaria ubic ada en el qu e hui és l'església de Sant 
Bartom eu. 

Arguments, tots ell s, que ens porten a pensar que 

A l fons el [lavador de la bassa fonda inm ers en el seu singular pai­
satge. 

en la zo na de l que hui és el carrer Constituc ió i l'edi­
f ic i de la To rr e hi hav ia un a zo na de reco llid a 
d'a igües en la qu al tindri en cabud a div erses co nstruc­
c ions de dif erent ús, pero totes elles en relac ió amb 
l'a igua - banys, bassa de reg, !lavado r- al menys des 
de !'epoca arab. 1 qui sap si amb anterio ritat, j a que 
no hem de perdre de v ista que en eixa mateixa zo na 
va ser trobat en 1975 el mosaic roma que hui es pot 
admir ar a l'Ajunt ament. Perl a qu al cosa, qui sap si el 
!lavador i la bassa de reg no fo ren més que l'evo luc ió 
d' unes primi t ives termes rom anes. 

Q uant a els altres dos llavado rs, el del Salitr e es 
situa en una zo na del nucli urb a travessada per la 
co ndu cc ió d'a igua qu e, procede nt de Pu<;:a, arr iba 
f ins a la bassa fo nda . No ens co nsta la data de la seua 
co nstru cc ió pero les referenc ies orals pareixen co nfir­
mar que ja ex istia a mi tjan de l segle passat. 

M entre que el !lavador del Camí del Riu, co nstruü 
l'a ny 1968 perl a Coope rativa Agríco la, se situa en un 
punt d'e ixa mateixa co ndu cc ió, pero en les afores de 
la poblac ió, j a que el que es perseguia aleshores era, 
prec isament, t raure' I fo ra de l poble. 

Tomás Ferrer García 
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«Esta tarde hemos cumplido un deber triste: 
hemos acompañado hasta la santa tierra al que 
en vida fue nuestro amigo don Víctor. 

Una rambla abre su ancho cauce entre el campo 
santo y el pueblo ». 

Azorín 
Antonio Azorín (1903) 

Ubi cJción ele los cementerios ele Petrer a lo largo ele su historia. 

E 
n muy pocos textos se ha co nseguid o 
exp resar el profundo signifi cado que la 
muerte tiene para cada uno de noso­
tros. El cese de la v ida es uno de los 

fenómenos que están pr ese nt es en 
todos y cada uno de los aspectos de la 

cotidianidad de la espec ie hum ana. No 
se pueden entender num erosos mat ices de 

nuestra v ida, si no tenemos presente lo que imp l ica la 
muerte. 

Desde hace mil es de años, el hombr e ha enterra­
do a sus d ifunt os no por cuestiones de higiene, sino 
más bien po r una serie de creenc ias en una v ida en el 
más al lá, de ultr atumb a, inm aterial, donde todas las 
personas se igualan ind epe nd ientemente del pape l 
que hayan desempeñado en v ida. El hecho de que a 
los cadáveres se les dé sepultur a con sus mejor es tra­
j es, ado rnos, e inc luso, en alguno s momentos de l 
pasado, co n instrum entos de uso cotid iano y alimen­
tos, son un c laro indici o de la creenc ia en una segun­
da v ida. 

Los cementerios, es decir, los espac ios o terrenos 
descub iertos, generalmente cercado s y destinados a 
ser el lugar donde se entierra, se co nv ierten en la resi­
denc ia ter rena de los d ifuntos y en e l med io de 
com un icac ión de las personas co n el más al lá. Como 

! 
luga res frecuentemente vis itados siempre se han 
situado en zo nas bien com un icadas y cerca nas a los 
núcl eos de población. 

-



... ... __________________________________________ _ 

... ... 
En este sent ido, los testim on ios arqu eo lóg icos y 

documenta les sobre Petrer nos muestran có mo han 
hab ido d istintos cementerios desde los orígenes de l 
núcl eo en época islámi ca hasta la actualid ad. 

Aunque se ha co nstatado la ex istenc ia de un posi­
b le sistema defensivo de fo rta lezas o atalayas en el 
Vin alopó para época ca li fa l, dond e e l castill o de 
Petrer sería un punto más de co nt ro l ; tuvo que ser 
dura nte e l pe rí odo afri ca no -A lm o ráv id es y 
A lm ohades- c uand o e l Hu sun Bitrir -cast ill o de 
Petrer- de las fuentes adq uiri ó verdade ra im portancia 
co mo centro admini strativo y co mo núcl eo po blacio ­
nal. En este moment o parece ser que la necrópo li s 
musulm ana se ubic aría en la ladera este del cerro de l 
castillo , ju sto en la zo na de La Hoya, tal y como se 
pudo co mpr oba r en el verano de 1979. 

En la Baj a Edad Med ia la aljama de Petrer aumen­
tó co nsiderablemente su pob lación . Fue sobre todo a 
partir de l siglo XV, al igual que en todo el Reino de 
Valenc ia, cuando en Petrer se produj o un c ierto des­
peg ue demog ráf ico ll ega nd o a alca nzar en 15 1 O, 
según el censo de la pob lac ión valenc iana, 99 cases. 
Ello tuvo qu e signi f ica r la creac ión de un nu evo 
rec into sagrado destinado a enterrar a los muertos. La 
únic a ev idenc ia de que d isponemos, y que c laramen­
te podemos relacion ar co n este mom ento, es el lugar 
co noc ido por el topón imo de e/ fossar, que se corres ­
pond e co n el actual paseo de la Explanada, situ ado al 
oeste de l cami no de la ermi ta de San Bonifacio (hoy 
ca lle Nueva), quedando inm ed iatamente por enc ima 
de las huertas que oc up aban las act uales escuelas. 
Tanto los datos documenta les co nservados en e l 
Archivo Muni c ipal, co mo los arqueo lóg icos, co nfir­
man la ex istencia de un cementerio de época bajo­
medieva l, posibl emente utili zado hasta la exp ulsión 
de los moriscos. 

Por lo que respecta a la documentación munic ipal 
en el Libro de Girado ra de 7 655, entre las propi eda­
des de Melchor Peres co nsta: «una arta ab sa ju sta 
ayg ua de la ba(:a que afro nt a ab a rt a de Agusti 
M aestre majar y ab cami y fossar y ab ort de Pedro 
Maestre cami en mi g». A través de esta refe rencia 
observamos como el topónimo el fossar se mantiene 
y es respetado a pesar de lin dar con d iferentes parce ­
las de cultivo. 

En lo qu e se refi ere a las ev idenc ias arqueo lóg i­
cas, aunque han sido vario s los restos de esqueletos 
registrados dura nte el siglo XX, fue a mediados de 
enero de 19 89, cuando con la rea li zac ión de un a 
excavac ión arqueo lóg ica de urgencia se doc umentó 
la presencia de seis inhum ados, c inco estaba n en 
pos ic ión de cúbito supino (rito cristiano) y uno de 
cúb ito lateral derec ho, co n la cabeza orientada hacia 
el med iod ía (rito islámi co). La aparic ión de estos res­
tos, encuadr ab les entr e los siglos XIV- XVI, v iene a 
co nfirm ar la ex istencia de un cemente rio en el que se 
enterraría a la pob lación mori sca hasta 1609 . 

A partir de la exp ulsión de los moriscos, ya con 
pob lac ión plename nte cristi ana, y hasta la co nstruc­
c ión del cementeri ve// en 1816, se d io sepult ura, al 
igual que en el resto de pob lac iones, en la anti gua 
iglesia parroqu ial que oc upaba el mismo solar que la 
actual , aunqu e eso sí, de d imensiones más reduc idas. 
En este se ntido, en e l A rc hi vo de Protoco los 
Notari ales de Mon óvar, en los protocolos pertene­
c ientes al notario petrerense Joseph G il del año 168 1, 
encontr amos muchos testamentos que así nos lo co n-

En la iglesia parroquia l se dio sepultura desde la expul sión de los 
mor iscos hasta la construc c ión del cementerio. 

f irman. Un ejemp lo de solic itud y deseo de enterra­
miento en el ed ifi c io religioso apa rece en el testa­
mento de Gaspa r Tortosa, ag ri cu ltor, y Cata lin a 
Aguyó, có nyuges de Petrer, que decla ran ante d icho 
nota rio el d ía 11 de mayo de 1681: «(. . .) En apres a 
co m anant les nostres A ni mes a nostre 5' Deu qui 
aque l/es a creat e/ig im sepu ltura als nostres cossos 
esser feta en la Yglessia Parroquia l de l g lor ias Sent 
Berthomeu de dita Vi /a de Petrer en lo vas de la Mare 
de Oeu del Rosen>. 

Desde el 23 de agosto de 1783, fecha en que fue 
bendecido el nuevo temp lo y hasta la bendición de l 
cementer io el 3 de juni o de 1816, 33 años, los ente­
rrami entos se siguiero n efectua ndo en la nueva igle­
sia. Así, en el Libro de p lato de almas y de cuentas e 
inventar io de la hermi ta de San Bon ifacio, transcrito 
por D. Conrado Poveda, podemos leer que en el afio 
180 1 una vez concl uid as las m isas cantadas en el día 
de la co nmemo ración de los f ieles d ifun tos «todo el 
clero con la cruz y capa que ll eva el hebdomadar io, 
van cantando los responsos acostumbrados por todas 
las cap ill as de la iglesia, que mandan sus patrones o 
los sucesores de los que en ell as están sepultados , 
dan por cada uno un real valenc iano» . 

Fue en el año 1922, según consta en el li bro de l 
presbítero D. Co nrado Poveda, cuando e l cura D. 
Franc isco Torres Muñoz suprimi ó los responsos que 
en el día de la co nmemorac ión de los fie les difuntos 
y en los restantes d ías de la nove na se cantaba n po r 
los altares de la iglesia a petición de parte, que paga­
ba un real por cada responso que mandaba cantar en 
los mencionados días en la capill a de la com uni ón 
por el últ imo sacerdote difunt o en esta parroquia. 

Los últ imos enterram ientos que se efect uaron en 
el templo par roq ui al tuv ieron lu gar después de la 
guerra c iv il. Se enterraron , en el verano de 1939, en 
un acto de carácter polít ico-re ligioso, en la nave cen-
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tral a los petrerenses que fuero n fusi lados en A licante, 
enterrados en la fosa comú n de l cementerio ele di cha 
c iudad y, poster iormente, trasladados en co miti va a 
la iglesia parroqu ial ele Petrer don de rec ib ieron cr is­
t iana sepultur a. 

EL CEMENTERIO DE 1816 

Hoy, cuando hablamos de l cemente rio , siempr e 
tenemos presente el que ex iste actualmente y que fue 
co nc lui do el ar''ío 1935. 

El cementeri ve// fue cons truid o el año 18 16. 

Pero, sin lugar a duelas, nuestros mayo res todavía 
recuerdan el ceme nteri ve!!, co mo ellos lo co nocía n, 
donde estaba n enterrados sus seres más qu erid os. 
Referente a la const rucc ión ele este cementerio existe 
un exped iente en el Arch ivo Munic ipal co n el títu lo 
«Di ligenc ias p ract icadas sob re la co nstru cc ión de l 
sementer io o campo santo en virtud de ordenes supe­
riores», que apo rta tocia la inform ación refer ida a la 
construcc ión de l m ismo el año 1816. 

En el exped iente apa1·ece en primer lugar una c ir­
cul ar remiti da por e l cor reg id o r ele la c iu da d ele 
O rihu ela, el d ía _22 ele mayo ele 1804, siguiendo las 
d irect rices d ictadas por el Consejo ele Castill a, en la 
que se reflejan los pernic iosos efectos que ha produ­
c ido siempre el abuso ele enterrar los caclávares en 
las iglesias. Ya en el año 1799, y ele acuerdo co n lo 
anter io rmente dispuesto por el rey Carlos 111 en la 
Real Cédul a ele 3 ele abril ele 1787, la adm ini strac ión 
se prop uso oc uparse seriamente y con la mayo r bre­
vedad en proponer med ios senc ill os para estab lecer 
fuera ele sus muros ceme nter ios en que ind istint a­
mente se hubiesen ele enterrar los cadáveres ele tocia 
clase de personas. 

Aunq ue, como ya hemos v isto, la prim era norm a­
tiva reguladora sobre las co nd iciones y ubi cac ión ele 
los cementer ios púb li cos tuviera lugar en 1787 y a 
part ir de este mome nto se suced ieran otras, fue ron las 
numerosas d ificu ltades co n las que se enfrentaron las 
co rporac iones munic ipa les (eco nómi cas, resistenc ia 
de la pob lac ión, adecuac ión de terrenos ... ) las que 
retrasaron la co nstrucc ión de los m ismos. Petrer no 
fue una excepción, ya que tuvieron que transcu rrir 29 
años hasta la uti lizac ión def ini tiva del pr imer cemen­
terio . 

El 28 de juni o de 1804, a través ele un a nueva 
orden c ircul ar pub li cada en Madrid y remit ida pos-

EL CEMENTERI VELL 

ter ior mente desde Or ihu ela a Petrer, se promueven 
las reglas que han de regir para la co nstru cc ión de 
cemente ri os. Entre éstas destaca n la de eri gi rl os 
fue ra de las po b lac iones y en pa raj es bi en ve nti­
lados. 

Doce años después de esta orden se rec ibi ó un 
of icio de l goberna dor mil itar y po lít ico y presidente 
de la Junta Mun ic ipal ele Sanid ad de O rihu ela, diri gi­
do a los ju stic ias del Ay untami ento y Junta ele Sa­
nidad de la v ill a de Petrer, co mun icando que se te­
nían not ic ias a través de la Suprema Junta de Sanidad 
del Reino ele que no se había co nstruid o el cemente­
rio en esta loca lidad. El ofi c io fechado en Or ihuela el 
día 18 ele abril ele 1816 exp resa que: 

«Ni la fal ta de cauda les, ni la de terreno, ni la 
escasez de fondos de fábr ica, ni las oc urrenci as de 
la guerra, ni las circustanci as actuales que alegan 
los ju sticias, son motivos para dexar de establecer 
cementerio s en todos los pu eblos, en que por la 
re lac ión de V.S. co nstan no los hay en el día, 
desentend iéndos e por ahora de ob ras de luxo, 
limit andose a las precisas e indispensab les, qua/es 
son una cerca de sufici ente altur a para evitar la 
profanacion de los cadabe res, pon iend ose una 
cruz en el centro de l ambit o del terreno ... ». 

El doc um ent o co nc lu ye que par a este tipo de 
obras no son necesarios grandes fondos, y aun de los 
prec isos puede eco nomi za rse, «persuad iend o a las 
gentes por los justici as, curas parrocos y demas per­
sonas de autor idad y caracte r ... » . También se ex igía 
que, en el p lazo de un mes, debía n de estar co nstrui­
dos los ceme nterios en tod os los pueb los que hasta 
esta fecha no lo tenían y que las ob ras se habían de 
ini c iar inm ed iatamente. 

Justo el mi smo día en que se rec ib ió el of ic io c ita­
do ante rio rmente, el 19 de ab ril , el alca lde Tomás 
Payá y Brotons mandó que se c it ase para e l día 
siguiente a los co mponentes del Ayuntam iento y al 
revere nd o c lero de la Ig lesia «para que enterados 
todos de la superior orden, sei'ialen con los maestros 
el sitio más proporcionado para poderse construir el 
sementerio». 

El día 21 del mi smo mes reunido s el alca lde, los 
regidores, el dipu tado, el síndi co procu rador general 
y el personero de l co mún y presentes, tambi én, los 
co mponentes del reverendo clero (el cura, un v icario, 
dos v icarios ecó nomos y un residente num eral) se les 
co mun icó la orden. Con asistenc ia de l doctor D. Luis 

En primer término a la izqui erda el campo santo. 
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Vista general. 

Barto lomé Rico , asesor del Ayu ntamiento , y otras 
personas de la v ill a acudieron a las tie rras y fábric a 
de l casti llo para su reco nocimiento y señalar el terre­
no para la construcc ión de l cementerio. Una vez exa­
minado se fij aron dif erentes sitio s para su co nstruc­
c ión «y los maestros de obras los midi ero n como 
higualmente el casco de dicho castillo y no se con­
formaron en sitio alguno fixo y para cump lir co n 
maior pro lix idad acordaron se rexistaran otros territo­
rios para ver en donde seria mas conve niente». 

Según reza el acta del exped iente, el mi smo día, se 
volv ieron a reun ir en el casti llo las personas antedi ­
chas jun to con dos per itos labrador es y dos albañi les: 

«rex istraron el terreno despues de haverse confor­
mado en e l sitio en donde podí a co nstruirse e l 
sem enterio , se hizo prese nte por algunas perso­
nas1 que las aguas p luviales podrían tener alguna 
filtración 1 y1 derramar sobre las aguas potab les 
que vienen a esta villa1 por lo que , y ten iendo pre­
sente lo dispuesto por reales ordenes acorda ron se 
pase al sitio de las bo ltetas orilla de la rambla1 y 
se rexistre el terreno que tal vez podra ser apro­
piado , y hav iendo exec utado1 a satisfacc ion de 
todos se ha elex ido como sitio proporciona ndo un 
banca l de tierra propied ad de los Herederos de 
Don Pab lo Sarrió que tendra poco mas de una 
tahulla1 y presentes los interesados se ha valorado 
en oc henta libras moneda corriente de este Reyno 
lindante con boqu era1 Capellanía de Don Gaspar 
Maest re y con tierras de los m ismos erede ros1 y 
todos han declarado este terreno apropos ito para 
el caso env irtud de superiores orde nes». 

Seguidam ente se nombr aron a los maestros alba-
ñi les Juan Poveda y Carlos Beneit para la tasac ión de 
las obras ; a Josef Verdú, carpinte ro, para que expresa­
se e l va lor que tenga n las puertas y cabeza les; a 
Mi guel Serrano, cantero, el que tenga la cruz, bren­
cas de las puertas por el porta l y rodapi é, y a Josef 
Fuertes, cerrajero, el que tenga el herraje de las puer­
tas con la cerraja y llave. 

Interior del cementeri ve//. Año 1902. Las co lumnas, los macetones y los po rtarretratos que adornan las lápidas se realizaro n en las alfare­
rías petrerenses. 
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Estos maestro s co mparec ieron ante los señores del 
ayuntami ento y bajo juramente dijeron: 

Los alba11il es que havi an tasado las ob ras en: 

- 120 tapias a precio cada tap ia 
de 2 libras que son 240 libr as 

- 1.000 ladril los para la bolada 
de la paret 12 libras 

El maestro carpint ero ha valorado 
las puertas con los 2 cabezales en: 

El herrero 

- Todo el yerro y la serraj a para 
las puertas en 

El maestro cantero 

- Por la cruz con su cai'ía y 2 
gradas porta l cruz de encim a 
de la puerta, escudo de armas 
de la mu erte y brencas encim a 
del rodapie 

Por el valor de las tierras tasadas 
por perit os en 

24 libr as 

8 libr as 

40 libr as 

80 li bras 

El va lor de l cementerio ascendí a en tot al a 404 
libr as. 

t 

Cúpu la de la cap ill a del campo santo. 

De nuevo se 1·eunieron los antedichos seí'íores argu-
111entando que el sitio elegido para construir el ce111en­
terio carecía de vent ilación suficiente y que a co rta dis­
tanc ia se podía edifi car en otras tierras de menos valor 
y de la necesaria ventil ac ión, que para el efecto se 
habían v isurado y tasado en cantid ad de 1 O libr as y de 
renta anual la de 1 O sueldos moneda corriente, las que 
eran propiedad de la ad111inistración de l Beaterio de 
111osén To111ás Rico, de la qu e era su admini strador 
Francisco Verdú y Cerdá de este veci ndario. Por ello 
resolv ieron se co nstruyese el ca111po santo en las referi­
das tierras, pasándosele a su tie111po al ad111inistrador 
ofic io para que le co nstase esta resolución. 

A co ntinu ac ión se anotó de nuevo el coste según 
la tasación antecede nte y en lugar de las 80 libr as de l 
va lor ele las tierras que anterior111ente se había pensa­
do dest inar para cement erio se anota ron sólo las 1 O 
libr as de las tierras de l Beaterio , quedando éstas pro ­
pias del cementerio, pagándose por el las anualmente 
los 1 O sueldos antes refer ido s. El total de l coste del 
nuevo ca111po santo ascendía a 334 libr as. 

En los Autos del día 20 de abril el Ayuntam iento 
expresó que no ex istiendo fondos en la fábrica de la 
iglesia (renta ex istente en las mis111as para repararlas y 

EL CEMENTERI VELL 

El cementeri ve// situado en l'A lgoleja tenía una superficie de 604 111' . 

costear los gastos del culto divino) y co nform e a la 
Rea l Cédu la ele 3 de ab ril de 1787 inc lu ida en la 
Noví si111a Recopil ac ión y de111ás órdenes posteriores, 
qu e in dicaba qu e en defecto de dichos ca udal es 
debía costearse el ce111enterio de los di ez111os prorr a­
teándose entre sus partí c ipes. Al no ex istir tampo co 
caudales púb licos se aco rdó se efectuase la d istribu ­
c ión de los gastos necesa rios co n arreg lo a d ichas 
órdenes 1·eales del 111odo siguiente: pagarían las dos 
terceras partes de tod o el im porte los partícipes de 
di ezmos y la otra tercera parte los vec inos de la v ill a, 
ascendi endo el va lor tot al ele la obra del cementerio a 
334 libr as, cuyo equ iva lente en reales de ve llón era 
de 5.01 O, tocando pagar a los vec inos 1.670 reales y 
a los partí c ipes de di ez111os 3.34 0 . El perceptor de 
di ezmos de la v ill a era el conde de Cervellón y su 
apoderado Gaspar A111at y Reig, de cuyo pod er perc i­
b ieron los partíc ipes la parte aco rdada. 

De tod o este expedi ente pod emos co ncluir que en 
un pr inc ipi o la co mi sión encargada de elegir el lugar 
para ubi car el cementerio pensó en el castill o, pero 
no result ó adec uado porque las aguas p lu v iales 
podrí an tener fi ltrac iones y derramar sobre las aguas 
potables; el segundo sit io escogido en las bolt etas or i­
ll a de la ramb la tampoco fue apropi ado por carecer 
de la ventil ació n necesaria y por ser las tierras excesi­
vamente caras y, fina l111ente, se eligió el lugar, cono­
c ido por todos, situado en la parte norte de l pueb lo, 
al ot ro lado de la rambl a de Pu<;:a. 

El cementerio fu e bend ec ido e l 3 ele junio de 
1816 por el cura co n li cenc ia de D. Juan Pont, prov i­
sor y v icario general. El vis itador ord enó que todo s 
los años, el día de la conme111oración de los difu ntos 
por la tarde, concluidos los oficios en la parroquia, 
fueran procesion almente el cura y el c lero a respon­
sar al ce111enterio previo aviso al pueb lo y co n repi­
qu e de campan as. 

Según co nst a en e l libro de l p1·esb ít e ro don 
Conrado, el cual, basándo se en el Libr o de visitas y 
ref iri éndose concretamente a la efect uada po r el Sr. 
don Di ego Flores Ave llán, deán de A licante y vis ita­
dor general de tocias las iglesias de su v icaría, el día 
1 O de febrero de ·¡ 817 y después ele v isitar la parro ­
qui a y er111itas pasó la v isita al cementerio , constru ido 
el año anterior . En el li bro se hacía una breve des­
cr ipc ión de la cap ill a de l ca111po santo: «Al frent e 
tiene su cap ill a sin otra cosa que la mesa altar y un 
cruc ifij o ll amado de los Mont esinos ». 

Fuera de l ca111po santo había, situado enfrente de 
la puerta prin c ipal, un banco de obra de form a semi-
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Ruinas del campo santo . 

c ircu lar en el que la gente descansaba mi entras reza­
ba a sus seres más quer idos. 

Saliendo del tema histórico y adentrándonos en el 
campo etno gráf ico hemos co nsider ado cur ioso rese­
ñar algunas de las mu chas anécdot as que los mayores 
recuerd an del cement erio, aunque sería también inte­
resante realiz ar un rescate etnoló gico referido al ritu al 
y co stumbres que rodeaban y rodean a la muert e en 
nuestra pobla c ión. 

Entre las mu c has anécdo tas que los ma yo res 
recuerdan de l desaparec ido cementerio vi ejo , creemos 
conveni ente reseñar las siguientes: los jóv enes hacían 
ap uestas y el que perdía , en algun as ocasiones, el 
objeto de la misma era ir por la noche al cementer io y 
dar tres cu lad as en la puerta, mi entr as decía : « Tres 
culaditas doy aquí/salga la muerte detrás de mí ». Hasta 
que llegó el día en que un jov en se quedó atrapado en 
la puerta, preso de pavor, para fina lmente darse cuenta 
de que se había enganchado en un cl avo . 

El conoc ido co mo e l fant asma de l cement eri o 
ca usó furor a mediados de los a11os cuarenta. Los 
habitant es de Petrer y algunos de la comarca, sobre 
todo de Elda y Monóvar , venían a nuestra pob lac ión 
por las noch es a ver al fantasma que se manifestaba a 
través de una luz reflejada en una láp ida del campo 
santo . La ex pli cac ión de este fenómeno era que el 
reloj de la iglesia parroquial estaba ilumin ado y pro­
tegido co n un cristal que reflejaba y proyectaba di cha 
luz sobre la mencionada lápi da. La expectac ión ante 
este hecho duró unos d ías y la gente acudía por las 
noches hasta las inm ed iac ion es del anti guo lavade ro 
para presenci ar el espectácu lo. Éste acabó cuando el 

alcalde, Nicol ás Andr eu, ordenó al encargado de la 
elec tricid ad, Pepe, el de la 1/um, que apaga ra las 
lu ces de l pueblo y enton ces todo e l mundo pudo 
darse cuenta del fenómeno paranorma l. 

También era frecuente que algunos niños , con ta l 
de conseguir unos d in erillos para sus cap ri chos, 
entraran al ceme nter io y se apropi aran de las botel las 
de leche de cr istal, de una co noc ida ma1·ca, en las 
que se depos itaban las flor es; ya que en las ti endas de 
co mestibl es por cada envase daban una peseta. 

La cap ill a sólo tenía una mesa altar y un cruc ifijo llamado de los 
Mo ntesinos (posib lemente fue esta fam ili a qui en lo donó). 

Para ir al cementerio desde la iglesia se pasaba por 
El Salitre, siendo preciso cruzar la ramb la, por lo que 
había que bajar una cuesta muy pronun c iada y luego 
subir otra igual de empin ada. Pero cuando por efecto 
de las llu v ias se producía una avenid a de las aguas en 
la rambl a y ésta no se podía atravesar, había que dar 
un rodeo para llegar al cementerio. Cuand o esto oc u­
rrí a se acced ía al campo santo po r un camino que 
pasaba por delante de la casa de Pep ica, la curandera. 

Por lo que respecta a las tumbas más sign ifi cat ivas 
ll amaba la ate nci ó n de los qu e co no c ieron este 
cementerio la de un jove n, hijo de roña, la cual tenía 
una co lumn a rota que simb o li zaba có mo su v ida se 
había truncado en p lena juv entud . Tambi én había 
una tumba co n una lápida de mármol que tenía una 
leyenda muy curiosa, decí a así: «Lo que tú eres, yo 
fui/lo que yo he sido, serás/como te veo, me ví/como 
me ves, te verás». 

El motivo de que ya en el año 1931 la cor por a­
c ión republi cana se p lantease la co nstru cc ión de un 
nuevo cementerio, en la zona del Gui rney, era qu e el 
ex istente había quedado insufi c iente. En este sentido , 
en un princ ip io, para entrar al campo santo había que 
bajar un desniv el; con el paso del tiempo y debido a 
que estaba rep leto de cadáveres había que subir uno 
o dos escalones, en vez de bajarlo s como al prin c i­
pio. Se enterr aba en zanj a, puesto que habían poquí­
simo s panteones, y se iba sepultand o y vaciando para 
poder d ispon er así de más espacio. En las paredes de l 
campo santo estaban las láp idas con las fotografías, el 
nombre y la fecha en que se había n producido los 
óbito s de los al I í enterrados. 

La v igenc ia en cuanto a enterr amiento s se refiere 
del primer cementerio fue de 119 años. 
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El Ay unt am iento aco rdó en sesión plena ri a celeb rada el 30-X­
·¡ 969 , previ a autor izac ión de l Obi spado , qu e se reali zaran las 
ob ras de demo lición del cementerio parroqu ial. 

En lo refe1·ente a la t itu laridad del campo santo en el 
Diario de los datos interesa ntes de la pa rroq uial ig les ia 
d e Sa n Barto lomé Após tol , escrito por el presbítero 
Conrado Poveda, con fecha 16 de jun io de 1939, apa­
rece entre las prop iedades de la parroqu ia el cemente­
rio v iejo, del cual hay unas breves referenc ias: situado 
en la part ida ele L' A lgoleja tenía, según esta fuente, una 
superfic ie de 604 m2

, su valor era de 369 ptas., y su 
renta de 18 ptas. Por estas fechas, como ya hemos v isto, 
estaba cerrado y no se pract icaban inhum aciones. 

Por ot ra parte, co mo veremos seguidam ente, el 
Ayu nt ami ento so li c i tó a l Ob ispado ele O rihu ela­
A licante perm iso en 1969 para clerrib a1· el cementerio 
parroq uial . Pero co n fecha 6 ele juli o de 1973, en una 
certifi cac ión del Registro de la Prop iedad, ya 110 figu­
ra el cementerio co mo bien parroq uial. En la actuali ­
dad, el solar de l cementerio co nsta en d icho registro 
co mo b ien mun ic ip a l , hab iénd o lo in sc r ito e l 
Ayu ntami ento en el año 1979 junt o con ot ros b ienes. 

El Ayuntamiento aco rdó en sesión plenaria ce le­
brada el 30 -X-196 9, prev ia auto rizac ión de l v icario 
general del Ob ispado ele Or ihu ela-A li cante, qu e se 
reali za ran las obras ele demol ic ión de l ce menteri o 
parroq uial, que según el acta había sido cla usurado 
hacía 40 años y se hallaba en estado ruinoso , co nsti­
tuy endo un obstácu lo para la necesaria urb anizac ión 
de la v ill a. El co nsistorio co nced ió un plazo de 30 
días hábiles para que las personas interesadas en la 
exhum ación de restos lo co mun icasen a las of ic inas 
mun ic ipa les, a pesar ele que ya se hab ía rea l izado 
hacía muchos años la exhumac ión casi tota l de cadá­
veres. La demoli c ión del v iej o ce menterio se hi zo 
efect iva a prin c ipi os de los años setent a. 

EL CEMENTERI VELL 

El año 1982 el gob ierno mun ic ipal dec idi ó exp la­
nar los terrenos y plantar p inos, las obras f inalizaron 
en febre ro de 1984 co n la instalación de un altar de 
mármol en med io de lo que en su día fue el ce m ente­
ri ve //. Este lugar tan quer ido para tod os los petreI·en­
ses fue adece ntado y aco nd ic ionad o med iante e l 
arreglo de ribazos, instalac ión de bancos, etc. 

Trad ic ionalmente, y antes de su demo lic ión y tras­
lado de restos, era habitual ver có mo los petrerenses 

v isitaba n este lugar, sobre tocio cada 1 de nov iembr e, 
para po steri o rm ente clir ig i1·se al act ual cemente 1·io 
donde desca nsaba n ot ros fami li ares y am igos que 
habían fallec ido más rec ientemente. 

M. ª Carmen Rico Navarro 
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WAs ROMERÍAS 
i querid a amiga y profesor a M ari 
Carmen me pon e unos debe res 
morro cot udo s. No se le ocurre 
o tra cosa qu e pedirme que 

escrib a sobre las romerías en Petrel. Es 
como querer saca r agua de un pozo 

seco. 

A trav és de mis largos años no recuerdo 
que Petrel haya tenido nin guna romería, propi amente 
di cha, de abolengo tradiciona l. Ha hab ido, sí, alguna 
qu e otra peregrinación espo rád ica, pero rom ería 
vocac iona l arrai gada, no la recuerdo. Sin embargo 
nos enco ntramo s en Anda lucía, concretamente en 
Jaén, de don de escr ibimos las presentes líneas y nos 
v iene como an ill o al dedo para habl ar un poco de 
ello. Aquí sí que hay trad ició n de rom eros y podría­
mos dec ir que, ahora en primavera, es cuando flor e­
cen las auténtic as romerías en esta hermosa y d ilata­
da ti erra. 

- -...... 
H IJ 

Romería de San Isidro di scurriendo por la calle Gabr iel Payá. Final 
de la década de los años cuaren ta. 

Hace algunos días comenzó el rosario de las gran­
des y chicas rom erías y peregrina c iones. Un a de 
ellas, import ante y sonada, la de Andújar al cerro y 
santuario de la Vir gen de la Cabeza, la Mor enit a, 
co mo allí car iño samente la ll aman . A este cerro se 
desplazan infinid ad de rom eros de estos contornos y 
alguna que otra cofradía del resto de la penínsul a. Y 
ya fue un continuo peregrinar en rom ería de muchísi­
mos otros pueblos cada uno a sus respectivas voca-

c iones. Tod a rom ería ti ene algo de peregr inac1on . Y 
entre el las, está la madre de todas las romerí as anda­
luzas: la del Rocío. Justamente hace unos domin gos, 
aquí en Jaén, se ce lebró la mi sa solemne de los rome­
ros jienn enses, que ayer martes se tras ladaron unos 
trescientos, entre carretas y cabal I istas, empr endi endo 
el v iaje hac ia Almont e, pueb lo o aldea de la prov in­
c ia de Huelva, « tras tres noches durmi endo por esos 
caminos » para vo lver la próx ima semana por los mis­
mos medios y c ircunstanci as. 

Casi tod as las romerías sue len tener tambi én 
mucho de vocac ión como la que se hace en Granada 
en el mes de febr ero con motivo de la festiv idad de 
San Ceci lio, en el Sacromonte, de secular tradic ión, o 
también la que se ce lebra, por referirnos a un a de 
rec iente co nstru cc ión , en cada dí a 9 de todos los 
meses del año, igualmente en Granada, en honor de 
Fray Leopo ldo A lpandeire, desde hace unos treinta y 
c inco años. Se conoce por la «Romería de los favores» 
ya con acentuada tradic ión. « El que la romería se repta 
todos lo s días 9 del año se expli ca porque Fray 
Leopold o murió el 9 de febrero de 1956 con fama de 

Cuadrilla de jóve nes dirig iéndose a la romería de San Isidro. Mayo 
1949. 

santid ad. Los devo tos acuden en pequeña o g ran 
romería. Cada día 9 pu eden encontrarse en los alrede­
dores de los jardin es del Triunfo (donde está la iglesia 
de los padres Capuch inos) varios autobu ses de foraste­
ros, que han traído peregrino s de fuera de Granada ... » 
que es dond e tiene lugar la v isita a la cripta de F1·ay 
Leopoldo. Y si traemos a co lación estas romerías, algu­
na de el las centenari as, es para hacer notar el contraste 
de la más reciente, ya fuertemente arraigada, en el sen­
tir del peregrinar de estas tierr as andalu zas. 

En Petrel, como hemos di cho, no hemos co noc ido 
ni co nocemos nin guna rom ería tradi c iona l a no ser 
que consideremos co mo tales las que, co n motivo de 

-



.. 
•----------------------------------------.. 
la Pascua de Resurrección, se salí a al ca mpo en 
aquello s tres días a comernos la mon a: el primer día 
a la Horteta, el segundo a Ferrusa y el tercero a Santa 
Bárbara. También e l lun es sigui ente, día de San 
Vicente, a Ferrusa. Pero no es una trad ic ión propia­
mente exc lusiva de Petrer sino de todo e l anti guo 
reino de Valenc ia, hoy , en nuestro pueb lo, en fran co 
declive en cua nto a entusiasta tradic ión: eran t iempos 
de alpargata co n menos comodi dades que ahora. O 
tamb ién, si se quiere cons iderar como arra igo tradi-

( .¡,,,.• • • • 
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Día de mona en el Arena l. 4- IV-1958. 

c ional, co mo parte de romer ía, la v isita al santuar io o 
ermit a de San Bon ifac io en el primer día de nuestra 
fiestas de Moros y Cr istianos para bajar al santo y el 
últim o para trasladar lo nuevamente a su ermit a. Esto 
es algo que ya forma parte del conjunto de nuestras 
fiesta. Pero no ser ía la pr imera fiesta de Moros y 
Cr istianos que tiene in c lui da en ell a una romería. 
Conocemos también un pueb lo granad ino que traen 
y llevan en rome ría a la Vir gen de la Cabeza desde su 
ermit a o santua rio del Jabalcó n. 

Entre aque llas romerías o peregrinaciones esporá­
d icas que hemos indicado, hace tiempo detectamos 
un a muy c uriosa que data de princ ipios de l siglo 
XVII. «El día 26 de abril de 1632, ju an Ma lina rege nt 
de Justi c ia de la Vi/a de Petrer» reune «a/s }urats ... 
Co ns e llers de l Ca nse // particu lar ... e n casa de 
Baltasar Maestre ... aon es cost um en la presente vi/a 
junt arse i cong regarse co nfesant ser la majar part de 
d it Canse // pa rticular ... aventse proposat per Baltasar 
Maest re que la Vi/a d'Elda es venguda en prosesó i a 
demanat nostra Senyora de la esg les ia per portar la al 
Conve nt d'Elda i que ent re les dos viles fasen gu itava 
(1) pera pregar a nostre Senyo r los done ayg ua i que 
ent re les viles paguen tot lo gasto ques fasa ax i de ser­
mons com de mises i a/tres coses ax i que miren Vms. 
que ls parques fasa; oída d ita propos itio per dits ju sti­
cia, jurats i conse llers vote n i determ inen tots unani­
mes i concordes que la vi/a fasa i gaste lo que con­
vinga en dita gu itava per ser cosa tan justa puix que 
tenim lo temps tan apretat i los semnbrats patexen de 
tot lo qua / d its just isia i jur ats i conse llers req ueriren a 
m i Cristofo l Carranca ... ». 

Tendrí a Petrer en aque l tiempo, unos años des­
pués de nuestra repob lac ión, muy pocos vec inos y, 
po r lo que se desprende, di latadas tierras. Y es curio­
so que pidieran para remediar los males de las v ill as 
el aux ilio de nuestra Vir gen que sería la del Remedio, 
cincuenta años después decla rada nuestra patrona. 

San Isidro acompañado por las abanderadas de la Comparsa de 
Labrador es de los arios 1955 y 1957. (14-V-1957). 

Tenemos ot ra rogat iva, esta vez frustrada, qu e 
te nía que ce lebra rse en el año 1668. Nos lo dice 
D. Conrado en uno de sus ap unt es donde extracta 
al caste ll ano un acta de l Co nsej o de l 5 de febrero 
de di c ho año, co n lo que p ierde bastante de su 
sabor. «Se trató de un a co nvo cato ria hec ha por e l 
se11or Rector a so n de campa na e l día de la Madre 
de Dios de las Cand elas para hacer un a procesión 
ge nera l para pedir agua ... y cuando estaba n en la 
ig les ia espe rand o la cera ... e l se11or Rector preguntó 
a José Gi l, notari, si sabía s i los Just ic ia y Jurados 
tenían algu nas antorchas para la Madre de Dios y 
dicho José Gil le respondió que e l Just ic ia y Jurados 
le dijeron que s i en Petre l hubi ese alguna ce rería 
tomarían algunas anto rchas ... pero sufis q uen (?) a 
las cofradías en esta ocas ión supu esto que éstas so n 
suste ntadas por la vi lla y enton ces e l se11or Rector 
sin responder pa lab ra se fue sin hace r d icha proce­
sión dejando a la villa bur lada y promov ió algun os 
d isgutos entre la gente que estaba arreg lada. Esta 
acción ha hec ho el se11or Rector a la villa y también 
ha e nvi ado a decir al justicia que no qu ie re se 
toque la querda por la porta de la eg les ia y a/tres 
accións ... ». 

La cosa acabó hac iendo un memor ia l al seño r 
ob ispo sobre esta acc ión y otras más, según d ice la 
crón ica. Era rector de la iglesia de Petrel en aquella 
fecha el Ldo. Andrés Rico, pbro. que estuvo en ella 
cuarenta y c inco años dejándo la el año 1695. 

De la lectu ra de esta acta se deduce que las rela­
c ion es de l cura con el Ay untamie nto no debían ser 
muy cordiales y seguramente el cura mandó que no 
se tocase la cuerda «po r la po rta de la eg les ia», que 
creemos sería para no dejar les entrar. Debía ser un 
cura duro de pelar. 
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Pasamos al 1674 fec ha en que el día 26 de agosto 
de aquel año se entroni zó la imagen de l Cr isto en su 
ermit a de l Mon te Ca lva rio. Fue un aco ntec imi ento 
que acabó en rogat iva por lo que se desprende de 
esta acta . La im agen la trajo un sacerdote de Petrel 
desde Valenc ia. Se llevó a la iglesia de San Barto lomé 
y desde allí , en proces ión, aco mpañada la im agen del 
Cristo de l «glorias sent Berthomeu y sent Bonifacio , 
martirs, patro ns de la dita i present vi/a ... con suau 
mu sica qu e ten ia la present vi/a prevenguda de la 
ci utat de Vi/l ena ... » la trasladaron «ab moltes antor­
ches i una cap itanía de so/dats» a su ermit a. « Hi xq ué 
d ita pro cessó per la p /a~a Majar de la vi/a, ab dita 
music a i festa de pó lvora ... Y prosegu in t d ita solemne 
processó , ca mi dret, a la ermit a de l g lor ias sent 
Bonifacio ab moltes 1/ums de tal manera que ab ser 
de ni t i molt oscur, estava tan ciar com si fos de día 
per les 1710/tes 1/umin ari es que hav ia ... Y al mate ix 
temps se alborota el ce! ab grans trons i rel lampec hs i 
co mensa a p /oure, ab que aquell a nit no es pag ué 
tomar ab processó ... Y es que Chri sto, senyor nostre, 
fonch servit i permeté que es quedaren en sa com ­
pany ia all í, els g lor iosos patróns sent Berthomeu y 
sent Bon ifac io, martirs ... ». 

Con ocas ión de l 111 centenario de l C1·isto ya nos 
referíamos a esta acta de la que hacíamos resaltar, 
co mo ahm a, la parte ele rogat iva que podía tener 
pero, sobre todo, lo de la «festa de pó lvora», la «capi­
tanía de soldats, la suau musica» (que serían en este 
caso algunos menestril es), la alusión a los pat ronos 
de Petrer San Bartolomé y San Bonifac io (que ha 

La romería ele San Isid ro a su paso por la ca lle San Bon ifac io. 

result ado ser San Bonifac io), las lumin ar ias que pare­
cía que fuese de día lo cual hace suponer que iría 
acompañ ado de tocio el pueb lo. Tocio esto nos hace 
pensar una vez más sobre aquello ele nuestros ante­
pasados que decían que al Cristo se le hacían fiestas 
ele Moro s y Cristianos. M uy prematur o era, pero no 
deja de ser un cl aro antecede nte. 

Y pasamos al siglo XVIII. En el cab ild o del l. º de 
abr i I del año 1760 nos enco ntr amos u na im po rtante 
roga tiv a, «se propuso en la sa l a ca pitul ar d e l 
Ay unt ami ento, que por cuanto qu e la esterilid ad y 
falta de aguas se hab ía hecho rogativa por el mes de 
febrero próx im o y no obstante la D ivin a Magestad 
no nos soco rrió co n el benef icio del agua ... a inspi­
rac ión de personas sin ce ras y de buen ce lo se 
mov ieron ánim os que unid os a un a voz clam aron 
qu e se reed ifi case la Hermit a de l Sant ísim o Cri sto 
de l Mont e Ca l vario y que entr e tanto su D i v in a 
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Im agen se bajase en rogat i va y se co locase en la 
Parroqu ial donde permeneciese hasta que comp ues­
ta d icha Hermi ta se volviese». Fuero n eleg idos para 
el desarro ll o de ta l aco ntec imi ento va rias persona li­
dades y elementos de l c lero . « Y qu e hab iend o ten i­
do efecto baj ado el Santo Crucifij o de la Hermi ta de 
San Bonif ac io dond e se detentaba y puesto a la refe­
rid a ob ra sin emba rgo de habe rse co ncluid o las 
rogat i vas los cielos no romp iero n sus cr istales hasta 
qu e co ncluí a la ob ra de la expr esada Hermit a flu ye­
ron cop iosos raudales de agua qu e fuero n bastantes 
para fertili za r estos camp os y los de l co ntorno; por 
lo que pa rece mu y co rrespond iente el qu e se ll eve 
di cha sagrada Imagen a su casa co n el festín pos ible 
en agradeci mi ento a tan singular favor y que sea a 
mayo r ab undami ento y so lemnid ad de la func ión 
co n a/ardo; y qu e para ell a se traj eran achas para la 
proces ión .. . y qu e aco mp ai'iara la musi ca qu e sea 
pos ibl e; tambi en se trai ga mu sica y chirimit a y se 
nombr e cap itán para el a/ardo y en efecto fue nom­
brado Gab riel Perez y Payá y qu edó determin ada la 
f un c i ó n para e l seg un do día de Pasc ua de 
Resurr ecc ión, que co ntaremos seis de los cor ri entes 
al ano checer ... ». 

No s enco ntr amo s de nuevo co n una rogativ a al 
Cristo muy simil ar a la descrita anteriormente de l año 
1674, casi un siglo desp ués, en la que vo lvemos a 
enco ntrar la fun c ión «con a/ardo, que ya se nombr ó 
cap itán y que quedó la func ión para el segundo día 
de Pascua ... al anoc hecer». Vi ene a co nfirm a1· todo 
ello aquellas sospechas de lo que solían dec ir los más 
viej os de nuestros antepasados, de que al Cristo se le 
pudie ron hacer fiesta de M oros y Cristianos. Y que 
co mo es natural, po r lo que se desprende, que fue ra 
una rogat iva multitudin aria. 

Imagen del santo a su salida ele la ermit a ele San Bonifac io. 

Llegamos al siglo XIX. No hemos pod ido detectar 
nin guna romería pero sí los graneles aco ntec imi entos 
ce lebrados co n mot ivo de los ce ntenar ios: 11 de la 
V irgen en 1830 y 11 de l Cristo en 1874. Con mot ivo 
de los centenar ios de l siglo actual escribimo s largo y 
tendid o sobre aque llos aco ntec imi entos en la rev ista 
Festa que no vamos a repet ir. Pero sí reca lca1· que 
fueron aco ntec imientos sonados en los que toma ron 
parte todo el pueb lo de fo rma masiva a ju zgar por la 
descripc ión que se hacía en las memorias redac tadas 
por aquel entonces. Memori as interesantísimas donde 
quedaron reflejadas costumbr es y v ivenc ias de aque­
lla época muy d ist intas a las de hoy. Obv iamos hacer 
un a referenc ia de aq uel las actas po rque, co mo ya 
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decimos, escribimos bastante al celebrarse los cente­
narios del presente siglo. 

Metidos ya en el actual siglo XX, tenemos noticias 
un poco más frescas de lo acontecido y recordado. 
Aparte de los centenar ios de la Vir gen, tercero en 
1930 y del Cristo, tercero en 1974, no recordamos ni 
conocemos ninguna rogativa. Bien es verdad qu e, 
desde prin c ipios de este siglo, la agricu ltur a de Petrer 
empezó a ir en franco declive y la poca que iba que­
dando, aunque con agua siempre escasa, la masa de 
labradores, también escasa, no confiaba ya en mila ­
gros ce lestiales. Más que agua, las amenazas del 
campo fueron más bien de piedra y se empleaba para 
escamparlo aquel cañón de la Pedrera (Poblet) para 

romper las amenazantes y espesas nubes. La indus­
trialización y el engrandecimie nto de nuestro pueblo 
acabaron, junto co n la edificación, con la hermo sa y 
fért il huerta que poseíamos. 

Del 111 centenario de la Virgen en 1930 se perdió la 
memoria que en su día escribi era nuestro Cura D. Jesús 
Zaragoza. Pudimos construirla valiéndonos de nuestros 
recuerdos y de las consultas que hicimos a amigos y 
gentes que lo viv ieron. Pero tambi én el 111 centenario 
del Cristo de 1974 fue descrito ampl iamente en su día 
constituyendo uno y otro verdaderos acontec imi entos 
de fervor y pasión de los petrelenses. 

Bien es verdad que en este siglo, ya muy avanza-
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La V irgen del Remedio se trasladó por pr imera vez, en romería, hasta la iglesia de la Santa Cruz el día 3 de octubre de 1993 . 
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do, hubo intento de crear o instituir un a romería po r 
los pocos labrado res que quedaban y por personas 
de la co mp arsa de Moros y C ri st ianos, ll amada 
Labrado res. No hemo s podido averiguar la fec ha en 
que se in stit uyó tal ro mería aunque , poco más o 
menos, sería un par de años antes de fundarse la 
co mp arsa de Labradores; ésta apa rec ió en e l año 
1946, por lo que dentro de dos años habrán de ce le­
brar su primer c incuentenar io. Pero la fest iv idad de 
San Isidro, que se ce lebraba el día 15 de mayo, al 
f in al iza r nuestras fiestas de Moros y Cri stiano s, se 
hi zo por ú lt im a vez, según los datos recogidos, en el 
año 1966. La fundación de esta rome1·ía se debió a 
la Herm andad Sindi ca l de Labrado res y Ganaderos 
de Pet re l. Fue un a rom ería qu e dur ó, a trancas y 
barrancas , un os ve in te años. Pero co mo hemos 
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Recibimiento a la Virgen por los vec ino s del barrio de La Frontera. 

d icho, a pesar de habe rse creado una co mp arsa, la 
de Lab rador es, siguió fa ltando el mejor co mpon ente 
que es el fervor y el entus iasmo. Ya lo apost ill a Elías 
Bernabé Payá en un programa del 25 aniversar io de 
la Herm andad de la co mp arsa Lab rado res: « Y es 
que seg ún nos cuentan, la rom ería de San Isidro no 
gozaba de nin gú n arraigo trad ic ion al en nu est ra 
villa antes de 7 946, año en que nac ió nu estra com­
pa rsa». 

En orden de aco ntec imi ento multitudinari o está el 
111 centenar io del Cr isto en el año 1974. En su día 

LAS ROMERÍAS 

publ icamos todos los antecedentes de los otros cente­
narios y pod emos co nsiderarlo co mo rogat iva fuera 
de lo com ún por la parte que tom aron tod os los ele­
mentos socia les y festivos de nuestra pob lac ión. Está 
también e l no menos importante del sépt im o c in­
cuentenari o de la Vir gen celebrado en 1980. Aquí sí 
que podemos ca li ficar lo de rom ería, rogativ a y plega­
ria, por la gran entid ad que supu so el que la V irgen 
reco rriera, además del curso tradi c iona l de las proce­
siones, todos los aledaí'íos de la pob lación despertan­
do verdaderas emo c ion es entr e lo s habit antes de 
todas las barriadas. Fue una rom ería y rogat iva por la 
paz y el progreso de nuestro pueb lo. 

La últim a salid a de la Vir ge n del Remedi o en 
romería tuvo lu ga r e l dí a 3 de octubre de 1993 
cuando fue tras ladada, po r pr im era vez en la hi sto­
ria , desde la iglesia de San Barto lomé hasta la igle­
sia de la Santa Cruz, aco mp añada por num eroso 
púb li co y por las dos bandas de mú sica de la pob la­
c ión . 

Ya para term inar podríamos parangonar esta últi­
ma salida en rome ría de nuestra Señora la Vir gen del 
Remedio a la Frontera, con la de aquell a petición de 
nuestros vec inos de Elda en el año 1632, hace unos 
tres siglos, y que hemos co mentado en un principio. 
Entonces fue llevada al convento de San Franc isco de 
Elda, situado en término de Petrer y ahora a la iglesia 
de la Cruz, mu y cerca de dond e estuvo ubi cado 
aquél. 

Hipólito Navarro Villaplana 

NOTA 

(1) La palabra guitava me llevó de cabeza du rante 
algún ti empo . Hasta que un día se me ocurrió 
leerla añadiéndol e la di éresis a la letra ü. Con 
lo que leí güitav a. En un sop lo de inspir ación 
lo semejé a huitav a, es decir, octava, que es lo 
que en realid ad hic ieron a la Vir gen, o sea, la 
Senyora, junt amente las vi llas de Petrer y Elda. 

• 





CAMBIO 
SOCIAL Y 
CULTURAL 
EN PETRER 

El siglo XX se ha caracterizado, a nivel internacional, 
por las transformaciones continuas acaecidas 
durante el mismo. Hasta tal punto que, en una 
década, un joven veinteañero ha sido espectador y 
actor de más cambio s que un individuo durante toda 
su vida en el siglo XVIII. 

E 
I determin ar c uáles son las ca usas o 
fac to res co ndi c io nant es de l ca mbi o 
soc ial y cultur al de las di ferentes socie­
dades es harto co mpli cado, ni siqui era 
los grandes teó ricos sociales (socio lógi-

cos, ant ropó lo gos, hi sto ri ado res ... ) se 
pon en de ac uerdo a la hor a de definir 

d ichos factores. La fa lta de un paradi gma 
uni versal que permit a la uniformi dad en las investiga­
ciones provoca que un hecho social pueda ser expl i­
cado desde distint os y va ri ados enfo qu es teó ricos, 
con el con secuente enfrentamiento di aléctic o e inte­
lectu al ent re las di fe rentes escuelas de c ientí f icos 
soc iales. 

Por el lo, intentar expli car los cambios acaec idos 
dur ante la últim a centuri a en Petrer, puede resul tar 
un tanto co mpl ejo . Pero el cariño hac ia nuestro pue­
blo y el deseo de co noce r e investigar nos ha co ndu­
c ido a elabo rar este pequeño ensayo sobre el cambi o 
de la sociedad petrerense del siglo XX. 
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La cal le está deja ndo de ser un lugar de encuentro para constitu irse 
en un lugar de paso. 

Petrer, co mo ente soc ial dentro del sistema mun­
di al, ha sido partíc ipe de estos aco ntec imi entos socia­
les. El sig lo XX ha supu esto para el muni c ipi o un 
cambi o de fi son omía social, eco nómi ca y urbanísti ca, 
nun ca dado en la larga hi storia de nuestro pueblo. 

Q ui zás e l ge rm en haya sid o la t ransform ac ión 
eco nómi ca que se produjo en Petrer dur ante los años 
ve inte, o sea, la moderni zac ión. El paso de una socie­
dad agraria y artesanal a una sociedad indu stri al y su 
inm ersió n en la vo rág ine ca pit a li sta. Valga co mo 
ejempl o estas palabras de Salvador Pavía : «Los anti­
guos molin os y los alfares van siendo sustituid os po r 
peque/íos tall eres en los que las máquin as de co rtar 
suelas ll enan las call es co n nuevos sonid os. Se levan­
tan las fábri cas y los barri os nuevos en los que ya no 
todos se conocen por el apodo y la lengua». 

El gran salto se dio dur ante los años 60. El núm ero 
de empresas com enzó a crecer, creándose un foco de 
atracc ión para los inmi grantes, en su mayorí a man­
chegos. Esta inmi grac ión a su vez favo rec ió el creci ­
mi ento urb aní sti co de Petr er, ya que aum entó la 
demanda de nuevas v ivi endas. 

En este sentid o, es im port ante remarcar la permea­
bilid ad de la soc iedad petr erense pa ra las ge ntes 

-



A ._ ___________________________________ ..,... ________ _ 
A 
A 
venid as de fuera, puesto que no han tenido probl e­
mas de integrac ión ; ejempl o claro es la ex istenc ia de 
matrimoni os mi xtos y la no co nfiguración de áreas de 
v ivi endas o barrios co mpu estos úni camente por inmi­
grantes co nv iv iendo , en definiti va, co mo unos vec i­
nos más. 

El hecho co nstat ab le más signifi cati vo, desde el 
punto de vi sta económi co, es la susti tuc ión co nt inu a 
y gradual de la artesanía alfarera -e n la que Petrer fue 
reco noc ida nac ion almente- po r la fabri cac ión de ca l­
zado, y co n ello la desaparic ión de trescientos años 
de tradi c ión alfarera y costumbr es relac ionadas co n 
ella, com o la ruptur a, estallando co ntra el suelo, de 
objetos de barro el Sábado de Gl o ria para ce lebrar 
que Cri sto había resuc itado. 

El calzado, y posteriormente la marroquin ería, se 
han conv ertido en el motor de nuestra eco nomía co n 
todo lo qu e ello supone: cambio s en háb itos de co n­
sumo , en los modos de trabajo - ya no se trabaja de 
so l a so l, sin o qu e ex iste un ho rari o de fábri ca-, 
aument o del poder adqui sit ivo, etc. 

Estampa de la V irgen en el período de mayor apogeo de las fiestas 
de oct ubre. 

Las trad ic iones y ce lebrac iones lúdico-fes tiv as se 
v ieron muy co nd icionadas por el cambi o soc ioeco ­
nómi co . Hi pó lit o Navarro en su libr o La Fiesta de 
Moros y Cristianos de Petrer di ce: « Celebraba Petrel 
sus fiestas típ icas de la Virgen del Remedio en día 7 
cuando comenza ba la vendimia de sus camp os1 y las 
del Cristo en el mes de juli o en pleno verano. Fiestas 
y tradiciones que entonces tenían mu cho más atracti­
vo y col or qu e ahora, pos ibl e m e n te, po rqu e e l 
ambi ente de Petrel era e l de un pu eblo agríco la1 sen­
cillo y llano ... Eran fiestas que, en princip io, nacieron 
de grupos de labradores y camp esinos en un Petrel 
que vivía prácticamente de sus tierras». 

La co nversión del Petrer agríco la al Petrer indu s­
tri al ha supu esto que estas ce lebraciones pierdan la 
alegría y espl endor de antaño, facto r qu e se puede 
ju stifi car de una form a más o menos razo nable si nos 
atenemos al hecho de que el origen de las fiestas está 
enraizado en el cariz agríco la de nuestro pueblo. La 
fi esta de la Vir gen constituí a el preludi o de la vend i­
mi a, ell o ha co ndu c ido, co n el gradu al cambi o de 
valores que impon e la nueva situación, a la di sminu ­
c ión de su atracti vo o interés, aunqu e esto no co nll e­
va su desaparic ión, ya qu e las fi estas de oc tubr e se 
han seguid o ce lebrando co n cierto esplendor. 

Realmente las fi estas de Moro s y Cristianos han 
sido catapult adas al cenit entre las di stint as manifes-

tac iones de caráct.er festivo qu e se ce lebran en Petrer. 
La ex pli cac ió n pu ede ser e l aum ento de l po der 
adquisiti vo que permi t ió un mayo r gasto en la fi esta, 
co n sus co nsiguientes mejoras y aumento del núm ero 
de co mparsas y festeros. Además de ser un a f iesta 
muy atract iva para los jóve nes. 

En este punt o nos gustaría refl ex io nar sobre la 
imp ortanc ia que poseen las asociac iones creadas en 
to rn o a la f iesta co mo e lement os de in teg rac ió n 
soc ial, ya que éstas desempeñan una fun c ión mu y 
import ante para la expresión de la sociab ili dad gene­
raliz ada y para el estab lec imi ento, desarro llo y exten­
sión de las redes soc iales entre los miembros de una 
sociedad loca l; así co mo también propo rc iona n cana­
les para la adqu isic ión y/o co nsolidació n de presti gio 
social y fuente de lid erazgo. A su vez estas asoc iac io­
nes ti enen la tendenc ia a integrar ind ividu os de di s­
tin tas catego rías sociales, la pertenenc ia a una cl ase 
social no li m ita de modo alguno el acceso a ellas. 

Las fiestas de San Barto lomé y las del Cr isto han 
caído casi en el ostrac ismo. Las razo nes pueden ser 
muchas y variadas, pero pode mos pensar que, vi v ien­
do en lo que algunos denomin an soc iedad del ocio, 
bastantes pet rerenses prefie ren ded ica r esas fec has 
para salir de vacac iones, po r ello el ni vel de partic i­
pac ión ha sido muy bajo, pese a algunos intentos de 

El Arenal y Ferrusa han dado paso a la tienda de campaña y al via je 
a la playa «en tiempo de Pascua». 

rev itali zac ión. El mejoramiento eco nómico de Petrer 
ha llevado a que se aumenten los períodos vacac io­
nales, de hec ho dur ante los meses est iva les Petrer 
qu eda cuasi desérti co. Co nt inu ando co n este hil o 
argumenta l es curi oso remarcar có mo una tradi c ión 
tan arraigada en Petrer, co mo irse a co mer la mona 
en Pascua a Ferrusa, la Horteta y al A renal, han de-

-
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caído de forma tan import ante por las causas adu c i­
das anteriormente. 

La juv entud , obvi amente, tambi én ha modifi cado 
sus hábit os y costum bres. Los jóve nes de hoy son los 
de la televi sión, el ordenador y la v ideoconsol a, con 
tod o lo que ello co mport a. La televisi ón merece una 
atenc ión espec ial, puesto que su difu sión ha sido el 
detonant e de mu cho s de los ca mbi os qu e se han 
dado en la estru ctura famili ar. Un ejemplo cl arifi ca­
dor de la situac ión en Petrer es la cada vez menos 
extendid a tertuli a de vec inos en las tardes-no ches de 
verano. Tambi én ha desaparec ido un fenómeno muy 
poco estudi ado de la sociedad agraria petrerense: los 
m entirosos, lugares dond e los v iejo s se dedi caban a 
la c rí t ica de lo s sucesos qu e oc urrí an en Petr er. 
Ex istían tres puntos de reuni ón. Uno se situ aba en la 
Plac;:a de la Foia y en él se reunía la cl ase soc ial baja, 
que criti caba dur amente a la cl ase medi a, que a su 
vez se reuní a en la Plac;:a de Dalt y c ritic aba a los 
cac iques y éstos, a su vez, cont ertuli aban en la Plac;:a 
de Baix, criti cándose entre ellos m ismos y al resto de 

La Pla<;:a de Baix fue en ot ros t iempos centro de reuni ón de los 
jóve nes y no tan jóvenes petrerenses. 

las cl ases sociales. Esta costumbr e, muy típi ca de la 
soc iedad medit erránea, ha ido desaparec iendo com o 
co nsecuenc ia de la mode rni zac ión. Todo esto se 
debe a que no hay que olvid ar que la nuestra es una 
cultur a oral, co loq uial y tertuli ana. Las co nversacio ­
nes intermin ables son las que ti enen lugar entre per­
son as del mi smo sexo y de parec ida edad y condi­
ción social. Los español es va loramos más una buena 
tertuli a qu e la reuni ón famili ar. Pero estas tertulia s, 
muy extendid as en el siglo pasado, con la llegada de 
la telev isión, han deca ído de manera muy ostensibl e. 

En Petrer la Plac;:a de Baix ha perdid o mucho su 
fun c ión social . Los jóve nes y los menos jóvenes ya no 
pasean las mañanas de los domin gos por ell a, al igual 
qu e oc urre en la Explanada, que ha pasado de ser un 
lugar donde nuest ros padres festeaban por prim era 
vez a una mera v ía de tránsito para los autom óv iles. 

CAMBIO SOCIAL Y CULTURAL EN PETRER 

Salvador Pavía señala en su libro: «La Pla<;a de Baix 
es el alma del pu eblo . Allí está la iglesia, el ayunta­
mi ento, la escue la, la casa de l m ayo razgo ... En la 
plaza se pon en los pu estos de venta del mercado dos 
días a la sem ana; por la plaza pasean al atardece r las 
jóvenes ... ». 

Petrer, como sociedad, ti ende al cambio co ntinu o 
y fluido , por lo qu e co mport ami entos y tradi c ion es 

El desarro llo urbano y el aumento del parque auto movi lísti co ha 
desplazado a la Explanada corno zona de paseo de marcado carác­
ter entrañable y tradi c ional. 

que actu almente nos parecen casi inmut ables puede 
que dentro de c incuenta años hayan sido sustituid os 
por otro s e inclu so desaparec ido , pero ésta es una 
car acterísti ca intrínse ca al devenir hi stó rico de lo s 
pueblo s. 

José Manuel Noya Hernández 
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POEMAS DE ENRIC 

(a nuestra Patrona) 

Madre celestial, Señora: 
humild emente te pido 
que bendigas los hogares 
de este pueblo, que te adora. 

Esos felices hogares 
donde anid a la alegría 
y suena la melodía 
de los hum anos cantares. 

Y a otros distintos hogares 
inm ersos en la amargura, 
donde vive la tristura 
y hay lágrimas y pesares. 

Aumenta en ellos la fe 
y crecerá su templ anza 
por esa co nformid ad 
que genera la esperanza. 

Celestial Madre, Señora: 
Bendice , sí, los hogares 
en todo momento y hora. 
Los hogares de mi pueblo, 
de este pueblo que te adora 

--~ .... 

-
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..... ,.:.:~A:E>RfMíO, AYÚDAME 
Conozco bien el camino 
que debo de recorrer 
para que yo pueda ver 
ese recinto sagrado 
donde Tú estás, mi Señor, 
junto al Padre del amo r 
a su derecha sentado. 

Es un cam ino difícil 
difícil y comp licado, 
pero es sendero de luz 
que ante mí se abriera un día 
por la fuerza de mi fe 
y mis anhe los hum anos 
de alejarme del pecado. 

Señor: 
Ahora, ven a ayudarme 
en mi ya torpe andadura 
y a conseguir la ventura 
de en ese Cielo quedarme. 

Y pues tienes en tus manos 
la suerte de mi destino , 
ven y ayúdame, Señor, 
hasta llegar al final 
de mi difícil cam ino. 



!UE AMAT 

ÉJAMELA A MI LADO 
Señor: 
M ientras aliente mi v ida 
no te lleves a mi esposa, 
que vive junto a mi lado . 
En el orden terrena l 
es la ayuda más va liosa, 
por todo lo que me da 
y lo mucho que me ha dado . 

Neces ito su presenc ia, 
el amor de su mir ada, 
el ca lor de su expe rienc ia, 
su temu ra sosegada 
y su infini ta pacienc ia 
día a día, demostrada. 

Señor: 
Tú b ien sabes como estoy: 
Nerv ioso, tr iste, agotado, 
co n un andar vac ilante, 
un tanto desmemoriado, 
muertas ya las ilu siones, 
de l mundo , desengañado, 
y co n pérd ida de voz 
que mi v ida ha derrumb ado ... · 
Si no tuv iera a V irgini a 
yo no podrí a v iv ir 
tan hun d ido y desolado. 

Señor: 
Llámam e a mí cuando qu ieras 
pues para el via je fin al 
c reo que estoy preparado . 

Mas mi entras dure mi v ida 
déjame a Vir gini a aquí. 
Yo necesito su ayuda, 
me hace falta su cuid ado ... 
Déja la, sí, por favor, 
junto a mí ¡siempr e a mi lado! 

-

Cuando yo os contemplo inm ersos, 
por la inocenc ia infant il , 
en un mar de ingenuidad, 
siento temor de que , un día, 
conozcáis de l mund o artero 
su inhum ana mezquindad. 

Tengo miedo que al co ntacto 
con la torp e hum anid ad, 
os aplaste el coraz ón 
el peso de su crue ldad. 

Yo os quisiera siempr e así, 
nietos míos, 
co mo en estos dulc es años, 
sin sufr ir los desengaños 
de la ya madura edad. 

Y, entre risas y entre ju egos, 
teneros siemp re a mi lado 
hasta que un ángel alado, 
apretando nuestras manos, 
nos llevara, todos juntos , 
arriba a la eternidad. 





CASTILLO DE MI INFANCIA 
Fuiste el baluarte 
de nuestro s ancestro s 
cuidando sus v idas, 
sus casas y atuendos; 
vocació n honrosa 
la tuy a, de c ierto , 
que has desafiado 
embates eternos 
y hoy te alzas alt ivo 
en perenne reto. 
Ruinas venerables 
de porvenir inc ierto, 
muñ ones parduzcos 
n imbados de c ielos 
con unc ión de hijo 
cantarte yo qui ero. 

Cien generac iones 
de niri os traviesos 
trep aron tus muro s 
gozosos, contentos 
y en su algarabía 
quizás no adv irti eron 
que tus paredon es 
reían co n ellos; 
risas que inund aban 
a guisa de inc iensos 
tu oscura necrópo lis 
de ignotos mi sterios, 
de sombra s glor iosas, 
de amor es secretos. 

¡Oh casti llo mío 
ancl ado en tu suelo! 
Tú supi ste entonces 

que aqu ellos chicuelos 
te querrían siempr e 
al paso de l t iempo 
pues sus travesur·as 
de angelitos buenos 
teñían tus piedras 
de un vago embeleso. 
¡Tú, v iejo casti llo, 
tCr sabías eso! 
Tal vez denigraro n 
tu or igen guerrero 
haberte invad ido 
sin ningCrn respeto 
ma lezas vu lgares 
y algún cardo seco 
o el graznar de un cuervo 
buscando su lecho 
entre p iedras floj as 
que escondan su cuerpo. 

Des ti no mode rno 
de un castill o v iejo 
serás v isitado 
por mi l extranjeros; 
serás difundido 
al azar de un gesto 
en estamp as grises 
de un casual encuentro. 

A la memor ia de mi hermano Paco 

V isitas curio sas 
de tantos v iajeros 
no captarán nun ca 
tus hondos silenc ios; 
y al mor ir la tarde 
cuando los recuerdos 
se alarguen en sombr as 
de antiguos acechos 
no senti 1·án las brisas 
por entre tus huecos 
que cantan baladas 
o susurran rezos. 

Cuando yo presienta 
mi v iaje postrero 
junt aré mi s fuerzas 
de últ imo anhelo 
para estar cont igo 
y confiarte quedo: 
he cruzado mares, 
vengo de muy lejos 
y tra igo en mi alforja 
tan sólo estos versos 
que son co nfesiones 
de nostalgia y suerios. 
... Si ves que demoro 
en m i últ imo vue lo 
yo acud iré a la c ita 
en alas de l v iento ; 
entre sus remol inos 
de arena el desierto 
arrastrará a tus muro s 
el po lvo de mi s huesos. 

Vicente Mollá 
Argentina, 1993 
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DON RICARDO Y DON SEVERIANO 
• 

FERNANDEZ ALGARRA 

L FIN DE UNA 
ARISTOCRACIA 

PETRER, PUEBLO DE HIDALGOS 

Petrer no es uno de esos pue­
blos en lo s que las casas lu ce n 
cuarte lados b lasones co n alt ivos 
lemas -Ant es que Dios fuera 
Dios, los Quirós eran Qu irós y los 
Ve/asco, Ve/asco- se lee grabado 
en la pied ra de l escudo que os­
tenta un case rón de l norte de 
España. 

Si hacemos un reco rrido por las 
ca ll es del casco anti guo de la 
pob lac ió n observaremos qu e, 
salvo el escudo de la portada de la 
ig les ia de San Bartolomé , que 
como se sabe son las armas de los 
ant iguos señores territoriales de la 
v ill a, de nin gún otro blasón se 
tien e, ni se ha tenido noticia. 

Esta ausenc ia de test im onios 
heráldi cos en nuestr a fisonomía 
urbana nos hace pl antearnos la 
siguiente pregunta: ¿Existió la aris­
tocracia en Petrer? 

Si retrocedemos algunos siglos, 
ve remos qu e aque ll os p rim eros 
petrerenses de origen cata lanoara­
gonés, que tr as la reconqu ista se 

Casa de la Pla~a de Baix habitada por los Algarra desde el siglo XVIII. 

-

asentaro n en estas t ierras, co nvi­
vieron -seg ún los defensores de la 
llam ada España de las t res cu ltu­
ras- o se limit aro n a v ivir en e l 
mismo lu ga r -se gún nuestr a 
modesta opi nión- que los árabes 
ven c idos. 

La difer enc ia socia l de aque l 
tiempo la marcaba el hecho de ser 
hida lgo, que exo neraba de la ob li ­
gac ión de pagar tribu tos, o bien la 
de haber nacido pechero o menes­
tral, que además de pagar, desem­
peñaban los ll amados oficios viles; 
en aque ll a época, todos los reali­
zados co n las manos. 

Otra dif erenc ia más sutil que la 
anterior fue la del cr istiano nuevo 
y e l cristiano v iej o. El c risti ano 
nu evo era e l árabe o e l hebr eo 
convert ido a la fe de Cr isto (casi 
siempre a la fuerza) por lo que 
eran mirados co n rece lo; como 
ejemplo dir emos que al judío con­
verso se le denominaba co n e l 
cariñoso ape lativo de marrano. 

El cr istiano v iejo, por el contra­
rio, af irm aba no ten er mezcla de 
raza no cristiana (sangre de godos) 
y podía demostrarlo med iante una 
ejecuto ria de limpi eza de sangre, 
donde apa recía n exp res iones 
como esta: «cristians ve/Is d 'inm e­
mori al, persones honrades i de 
bon a prosapi a, sense mese/ a de 
sang de moros , ni de jueus , ni 
d'a ltra secta». 

La limpi eza de sang re era 
im presc indi b le pa ra cas i todo lo 
que pudier a hacer prosperar a un 
hombre. Lo refiere Ce rv antes 
cuando don Qu ijot e co mentaba a 
Sanc ho la promesa de premiarle 
con honores y gobiernos de ínsu­
las, el pobr e escudero, envaneci ­
do , ya se veía como un gran señor, 
y reparando en ello el hidalgo , le 
reco rdaba su humil de proceden­
c ia, a lo que Sancho respondía 



con orgullo: «cnst,ano v1e10 soy y 
con eso só lo me basta». 

Otr a anécdota al respecto, que 
no qu isiéramos om it ir, nos presen­
ta e l caso de dos hid a lgos q ue 
en contr ándose ca da uno en los 
extremos opuestos de un estrecho 
pu ent e y no pudi end o c ru za r lo 
ambos al mi smo tiempo, d iscutían 
sobr e qu ién debía hacerlo prim e­
ro ... 

«- Que lo haga aquel qu e sea 
cristiano más viejo . 

Dij o uno. 

- Entonces, lo haré yo, que soy 
descendiente de Cristo . 

Co ntestó e l otr o; a lo qu e e l 
primero respondía: 

- Pues si sois desce ndientes de 
Cristo ... seréis judí o. 

M ás el segund o alegó co n alt i­
vez: 

- Se equivo ca vuestra merced, 
pues el parentesco me viene por la 
parte de Dios». 

Así estaban las cosas, inc luso 
despu és de la ex pul sió n de los 
mori scos a prin c ip ios de l si g lo 
XV I 1. Fue nece sar io es perar a l 
XV III y bien entrado éste, para que 
los exped ientes de limpi eza qu e­
daran en desuso. 

Co br ó enton ces m ás fu erza 
otro hecho de dist inc ión soc ial : el 
de ser poseedor de un víncu lo o 
un mayo razgo; los prop ietarios de 
ti erras, queriendo perpetuar éstas, 
u otros bienes para siempr e en su 
esti rpe, las gravaban j urídi camen­
te, de manera qu e di chas prop ie­
dades sólo pud ieran recae r en el 
h ij o pr imogé n ito y así suces iva ­
m ente, co n la imposibi lidad de ser 
enaj enadas (ex isten not ic ia s de 
varios vín cu los y mayo razgos en 
Petrer). 

Este orden de cosas trajo co nsi­
go la aparic ión de lo que antes se 
l lam aba mayorazgo en co rte, es 
dec ir, e l primog énit o qu e siendo 
propietario de los b ienes vi ncula­
dos se trasladaba a la cap ital, rec i­
biendo las rentas que las f incas del 
pueb lo le produ cían, pudi endo así 
ocup arse de otros menesteres (casi 
siempr e la ho lga nza ). Situ ac ió n 
ésta mu y frec uente y de nun c iada 
ya en 1805 po r e l juri sco nsult o 
eldense D . Juan Sempere y Gu a­
r in os en su obr a Historia de los 
vínculos y mayorazgos. Las Cortes 
sup rim ieron d icho pri v ilegio en el 
año 1855. 

DON RICARDO Y DON SEVERIANO FERNÁNDEZ ALGARRA: 

Siendo España un país eminen­
te ment e ag rí co la, la riqu eza se 
ident ifi caba co n la posesión de la 
ti erra dur ante todo el siglo XIX y 
co m ienzos de l XX, cuant as más 
f incas ac umu lase un patr imoni o 
m ay or pr es t ig io e i nf l uenc ia. 
Consolídase así la fi gura de l gran 
hacendado o prop ietar io, co noc i­
do popul armente co mo cac ique. 

El cac iqu e, q ue los hubo de 
rancio abo lengo y de nuevo cuño , 
gustaba co mo todo mortal de dar 
lustre a su casa y a sí m ismo. 

José M artínez Ruiz (Azo rín), en 
su li bro An tonio Azorín que está 
ambi ent ad o en g ran pa rt e en 
Petr er y do nd e retr ata a c iertos 
personajes de la poblac ión di ce: 

«( ... ) Por la mañana había veni­
do a traer un sobre grand e en 
qu e dec ía: Señor don Lorenz o 
Sarrió. Sarrió, pu es to qu e era 
p ara é l, ha abi e rto e l sob re, 
después que se ha marchado el 
viej o, y ha visto qu e de ntro 
había una cartela con un esc u­
do. Este esc udo resulta que es 
el de Sarrió (. .. ) Esto ha conmo­
cionado a toda la fami lia; por 
eso, cuando e l viejo ha vuelto 
es ta tarde, todos han salido a 
c on oce rle (. . . ) . Po rqu e est e 
viejo va de una parte a otra por 
los pu eb los, repartiend o sus 
carte las co n las armas de los 
apellidos. En algunas casas no 
le dan nada y se qu edan con la 
tarjeta, que ya a él no le pu ede 
servir, pu esto que ha estamp a­
do en ella el nombre de l agra­
c iado ; pe ro en otras si le dan 
algo, en rec ono cimi ent o, sin 
dud a, a su atención». 

D esea m os, en este tr abajo , 
re latar algun as v ive nc ias de dos 
mi embr os de un a fam il ia, qu e si 
bien no fueron natura les de Petrer, 
sí poseían profund as raíces en este 
pueblo donde v iv ieron, amaron y 
mur ieron. 

No s referim os a los Fernández 
A lga rr a o de A lga r ra, co mo en 
ocas iones gustaban fi rmar. 

Esta famil ia, que no poseía nin­
gún t ítu lo de nobl eza, estaba no 
obstante emp arentada co n va ri as 
casas de la aristocra c ia españo la, 
por lo qu e de haber v iv ido en el 
siglo anterior se les hubiera co nsi­
derado hida lgos. 

De todas fo rmas, estas person as 
partic iparan de ese espír itu aristo ­
c rát ico, qu e hace v iv i r un po co 
alejado de l mund o y de la gente. 

-

EL FIN DE UNA ARISTOCRACIA 

Estuvo compu esta d icha fami lia 
po r D. Joaquín Fernánd ez López 
(1807-188 8), médi co c iruj ano del 
ejérc ito y d irector de los Baños de 
Busot por designac ión real, natur al 
de Requ ena y de asce nd enc ia 
gallega; y su esposa, D .ª Joaqu ina 
A lgarra y M arín (1818-1904), nac i­
da en Zafra (Badajoz), c iudad de la 
q ue era natur al su madr e y por 
línea patern a hija del ilustre petre­
re nse e l b r iga d ie r D. V ice nte 
A lga rra Ab ell án qu e, seg ún un a 
c ró ni ca, desce ndí a por su lado 
materno de una famili a di st inguid a 
co n grand es ho no res y b lasones 
por el emperador Carlos V y que 
remont aba sus orígenes en la v ill a 
de Petrer hasta el siglo XVI. 

Hubo c uatr o hij os de es te 
m atr imoni o, tod os nac id os en 
Requ ena : Ri ca rdo , Seve r iano, 
Joaquín y Encarnación. 

H ab itó di c ha fa m ili a la casa 
co nt igua a la ac t ua l Bib l io teca 
Pública, co n fac hada a la Plac;:a de 
Baix . Este inmu eble pert enecía a 
un vín culo fundado por el abuelo 
de D .ª Joaquin a, D. Barto lo mé 
Al ga rra, en e l sig lo XV III y qu e, 
sigui endo e l o rden suceso ri o, la 
hac ía recae r en D . Telesfor o A l­
garra, hermano mayor de D.ª Joa­
q u in a . Abo li dos los vín c u los , 
co mo antes se d ijo, la casa se di v i­
dió en partes propo rcion ales entre 
los hijos del bri gad ier. No inte re­
sando a ninguno de los hermanos 
varon es di cha propi edad, por ser 
todos mi li tares y resid ir en M adr id, 
se op tó por ve nd e r las co I·res­
po nd ient es partes a su hermana 
D .ª Joaquin a y de esta manera la 
casa cont inuaba perpetuándose en 
la famili a. 

Esta ve nta mot ivó e l t raslado 
def ini t ivo de D . Joaquín, D .ª joa­
qu ina y su s h ij os a Petr er. Fue 
dese o de l matrim o n io d ar un a 
esmerada educac ión, prop ia de su 
posic ión soc ial, a todos sus vásta­
gos. Centraremos nuestra atenc ión 
en los dos m ayo res, Rica rdo y 
Seve ri ano. De los restantes d ire­
mos qu e D. Joa quín nac ió en 
Requena en 185 1, siguió la carrera 
mi l it ar y casó co n D. ª Do lo res 
López-B lanco, fa ll ec ida en Petrer 
en 188 6. A lca nzó e l grad o d e 
capitán de infantería de Cazadores 
y se tr asladó a Sevi ll a, dond e se 
casó en segundas nupc ias co n D .ª 
Jac int a Josefa M ac hí o. Siend o 
ten ient e cor o ne l de la Ca j a de 
Reclut as, otor gó poderes generales 
a D. José Lóp ez A lca raz para la 
ve nt a de tod os sus b ienes en 
Petrer, desv incu lándose así de esta 



pobla c ión ; añadiremos qu e fue el 
único mi embro de la fa mili a del 
que ex iste descenden cia dir ecta en 
la actualid ad. Doñ a Encarnac ión , 
nacida en 1855, permanec ió solte­
ra, no abandonó nun ca Petr er y 
consagró su v ida al cuid ado de sus 
padres, a las labores domésticas (o 
propi as de su sexo, en el lenguaje 
de la época) y a la lectur a de obras 
piadosas. Fallec ió en el año 1903 . 

DON RICARDO FERNÁNDEZ 
ALGARRA 

Ricardo José Juli án Fernández 
de Al garra, nac ió en Requ ena el 
día 16 de febrero de 187 4. 

Cur só estudios de Derecho en 
Val enc ia, obteniendo la li cenc iatu­
ra en di cha di sciplin a, aunqu e nos 
consta que no ejerció nun ca como 
abogado . 

Don Rica rdo , como sabemos , 
pertenecía a una famili a de precia-

ra estirpe milit ar y pronto sinti ó la 
llamada de las armas. 

No ingresó en el ejércit o co mo 
ofi c ial de carrera, pues su entrada 
se obtuvo en v irtud de un a Real 
Ord en de 13 de enero de 1875, 
por la que se le nombra alférez de 
mili c ias prov ision ales. 

M archa a M adrid , dond e supe­
ra co n éx ito todo s los exámenes y 
se traslada más tarde a Sevill a, ciu­
dad en la que co nocerá a sus pri­
mos D. Rafa e l y D . Jav ie r de 
Venegas, hijo s del teniente general 
Venegas, marqu és de la Reuni ón 
de Nu eva España y virr ey d e 
M éjico , con los que cambi a impr e­
sion es y es asesorado en el arte de 
la guerra - eran los años de la ter­
cera de las conti endas din ásticas- . 

Nuestro biógrafo no fue carli s­
ta, como alguno s de sus famili ares 
próx imos: su t ío carnal D . Carlos 
de Al garra, siempr e f iel al preten-

011 cuauto/c,n,, M ·-r_.,~¿._.,,,,;.,.,.,,_,.¿ p/4¿o/ .,,.,~,,.; p,/2 _/..-~ ,¿.~ ~ µ .-.,,-_;/ ¡,,c,,/2~e,,~u ... 

4, ~,4-/~ 7-....'..-c:. e.- ~ t:!<.,,~-G.C.t:0/4.-r _ "h>, /2./a¼rk e,J;;/¿,.-d"LP,t.c/&1---

a'4.,,,,_..., ;:i/4,. .•. 4,:;,. .. .e.,.~-~;;.s.,.,;,....,.,,(,..., . di, , .x.. . - · / / -
:7 ¿/?'

5

' / ' "/ª / r-r. e,,, , /',r,1.,-r- ..,.~c ,:;.,(.",..-,/l'r.,(/o/✓. • ,, tf• .,.,,.,,:<'"nA,..... 

. e,.-,_ ?·~-y:-c--e.et:✓o<',r d-e,,?.~,,.d-7,--=;.,4,e,,-,.,s0,,..,..;6¡,-., .. ~,~"~ -/'"<--<" ,,,../,L.?,;,:-~ ... .: /4. .. -

~_,~;,,..v 44~,-,<:- ¿ / · /, · · _.,_ /, ,.>; / .,, / - - • 
G, r:K4~ d,h .. ~7 ~e ~ · ,__él' ~ohe; -:,.z-,,-6-,;:t'-_.¿ &V_,,, c.,,_;:?~,:;~~ --

~ /4_, ?.-<!'6Ú-"-<- -C.-Y -~~~Á ~.a-..--a-.-,.,.~/.r--=-A ~0 -r;v ,;>-e,,.,u..z?;;¿/4 ./4 

~..: __ "'"" .,,,ú_ k ¿,., . .c:::t:.--,. 

~ .. ,.~ on ta11lo1 _ maudo ú. Jo:; C'apit.u11e.s LTeue1·ulc.~, Gobernadores de las armas y dimlús Cabof:i. iu11y,,rt'l:i .r 
¡~ menores, Oficrnles y ¡:;oJdados d! los Ejércitos, que te hayan y tcogan por tal ¡>',~<~ ... 4:-
~t gradund.o de /- ~o/~~ Y le guarden y h¡:¡gan guardar ]as homas, gracias, preeminencias-

~ Y e:xenc1oncs q~1~ por l'fl.zo.n ~e este grado le to<',an y deben ser guardad:is bien y cumplidamente¡ y 
que el Intendente mthta1· del Distrito ó Ejérciio donde fuere á servir, dé la órden conveniente para que~ 
tome ra~ou Y fol'mc alliento de "este grado r,n la hltcrveuci.on militar. Y para que se cumpla y ejecute torio 
Jo ref~r1.do, mundo ,expedir et presente Título, fil'mado y selhido con el sello corl'espo~ en.te y refrendado 
del ?i~uustro ~e la Guerra. Dado en ~~ - -á ~-de~~~ -:::=, 
de mil ochocientos setenta y,i.,.~ · r · 

Real Ord en con la firm a de A lfonso XII por la que se nombra alférez de mili cias prov isiona­
les a D. Ricardo Fernández Algarra. 

-

di ente D. Carlo s, rec ibió el título 
de co nde de Vergara. 

La ideo logía po líti ca de D. Ri­
cardo , podrí a encuadrarse en una 
frase del joven rey D . Al fo nso XII, 
expr esa da en e l M anifi esto de 
Sandhur st: «No dejaré de ser buen 
español, ni, com o todos mis ante­
pasados, buen católico, ni co mo 
hom bre del siglo, verdaderamente 
liberal». 

Con este espíritu se encamin a a 
Valenc ia y se inco rpo ra a la Plana 
M ayo r en Sagunt o - c iudad en la 
qu e el general M artín ez Campos, 
acab a de procl amar rey a D . Al­
fon so-; desde allí , partir á al frente 
de Navarra con dest ino a Tud ela y 
más tarde, el prim ero de enero de 
1876, a Larraga, do nde prot ege los 
com boyes que se diri gen a Ot eiza . 
Entra fin alm ente en acc ión, a las 
órd enes de l bri gadi er Cortij o y 
parti c ipa con ext remado va lor en 
la toma de Ar ell ano y del Fuerte 
de M ontejurr a; prosigue reali zan­
do algun as arri esgadas oper ac io­
nes en Estell a y Pamplon a, hasta 
que el día 14 de marzo regresa en 
ferroca rri I a Valenc ia. 

Concluid a al fi n la guerra c iv il , 
D . Ricardo es ascendido por R.O . 
de 16 de junio al grado de teni ente 
de infantería por méritos de guerra 
y po r o tr a R.O. d e 3 de juli o, 
según acuerdo de las Cortes, mere­
ce el bien de la patri a por los ser­
vi c ios prestados en la acc ión co n­
tr a las facc ion es ca rlist as po r lo 
qu e se le c on ce d e la C ru z d e 
Al fo nso XII, con los pasador es de 
Sant a Bárb ara y Est e ll a. Fin a l­
ment e, e l ge nera l de di strit o le 
autori za con dos meses de lic enc ia 
en Petrer. 

En el pueblo es rec ibido co mo 
un héroe por vec inos y autorid a­
des qu e co mentan co n apasiona­
mi ento sus haza ñas en la guerra, 
com o antes lo hic ieran co n las de 
su abuelo el bri gad ier Al garra co n­
tra las tropas de Napoleón. 

Di sfru ta de su estanc ia en co m­
pañía de sus famili ares hasta qu e 
es destin ado brevemente a Segor­
be, pero pronto pasa a la situ ación 
de ree mp lazo y regresa a Petr er 
dond e permanece seis años. Trans­
currid o di cho t iempo, por di sposi­
c ión del general del arma, marcha 
al Bata! Ión Depós ito de Sego rbe 
n.º 42 y más tarde al de Al coy n.º 
52 donde presta servi c io ordin ario, 
tras el cual es trasladado al Regi­
mi ento de Infan te ría de Baleares 
n.º 62 donde conoce al alférez D . 
Adolfo de Mesa y Cervera, jo ven y 
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Grados alcanzados por D. Ricardo en el arma de infantería desde 1875 a 189 1. 

prometedor of ic ial, fa ll ec ido a la 
edad de 21 años, que fue hermano 
de la qu e co n el t iemp o sería su 
segund a esposa. 

En el año 1885, t ras un período 
de licencia en Petrer, se encamin a 
al Real Sit io del Pardo, do nde rea­
l iza ej erc ic ios ele t i ro al b lanco, 
hasta e l año 1886 en qu e se le 
traslada al Campamento de Cara­
banchel prosigui endo co n di chos 
ejerc ic ios y se alecc iona, además, 
en la fo rti f icac ión. El 18 de sep­
ti embr e v iaja a Mad rid, ciudad en 
la q ue v iv i rá un a co nsp i rac ió n 
repub licana. 

La noc he de l 19 de l mi smo 
mes un sargento, apell idado Pérez, 
co nsigue arrastrar a dos escuadro­
nes del Regimi ento ele la A lbuera y 
po r otro lado, el capit án Casero, 
ayud ado po r un os sarge ntos, a 
cuatro co mpañías del Regimi ento 
ele Ca re l lano . A mbos se hace n 
fu ertes en e l cuarte l ele San G i l, 
hasta qu e enardec idos salen a la 

ca ll e al gr ito ele ¡V i va la Repú­
b li ca ! co n e l propós ito de tomar 
M adrid . Se les unen algunos gru­
pos ele paisanos y en los d isturbios 
so n ases i nado s e l b ri ga di e r D. 
Clemente Velarde y el coronel Sr. 
co nde de M irasol . 

El of ic ial, en m itad de la refr ie­
ga, se mant iene fi e l al Gob ierno 
de S.M . y part ic ipa enérgicamente 
en sofo ca r la sub levac ión. Final­
mente se logra redu c ir a los rebel­
des q ue inm edi ata m ent e so n 
puestos a d isposic ión ele las auto­
rid ades qu e les co ndenan a muer­
te, si bien serán indu ltados fin al­
mente por la reina. 

Por R.O. de 26 de octu bre se 
le co muni caba al teniente D . Ri­
cardo Fernánclez de A lgarra que, 
co n moti vo ele la lea ltad y d isci­
p li na demostr adas la noc he del 
19 de sept iembr e, S.M. la re ina 
regente D .ª Marí a Crist ina desea­
ba expresarle las grac ias personal­
mente . 

• 

EL FIN DE UNA ARISTOCRACIA 

Por Rea l Despac ho de 15 de 
nov iembr e se le asciende a tenien­
te po r ant igüedad, co nced iéndose­
le un a I ice nc ia para m arc har a 
Petrer, donde fue muy co mentada 
su acc ión. en la intentona repub li ­
cana. 

En ju lio ele 1890 es ascend ido 
a p r imer teni ent e ele infa nte rí a, 
co n residenc ia en Guaclalaj a1·a y 
por R.O. de 29 del mism o mes, se 
le nombr a prof esor de l Co legio de 
Hu é rfa no s de la G ue rr a, en la 
menc ionada c iudad y en d ic iem­
bre ele 189 1 se le eleva al grado de 
capitán poi- antigüedad . 
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Último ascenso ele D. Ricardo que daría pie 
a su apodo de e/ capi net. 

El 25 de febrero de 1892, a la 
edad de 45 años, co ntrae matrimo­
nio co n D .ª Josefa M agro y Pérez, 
que fa llecería un año más tarde. 

Una R.O. ele 29 de nov iembr e 
ele 1894 le co ncede la Cruz de pri­
mera cl ase de la O rden del Mé rito 
M ili tar co n d ist intiv o b lanco, pasa­
do r espec ial del profesor ado y el 
g rado de Ca ba l le ro de d ic ha 
O rden. 

En 1899 D. Ricardo es nombr a­
do soc io de núm ero de la Cru z 
Roja. O rganizac ión inspirada po r 
e l su izo J.H . D unant en 186 4 , 
c uyo ori ge n fu e la f i rm a de la 
Convenc ión de G inebra en la que 
d iec isé is nac io nes, ent re e ll as 
Espaíi a, reco mendaba n e l aux il io 
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Un precedente para la histori a de la Cruz 
Roja en Petrer. 

mutu o entre los estados, la coope­
rac ión con los servicios médi cos 
milit ares y la neutr a li dad de los 
herid os de guerra . Pensamos, si no 
se demuestra lo contrario, que D. 
Rica rdo fu e el primer c iud ada no 
de Petre r qu e pertenec ió a esta 
hum anit ar ia asociació n. 

El día 3 de mayo de 1900 se 
casa, en segund as nup c ias, con la 
hermana de l que fuera su cam ara­
da de a rm as ante s c it ado , D. ª 
Ramon a de Mesa y Cervera, natu­
ral de Álava; si bien, sus padres, el 
teni ente coro nel D. Antonio de 
M esa, era madril eño y su mad re 
D. ª Juana Cerve ra de un a ilu stre 
fami li a de Palma de Ma llorca. 

Co ntinú a co mo profesor en 
Guada laj ara y despu és en Sala­
manca hasta que, en el año 1903, 
hab iendo cumplido la edad regla­
mentaria (56 años) se le con cede 
el retiro y se le otorg a la Cruz de 
la Rea l y Militar Orden de San 
Hermenegi Ido. 

El matrim onio se traslada provi­
sionalment e a A lca lá de Henares. 
aunqu e sus padres y su herm ana 
hab ían fa ll ec ido y e ra D. Se­
ver iano el único pari ente próximo 
qu e le restaba en Petrer , en e l 
ánimo del cap itán estaba retorn ar 
a su pueb lo. 

Don Ricardo concede , med ian­
te escritur a, poderes genera les a su 
amigo y pari ente lejano D . Román 

Payá y Sori a, para la admini stra­
c ión y saneami ento de los bienes 
que aquí poseía. 

En el año 1906 regresan defi ni ­
t ivamente a Petrer. 

El pueb lo esperaba ansio so la 
llegada del matr imoni o y conoc er 
a la esposa de l que durante mu­
chos años fuera un solterón empe­
dernid o, lo c ie rto es que D. ª 
Ramona defraudó un poco , pu es 
tod os esperaban ver a una jo ven y 
grác il dama y encontr aron a un a 
adu sta y madura señora enlut ada; 
otros más ll anamente co mentaron, 
que se había casado co n una vieja. 

Tenía en Petrer D . Ricardo bue­
nos ami gos, co mo e l c it ado D . 
Rom án Payá, D. Migu el Amat y 
Broqu és o su tío D. Enrique Am at, 
que fueron en mu chas ocas iones 
depositarios de su co nfi anza. 

El ca pit án co ntó co n mu c ha 
co nsideración en Petrer; en el año 
1907, fue designado por el alca lde 
D. Vi ce nt e Araci l para formar 
part e de la Junt a Muni c ip a l del 

Censo en las elecc iones de diput a­
dos a Cort es y co ncejales, ya que 
su opinión era respetada y no eran 
pocos los que le consu ltaban cues­
t iones de la más variada índol e. 

Mas si antes, en el ejercicio de 
las armas, obt uvi era algu nos éx i­
tos , no cosec hó mu c hos como 
hacendado , pues desprendi éndose 
prim ero de los bienes que poseía 
en Requena y Zafra, co menzó des­
pués con los de Petrer, vend iendo 
unos e hipot ecando otros. A pesar 
de todo, D . Rica rdo vivió muy 
desahogadamente hasta su muerte. 

Nos cuentan sotto voce que fue 
bravo en el ars amandii pero los 
años no transcurren en ba lde y 
co mo dij era el poeta: «una vez se 
ext ing ue n las pasiones , se han 
visto sorprendentes conversiones». 
Sus últ imos años los pasó práct ica­
mente recluido en su casa de la 
Pla<;:a de Baix, que sólo abandon a­
ba para ir a mis a junto con su 
esposa. 

El día 3 de m arzo de 1926 
fa llecía en su domici lio D. Ricardo 

Don Ricardo y su espsa D.ª Ramona en 1908 . La fotog rafía sugiere elegancia, sobr iedad y 
cultur a: los valores de la aristocracia. 

-



Fernández de Algarra , capit án reti­
rado del ejérc ito, siendo sepult ado 
en e l ce ment er io v iejo de esta 
pob lación. 

Su mujer le sobrev iv ió bastan­
tes años, hasta 1950 co ncretamen­
te. Enclaustrada en su casa, ajena 
por comp leto a lo que suced ía en 
la ca ll e, ed ificó su mund o en la 
sala de su residenc ia, atestada de 
muñec as de porce lana, b ibe lots, 
aba ni cos y un sinfín de fotogra­
fías ... , seño res de lev it a, damas 
co n miriñ aq ue y niñ os a lo petit 
pr ince, co mo si el siglo XIX no se 
hub iera marchado para siemp re. 

Doi'ia Ramon a, ari stocrá ti ca, 
puntillosa y desconfiada -nos dicen 
que dormí a con sus joyas oc ult as 
bajo la almohada- no tenía trato 
alguno con casi nadie , dedicaba su 
t iempo a escribir cartas a parie ntes 
o amistades de ot ras épocas. V ivió 
merced a las rentas de l arrend a­
miento de las fincas que su esposo 
conservó y fue atend ida hasta el fin 
de sus días por D.ª Mar ina Cortés 
Muñoz, que aún vive. 

La anc iana señora murió rodea­
da de sus recuerdos y, no teniendo 
parientes, nombró heredero a un 
sobr ino de Palma, el marqués de 
la casa Fer randell que, poste rio r­
mente, vendi ó la casa a D. Mar ino 
Rico -po r deseo exp reso de la 
fina da- y que actua lment e sigue 
siendo su prop ietar io. 

Esta es, a gra ndes rasgos, la 
biografía de D. Ricardo y sus deu­
dos más cercanos, que v iv iendo 
co n intensidad en muchos lugares 
de la geografía españo la, vo lvió a 
Petrer do nde murió y donde sus 
co nvec inos -quizás por su ta ll a 
menuda - le co nocía n como O. Ri­
cardit o, el cap itanet. 

DON SEVERIANO FERNÁNDEZ 
ALGARRA 

D. Severiano es uno de los per­
sonajes de oscura memoria que apa­
rece n en cas i todas las fam ili as. 
Rescatada su figur a de l o lvido por 
D. Hi pó lito Navarro Vill aplana en su 
artícu lo «Do n Severiano : el últim o 
"hida lgo"», pocas son las noticias 
que de él teníamos. Es nuestro pro­
pósito sacar a la luz algunos aspec­
tos desconoc idos de su biografía. 

Severia no V icente Tel esfo ro 
Laureano Fernández de A lga rra 
v in o al mundo, en la c iu dad de 
Requena, el día 4 de juli o de 1849 
y llegó a Petrer cuando sus pad res 
se tras ladaro n def in it ivamente a 
esta pob lación en 1857. 

DON RICARDO Y DON SEVERIANO FERNÁNDEZ ALGARRA: 

La perso nalid ad de D. Seve­
riano la im aginamos indolente y 
aco mod at ic ia; afi c ionado al ju ego 
y a l be ll o sexo - tanto de casa 
púb lica co mo de hogar pr ivado-. 

EL FIN DE UNA ARISTOCRACIA 

venci endo mil dificu ltades y faltan­
do a unos comp rom isos he podido 
conseguir la credencia l para el hijo 
de su hermana, mi ant igua y queri­
da amiga y la amiga de mi pad re y 

CERT IFICO : que del espediente de quintas y demás anteceden-

tes que e~sten en estas oficinas cor~espondientes .. ...oka.{!U~~;:. 

/ª ·/'Ú'·=·· )_el ejército del año de mil ochocientos ... . , . .de-7~ 
~ aparece que . ~ ,uu;:z,n,0d~ ,Aa,,r ~ 
obtuvo el núm. ¡f <--, .. en el sorteo del pueb lo de ... ffe/4L 

y fué declarado libre del servicio ante la Di­

putacion provincial, por haber resultado Inútil en lo s reconoci­

.mientos facult ativos que sufrió al efecto . 

Y para que conste espido la presente a peticion de parte, y con 

el V ·· B." dél Sr .. :,ffu..c.Presidente firmo en Alicante a/?<&.:x4..7_ /7 

~:\ 7 -t:;~de .. c:Jf,U./4,df:c,, .de mil ochocientos setenta y~=~ 

;f' V. ' B." . 

. :, /4 /4 
/ ~~~-- ~ /4 . ¿:_()/ ~" '' 'º ---~ 1/· .. ----

Cert ifi cado en el que se dec lara libre del servic io militar a D. Severiano Fernández A lgarra. 

No fue milit ar co mo sus ante­
pasados, pues en su expediente de 
qui ntas co n fech a 29 de juli o de 
1874 se lee: «En el reempl azo para 
el ejérc ito del afio 1870, obtuvo el 
n. º 8 en el sorteo del pueblo de 
Petrel y fue declarado li bre del ser­
vic io ant e la Diput ac ión provin­
cial, por haber resultado inútil en 
los reco noc imi entos facu l tat iv os 
que sufrió al efecto». 

Comenzó los est udi os de 
Derecho pero no los acabó nunca. 
En un documento por el que mani­
fiesta su disconformidad en un a 
herencia , co n fecha de 1898, se 
dec laraba de estado soltero y de 
profes ión estudi ante (contaba co n 
37 años de edad). 

Retroced iendo a 1876 su ma­
dre, D. ª Joaq uin a, co n ánim o de 
encauzarle, escr ibe a su hermano 
el teniente coro nel D. Domingo 
A lgarra, residente en Madrid , para 
que busque un empl eo d igno y 
honrado para su hij o. Don Domin­
go, se pone en co ntacto co n un 
am igo de la fami li a, D. José D i­
ce nta y Blanco, a la sazó n j efe 
superior de Admin istración Civ il y 
secretario de l Ayuntamiento de 
Madrid. En breve obt iene respues­
ta: «Mi estimado y antiguo amigo: 

-

de mi herm ana, tal era mi deseo 
po r comp lacerla». 

Así, e l día 8 de febr e ro de 
1876, Seve ri ano fue no mbr ado 
escribiente de la c lase segunda del 
Ayu ntam iento de Madrid co n un 
sueldo anual de 1 .250 ptas., c ifra 
muy co nsiderab le para la época. 

Figuró en di cho empl eo hasta el 
año 1880, pero du rante este perío­
do de t iempo so li c itó múltipl es 
li cenc ias para trasladarse a Petrer 
por mot ivos de salud ; períodos que 
veíanse incrementados por prórro­
gas que el bueno del Excmo. Sr. 
Dicenta le concedía, conservándo­
le además la mitad del sueldo. 

Aunque desconocemos la grave 
do lenc ia que padecía D. Severiano, 
entendemos que al fina l se produ je­
ra el inevitab le cese por el cual se 
le agradecía n los servic ios presta­
dos. Así termin ó la estanc ia en la 
co rte de este señor, que retornó al 
so lar de sus mayo res o quizás 
podríamos dec ir que ya no tuvo 
neces id ad de aba ndon arl o para 
regresar a Madrid , según se mire. 

Tr as e l fa ll ec imi ent o de su 
pad re D. Joaq uín Fernánd ez, en 
1888 , D. Seve ri ano recib ió una 



)E ESTA ~. l:-I. V:ILLA . 

lj).or tanto, y con arreglo á lo prern1ido en el de<-relo é instruccio11 
de 2S de No~iemlirc de lS!íl, se elpide al rcíC'rido D. Í-::-ru '•- •-~ 
% ,,.,,,,,,,.,.,/""'-- el rreseotc lílulop3r,,rJlie dcsdeluego, y llrévios los 

requisitosexpres..,doscudicha iustruccionydecrclo,puctlaentr,1ralcjercicio 
Jcl ciladoemplco. Yscprc\"icne quccstcliluloquedaráouloysinuinRtm\'alor 
ni efedo, si se orniliereeldccreto'm:iud:ludodarlaposesiony la ccrliliraciou 
de baLer tenido eícclo 11or la oficioa correspondiente; prohihi~udosc ex¡lfesa­
mcn\c ,¡uc en cualquiera 1hi estos Cilsossc acredite sueldo ~lsuno al inlcre~do 
ni se lcp onga.cn11osesiou dcs u dcslioo. 

D3do en Madriil á ,~-/ iler /4---de mil ochocientos 

¿¿,/4; .~..::,..:-, .-.Ú.A-✓ • 

-¡:¡~ // Jf!,, ,,-,,;,,,(,-,,; (/¡?_ 

~ ¿:~ 
de 4!.,,,L,~.✓-; . .,¿ .t.. ,,k ./4 ¿7'",¿; .d. /- ¾.../4='. 

' . r-s,.· {./ . ~ ,I ~.,_ 
á ¡.~, <k ',e<:& . v -'M• - •,_--'7;:f~,,_,,,,,¿;,.,_ ~•~::Y' . 

Decreto de la a lca ldí a de M adr id por e l 
qu e se no mb ra esc ribi ente de l Ay unta­
miento a D. Severiano. 

nada desprec iab le herenc ia qu e, 
bien admini strada, le hubiese per­
mitid o v iv ir co mo nota ble hacen­
dado. M as si como antes dijim os, 
las armas y las letras no co nqu is­
taron el co razó n de nuestro hid al­
go, tampoco lo hizo la ti erra y la 
pesada carga fue ali v iada trocá n­
dos e en bill etes de l Ba nco de 
Espa,ia y mon eda de curso legal 
qu e D . Seve ri ano dest in arí a a l 
cul to de Baco y de Venus, co mo 
p iados ísimo ado rado r que era de 
las referid as deidades. 

Ajeno a la mili cia fue en cambio 
d iestro en el manejo del sable, que 
empuñó en muchas ocasiones con­
tra sus co nc iudadanos qu e tras la 
cuchill ada siempr e obcecá banse 
req uiriendo al buen hida lgo para 
que los sanara, si bien éste optaba 
las más veces po r dej ar la herid a 
abierta. Tal era la afición de d icho 
señor por solicitar créditos onerosos 
que, incluso en menosprecio de su 
linaje, algunos lo recuerdan frente a 
la que fuera su casa solariega gritan­
do a pleno pulm ón: «menos honra 
y más din ero». Su prop io hermano 
D. Ricardo se expresaba al respecto 
en un doc umento de 1911, redacta­
do en los sigui ent es té rmin os: 
«Habiéndome molestado mi herma­
no O. Severiano, en diferentes oca­
siones con pet icio nes continuas de 
din ero, debo manifestar: que tengo 

saldas con éste todas mis cuentas, 
tanto po r herenc ia de mi pad re, 
co mo parti cul ares ( .. . ) así es qu e 
nada le soy en deber, a excepció n 
de la tercera pa,t e de los libros de la 
libr ería de mi padre, no contando 
en estos los de mi profesión y cua­
tro c uad ro s q ue repr esent an la 
Sagrada Famili a, Santa Bárbara, una 
moza sultana y Judit con la cabeza 
de Holofemes, estos objetos cuando 
se vendan, se le dará el d in ero a 
cuenta de su manutención». 

B.o;. '·=~1.3) * 

Curioso do cum ento en el qu e D. Ricardo 
manifiesta haber saldado tod as las cuentas 
co n su pród igo hermano. 

Si como podemos suponer d ila­
pi dó to dos sus b ienes hu bo , sin 
embargo, uno que siempre conser­
vó . Nos cuenta D . Hip ó lito , en su 
art íc ul o antes menc io nado , q ue 
siendo niño conoc ió a este persona­
je y un día, sentado en sus rodill as, 
su curiosidad infantil reparó en una 
cadena que pendía de su chaleco. 
Don Seve ri ano, percatánd ose de 
ello, sacó del bo lsillo un reloj de oro 
y abriendo la tapa mostró la fotogra­
fía de una señora: «Era mi madre ... », 
le dij o con voz melancó lica. 

Pues bi en, repasando el testa­
mento de su padre encontramos en 
la secc ión de legados lo siguiente: 
«p ara su hij o Seve ri ano, dos 
cubiertos de p lata co n sus cuchi­
ll os y un reloj de oro de l pr op io 
testador». Casi con toda seguri dad 
el mismo que D . Hi pó lito v iera en 
su niñez. 

Como curi osidad d iremos que 
D . Severiano fue amigo de nuestro 
poeta D . M iguel Amat y que co no­
c ió a su sob 1·ino, el gran maestro 
Azo rín - et e rn o est ud iant e de 
Derecho co mo el prop io D. Seve­
riano-. En dos cartas de D. Mi guel 
escritas a su sobrin o puede leerse: 
«Q uerid o Pepe (. .. ) O . Elíseo en 

-

O rihu ela, Severi ano en Valencia , 
estoy mu y solo; por eso si te vini e­
ses esta noc he me harías un gran 
favo r». En la segund a, por si que­
dara alguna duda, d ice: «(. . .) pue­
d es recoge r e l artí c ul o de La 
co rr espo nd enc ia de Esp aña en 
casa de O. Domin go A /garra, que 
es tío de Severiano». 

Nu estro b iog rafi ado pasó sus 
últ imos a1ios en manifi esta pobreza, 
habitando una modestísima casa y 
con el único sustento que el proc u­
rado po r sus bo ndadosos vec inos. 
Pero sabemos, por lo que alcanza­
ron a conocerle, que jamás perd ió 
ese aire de señorío que di stin gue a 
los que se saben de famili a ant igua 
y que la miseria no logra borrar. 

M ás tard e f ue acog id o en e l 
asilo de M onóva r, donde fa llec ió 
en la década de los años cuarenta 
a muy avanzada edad. 

M achado seguramente incluir ía 
a D . Severiano en el ti po de hom­
bre que «no es una fruta madur a, 
ni pod rid a, es un a frut a vana ... ». 
Pero a fin de cuentas nin gún mal 
causó, muri ó pob re, pero gozó de 
la v ida; nada dejó tras de sí, pero 
qu e más da cuando nad ie qu eda 
para reco rdarte. 

Do n Sev e ri ano m uri ó co mo 
todos lo haremos, pero se fue co n 
algo que pocos co nsiguen: habien­
do vivido, nada más y nada menos, 
que como él quiso. 

Eladio González Jover 
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-A PEQUENA 
<<PATTI>> 

Era un a ai-tista y las artistas, 
co rno ta les, y mi entr as no se 
demuestre lo co ntrario, están fuera 
ele di scusión a la ho1·a ele va lor ar 
su trayectora prnfesiona l . Ell a 
enca rnó el espí1·itu musica l ele esa 
fl orac ión va lenc iana que se inic ió 
a rnecliaclos del siglo XIX. Fue una 
cantante que se acercaba, con cui­
dado y respeto, al santua1·io ele la 
música ciando pruebas ele notab le 

M ilagrito Go rgé afios después ele su retirada ele los escenarios. 

-

fr esc ur a, y co nced ió a l púb l ico 
unas amorosas interpretacion es ele 
unos c lásicos que estaban o lvida­
dos por el gran aud itor io . Su toqu e 
de li ca do ele sens i b il id ad , su 
inqu ietud ado lescente y ese du en­
de alicant ino, que paseó pm tocia 
Europa, se term inó en el año 1900 
cuando se retiró a Elcla. Tenía 22 
ai'íos. 

M il agrito Go rgé Bori·ás -a la 
que se co no ce 1·ía por e l seud ó­
nimo ele La Peque1'ía Patt i- nac ió 
en Alicante, un 17 ele ab ril ele 
1878, en la calle V i1·gen ele Belén, 
dentro ele un a fam ili a que se de­
di có co nstantement e a la música y 
al canto. Los alicant inos pudi eron 
sabo 1·ea1· e l tr aba j o de l abu e lo 
Gorgé, ele su h ijo Ramón - pad re 
ele M il agr i to - qu e dir ig ió co n 
mu c ho ac ie rto los co ros y las 
orquestas ele las co mp añ ías que 
actuaba n en Al ica nt e, y que en 
Elcla ll egó a co nseg ui1· qu e la 
Banda que dir igía ganase el pr imer 
premio provincial en 1900 . O tro 
m iembro ele esta singul a1· fam i li a 
fue Pablo, que actuó en los mejo­
res teatro s europeos co rno fi gura 
indi scutib le del género l ír ico . 

Nuestra peque1ia ca nt ant e 
deb utó en el Teatro Princ ipa l ele 
A li cante, el 17 ele mayo ele 1886 
-contaba co n ocho años ele edad-, 
con la rom anza del tiple del Anillo 
de H ierro y un a haba ne ra. 
Rubr icó su futuro , ante sus inco n­
d ic iona les, el día 2 ele febrero ele 
1890 - tod avía no había cump l ido 
los doce años-, en el mi smo tea­
tro . El público as iste nt e no se 
podí a creer lo que estaba v iendo y 
oy endo , Mi lag 1·ito ej ec ut ó un as 
arias con un a li mpi eza in creíb le 
para su edad y lo que más adm iró 
fue la gran desenvo ltur a co n la 
que actuó en el escena1·io. Hemos 
consu ltado muchos periód icos ele 
la época y tocios co inc idían en lo 
mi smo. El L iberal ele A li ca nt e 



pub li có: « ... y Milagrito, con una 
maestría sin igual, con una destre­
za inconcebible , cantaba la suya 
como pudiera hacerlo la tiple más 
antigua , la mujer más acostum­
brada a pisar las tablas ... ». 

Su lanzamiento definitivo en el 
difíci l mundo de la opereta se rea­
lizó en Madrid . Los trece años de 
Milagrito se pasearon por una ciu ­
dad donde había cristalizado una 
vida cu ltura l y con un público, 
muy distinto al italiano o al fran­
cés, que primero escuchaba y des­
pués decidía. Fue en el Teatro de 
la Zarzue la, una fría noche -24 de 
enero de 1891- cuando nuestra 
paisana demostró toda su bri­
llantez justificando la fama que la 
precedía. Hi zo pensar a los crí­
t icos especializados que no se la 
podía ignorar, porque su voz apor­
tó la magia necesaria para que los 
espectadores madrileños quedaran 
satisfechos y empezaran a compa­
rarla con la gran cantante italiana 
Ade lin a Patti. Un día después de 
este acontec imi ento fue recibida 
en audienc ia privada por S.M. la 
Reina María Crist ina y la Infanta 
Isabel. 

Un crít ico musical escr ibió: 
«Milagrito empezó a vencer a la 
eternidad». Y así fue porque, a par­
tir de esos momentos , los contratos 
empezaron a multiplicarse. Su cre­
atividad, derivada de sus raíces al i­
cantinas, infundió a su canto una 
gran fascinación y triunfó en 
Va ll ado! id, en Barcelona , San 
Sebast ián, Zaragoza, etc ., etc. 
Desde Oporto a San Petersburgo, 
haciendo escala en Lisboa, 
Marsella, París y Berlín la voz de La 
Pequeña Patti inundó -siempre 
obed iente a sus principios- de sen­
sibi lid ad y frescor unos ambientes 
eruditos, y por tanto muy críticos, 
dando una nueva dimensión del 
be l canto, sin ningún tipo de alar­
des, con el único deseo de que su 
voz se convirtiera en un eco que 
resonara en la exquisita concavidad 
europea. 

Su temprana retirada nos hace 
pensar cuá l fue verdaderamente el 
motivo . ¡Muy difícil! ¿Mil agr it o 
pensó lo que años más tarde le 
ocurriría a nuestro monovero uni­
versal, Azorín? El escritor comen ­
tó: « Ya no puedo más. Ya no quie­
ro ser hombre cé lebre. Ya siento 
sobre mis hombros una pesadum­
bre superior a mis fuerzas». No es 
muy creíb le, porque nuestra can­
tante era muy joven. Quizá se 
acerque más a la realidad lo que 

que al quedarse huérfana de ma­
dre, se fue a Elda a cuidar a su pa­
dre por el cariño y el respeto que 
le profesaba. 

Poco tiempo antes de la Guerra 
Civil Milagrito, con 57 años, se tras­
ladó a Petrer porque su marido , 
Vicente Corone l Rico, se hizo cargo 
de la ofic ina existente en la empresa 
eléctrica. Se domici li aron en los 
bajos de un edificio en la calle Cura 
Barto lomé Muñoz, -esquina a la 
Plac;:a de Baix y enfrente de la actual 
bibli oteca municipal- propiedad de 
D.ª Luisa Sarrió, persona muy vin­
cu lada a la música, pues era profe­
sora de piano y tocaba el órgano en 
la iglesia parroquial , estando dotada 
de una gran sensibi lid ad cu ltur al, 
fascinada por Petrer e ident ifi cada 
co n todo lo que fuera esfuerzo. 
Desco nocemos el momento y las 
circunstanc ias en q ue se cono­
cieron , pero cabe pensar que D .ª 

Lui sa sentía admirac ión por Mi­
lagrito, debido pr incipa lmente a los 
éxitos que había conseguido tiempo 
atrás. Anteriormente, tendrían una 
c ierta amistad que se estrechó y se 
hizo más íntima y fraternal cuando 
vivieron en el mismo edificio. 

Es lógico que Milagrito buscara 
una interlocutora idónea que com­
prend iera su particular situación . 
Esa fo rma de vida que había esco­
gido y las meditaciones que de tal 
postura se derivaran sólo podían 
se entendidas por D. ª Lui sa, en 
el seno de una amistad espontánea 
forjada y acrecentada en la afición 
compartida de la música. 

A Mi lagrito le agradó saber que 
Petrer era el pueblo nativo de la 
madre de Azorín, de quien sigu ió 
toda su andadura lit eraria. Aunque 
hacía mucho tiempo que se había 
retirado cont inu aba va lorando la 
vida de los pueblos; tipos, cos-

opinan sus descendientes, esto es, Se domi cil iaron en los bajo s de un edificio en la calle Cura Barto lom é Muño z ... 
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tumbr es y of ic ios estaban en un 
p lano e lement a l, e l mi smo qu e 
mu c ho s años atr ás. Es e l a lej a­
mi ento de esas rum orosas c iudades 
que tienen un desarro llo paralelo a 
los aspectos psico lóg icos y senti­
mentales. 

haber escr ito una carta co nt ra los 
republi canos. Testi gos presenc ia­
les rec uerd an, ac tu a lm ent e, e l 
aspecto de tri steza qu e padecía el 
ro stro de Mil ag rit o c uand o v io 
có mo Vi cente era condu c ido a la 
cá rce l. (Po r c ierto le col oca ron 

Una vez termin ada la guerra se fue a vivir a la calle Antonio Torres, 28. 

Aún siendo el preludi o de una 
debacle en Petrer no oc urría nada, 
todo estaba en una ca lm a grata y 
prof und a. Sobre sus v iej as casas 
co ntinu aba pesa nd o la hi sto ri a 
gloriosa en un ambi ente soleado y 
de vaga me lanco l ía. Este p lan­
centero y monó tono rodar de días 
en este remanso ali ca ntin o duró 
poco ti empo, la Guerra Civ il hizo 
acto de presenc ia co n las desagra­
da bl es c ir c un stanc ias qu e to dos 
co nocemos. 

Nu estr a protago ni sta se ubicó 
en la oquedad de una desolac ión 
espiritu al cuando , en febrero de 
1939, fue detenido su marido por 

sentado enc im a del maletero). A 
pa rtir d e esto s mo m ent os, se 
extendi ó sobre su deprimid o esta­
do de ánim o una abuli a, la inu t ili­
dad de cualquier esfuerzo, el can­
sanc io y la búsqu eda de un refugio 
apac ibl e en las cosas senc ill as. Fue 
una situac ión para ella desconoc i­
da, de inca lculabl e trascendenc ia 
q ue la ll evó a un a indif erenc ia 
abso luta. Lo mismo daba una cosa 
que otra, todo en vano, co mentó 
años despu és cu ando reco rd aba 
este suceso. 

Una vez termin ada la guerra se 
fue a v iv ir a la calle Antonio Torres, 
28. Esta casa fue la primer a que se 

-

MILAGRITO GORGÉ Y PETRER 

levantó en la calle José Perseguer y 
fue con struid a po r Evari sto Pla y 
Asunc ión Peral, panaderos de pro­
fesión. La vin culac ión co n D .ª Lui­
sa continu aba, no ex isti ó nin gún 
paréntes is pr ec isament e po rqu e 
habían edifi cado una ami stad con 

rotundid ad y al margen de la des­
confi anza. 

Añ os m ás ta rd e, c uand o se 
reuní a co n sus ni etos, les da ba 
cuenta de có mo habían sido sus 
cot idi anas activid ades en Petr er, 
co n e l entu siasm o re leva nt e y 
esp ont áneo de un a arti st a q ue 
aca ri c ió el terc iop elo entr añabl e 
de la música y derramó a manos 
ll enas la fo rtaleza, el silenc io y la 
grandeza. 

José Luis Bazán López 





N INDUSTRIAL PARA 
~ 

UNA EPOCA 
ANTECEDENTES 

Durante los primeros decenios del 
siglo XX, España ofrece la imagen 
de un país inmaduro que trata de 
asimilar, con demasiada 
agresividad, las doctrinas 
políticas, sociales y culturales que 
se han gestado fuera de ella, pero 
que son imprescindibles para el 

Santiago García en plena ju ventud . 

-

progreso. Las ansias de 
renovación se producen en medio 
de la decadencia política y el 
marasmo social. 

En Petrer, la estructura social 
dominada por los caciques 
agrarios, vive sus últimos 
coletazos al impulso de una 
incipiente industrialización, 
emanada de la vecina localidad de 
fida. Los comienzos de la década 
de los años veinte en Petrer están 
marcados por el nacimiento de 
pequeños talleres que derivan, en 
pocos años, hacia la creación de 
grandes industrias zapateras. 

Luis y Ricardo Vil/aplana; 
Francisco Agatángelo y Vicente 
Cantó; Alfonso y Paco Chico de 
Guzmán; y Silvestre Navarro y 
Santiago García forman parte de 
ese grupo reducido de 
empresarios que hacen posible la 
evolución del pequeño taller a la 
gran industria y, con ello, ponen 
las bases para transformar un 
Petrer agrícola en otro industrial. 

Al mismo tiempo, surgirá una 
progresiva concienciación obrera 
que dará como resultado una 
década de enfrentamientos 
violentos. Los años treinta 
marcarán el punto álgido y triste 
donde las doctrinas políticas y 
sociales desembocarán en el 
enfrentamiento fraterno. 

La personalidad de los líderes 
sindicales, industriales y políticos 
merecen una aproximación que 
ayude a la comprensión de toda 
una época; de entre ellos, la figura 
de Santiago García Bernabéu, 
industrial y primer alcalde 
republicano de Petrer, ocupa un 
lugar destacado por su vastísima 
trayectoria, que vamos a intentar 
desmenuzar . 



Celebrac ión festiva. Año 1920. 

UNA GRAN INDUSTRIA EN 
UN PEQUEÑO PUEBLO 

Nace en Petrer un 25 de julio 
de 1901 , en el seno de un a mo­
desta familia cuya influ enc ia, sobre 
todo materna, queda marcada en 
los rasgos de su carácter serio , 
maduro y trabajador desde los pri­
meros años de su vida. Como tan­
tos jóven es de Petrer, busca trabajo 
en Eld a en casa del tío Perico 1 

donde aprende los secretos de la 
fab ricación del calzado. 

Es en 1920 cuando, en la 
act ua l ca ll e Pedro Requena, 
emp ieza a funcionar un pequeño 
ta ll er denominado «Manuel Bro­
tons y Compañía» que no tuvo 
mucho éx ito, ya que el pr imer año 
perdieron dinero. Manuel Brotons 
deja la sociedad y Santiago García 
propone a Silvestre Navarro cerrar 
el taller; éste confía ciegamente en 
la capacidad de Santiago, además 
influy e la am istad co n su hijo 
Ventura N ava rr o y, q ui zás por 
ambas cosas, co ntinú a financiando 
la empr esa, que a partir de enton­
ces se llam ará «García y Navarro» 
de la que fo rman parte ellos dos, 
a l 50%, y en la que Silvestre 
Navarro era el soc io capitalista y 
Santiago García el que d iri gía la 
fab rica c ión. 

La cosa debió funcionar puesto 
que en el año 1925 com ienza la 
co nstruc c ión de una gran fábr ica, 
ju sto enfrente de la de Ca lzados 

Luis Villaplana y que costó la can­
tidad de 75 .000 ptas., incluyendo 
en el precio la comp ra del solar . 
Por aq uel ent o nces, Santiago 
García ya disfrut aba de una exce­
lente posición económica; si por 
un lado la fábrica func ionaba, el 
resultar agrac iado con un premio 
de la loter ía nac iona l de 80.000 
ptas., le brindó la posibilidad de 
gozar de una desahogada posición 
económica. 

Ga rcí a y Navarro fue una de 
las grandes fábricas de ca lzado de 
Petrer y hasta el año de su c ierre 
definitivo, en 1987, dio emp leo a 
centenares de trabajadores y fabr i­
có c ientos de miles de pares de 
zapatos. 

LOS PROPIETARIOS DE LA 
EMPRESA 

Desde su fundación , Sil vestre 
Navarro y Santiago García son los 
propietarios al 50%, hasta que a la 
muerte de Silvestre Navarro se 
divide su parte entre sus hijos 
Ernesto, Paco y Mercedes. Con el 
paso del tiempo , Ernesto Navarro 
vende su parte a l marido de 
Mercedes, Isid oro Cremades y 
Paco vende la suya a Santi ago 
García, que la cede a sus hijos. 

Así co ntinu ó hasta que, en el 
año 1972, Santiago García comp ra 
la parte de Mercedes e Isidor o en 
un a operación fo rzada, difícil y 
comp licada. 
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Hasta el año 1985, en el qu e 
fallece Santiago García, la propie­
dad de la empresa pertenecía a 
éste en un 34%, e l resto estaba 
compartido entre sus hijos San­
tiago y Manuel. 

UN HOMBRE RELIGIOSO 

Aunque fue el presidente de las 
Juvent udes Petrerenses, que orga­
nizaron el tercer centena rio de las 
fiestas de la V irgen del Remedio , 
en su juventud no fue un hombr e 
excesivamente religioso, aunqu e, 
como sucede en muchos casos, 
era un fiel devoto de la Virgen. Los 
suces ivos acontecimientos que 
jalonaron su vida a partir de 1931 
le hicieron profundizar en su reli­
g io sid ad y ya en su testamento 
hace profesión de fe « declaro con­
fesar la religión cató li ca1 de acuer­
do a cuyas normas deseo que se 
verifiqu e mi entierro». Co laboró 
eco nómicamente cuantas veces se 
lo pidieron, aunqu e él recordaba, 
como un hecho especia l, su apor­
tación al altar de la Virgen de los 
Dolores. 

UN HOMBRE POLÍTICO 

Fue e l primer alcalde repu­
blicano de Petrer y con ello sigue 
el flujo soc ial que empu j aba a la 
burguesía a tom ar el poder y 
mod erni zar un país anclado en el 
siglo XIX. Presidente de l Partido 
Radical de A lejand ro Lerroux , bajo 



sus siglas se presentó a las elecc io­
nes del 12 de abr il de 193 1, en las 
qu e obtuvo 317 votos. 

El d ía 15 de abri l fue eleg ido 
alca lde de Petrer por ac lamac ión 
y muy pronto quedó desengañado 
del cam ino qu e se tomaba en el 
A y unt ami ent o qu e é l pr es idí a, 
presentando el 15 de ju li o la di ­
m isión. 

No es d ifíc i l aventur ar qu e los 
t res años pasados en la cárce l y el 
saberse en pe l ig ro de mu erte le 
camb iaro n su mental idad po lít ica . 
A ll í, en p r isió n, p ro meti ó qu e 
mi entr as v iv iera Franco, él le se­
guirí a . En los años poste ri o res, 
hasta su muerte, no tuvo una par­
ti c ipac ión relevante ni dec isiva en 
la po líti ca loca l, aunqu e acabada 
la guerra fu e co ncej al . Di cen qu e, 

Nombramiento de Santiago García como alcalde de Petrer. Sesión plenaria del día 6-IV- 1931. 

Vo lv ió a ser alca ld e e l 27 de 
juni o de 193 4 y esta vez po r un 
período de dos años, hasta qu e en 
febr ero de l 36 y tr as e l triunfo 
electoral del Frente Popu lar, aban­
don a defin it ivamente la alca ldí a. 

A dem ás d e la mej o ra de la 
Casa-C uarte l, del D ispensario de 
H igiene, de incrementar las faro las 
de a lumbr ado y de ace lerar las 
obras del cementerio, pocas cosas 
más pudo hacer, aparte c laro está, 
de capear e l tempo ral e in te nta r 
pon er co rdur a en un a soc iedad 
enfrentada y crispada. 

Siemp re dij o que ignoraba cuál 
era la razó n que le había llevado a 
la cárce l, si el ser industr ial o el 
haber sido el Presidente del Par­
t ido Rad ica l y alca lde de Petr er, 
aunqu e c reía f i rm em ent e qu e 
Rosend o Ga rcí a ev itó que fu era 
fusilado. Lo c ierto y verdad es que 
el 27 de marzo de 1939, sabiendo 
qu e ya estaba cerca su li bertad, 
escribe a su muj er desde la Venta 
Velasco en He ll ín : « . . . p ero, s i 
acaso vinieses, me puedes traer el 
cuello, la chaqu eta y una bo ina 
para la cabeza, que aquí no tengo 
nada que ponerme para salir y en 
caso de que no lleg ues y te nga 
que salir más pront o, no te preo ­
cupes, qu e aunqu e llegue m ás o 
menos roto, en el caso presente es 
discu lpab le y nada deshonroso y 
cuando llegue ya será ocas ión de 

en un a ocas ión, se le ofr ec ió el 
cargo de alca lde y lo rechazó. Su 
inqu ietud y e l ca riñ o qu e sentí a 
por el pueblo, le ll evaron a tr aba­
jar en tod as aqu ell as inic iat ivas de 
ec onomí a soc ia l qu e se p lan­
tea ron y desde la Coo pe rat iva 
Ag ríco la diri gió un grup o de pre­
sió n, qu e si b ien no asp i ró a l 
poder en el Ayunt amiento, más de 
una vez puso las cosas dif íc i les, y 
co mo bo t ó n de mu estr a b·ast e 
reco rd ar e l enfr ent ami ento co n 
N ico lás Andreu, a propósito de las 
ag uas de la Min a y su ca na l i ­
zac ión. 

SANTIAGO GARCÍA BERNABÉU: 
UN INDUSTRIAL PARA UNA ÉPOCA 

UN HOMBRE DE EMPRESA 

Sant iago fue un emp resario que 
reflejaba bien a las cla ras cuál era 
su modo de v icia, su esca la de 
valores y su toz udez una vez crea­
do el personaje. Indu str ial nac ido 
en el seno de una famili a que se 
sustentaba grac ias a un ho rno de 
pan, hereda el po rte noble de los 
se11ores campesinos, qu e él había 
con oc ido . Cam inó con moda les 
,·ectos y un poco anticuado s, inclu­
so para su época. Hombre parco 
en pa labr as, mu y o bse rvado r, 
siempr e estuvo en paz co n su co n­
c ienc ia. Escrupu loso cuando trata­
ba asuntos de ent idades soc iales, 
l legó al extremo de no negoc iar ni 
pe d i r empr ést it os en la Caj a de 
Créd ito, mientras fue su presidente. 

Cuando en 196 1 dec ide dejar 
las riendas de la fábr ica en manos 
de su hijo Sant iago, se ini c ió una 
época de tr ansfo rm ac ió n de la 
produ cc ión, l legándose a fabri car 
1.80 0 pares al dí a, 20 pares po r 
segundo. No fu e fác i l para San­
t iago, o bse rva r có mo su h i j o 
po ní a la f ábr ica pa tas arr iba y 
tr ansfo rm aba su emp orio ind us­
tr ial, pero se mantu vo ca l lado y 
dejó qu e la evo luc ión natur al de 
la emp resa sigu ier·a su ca m ino, 
aunqu e su h ij o, al poco ele res­
po nsab i l iza rse de la gest ió n, se 
enco ntr ó un za pato rec ién fabri ­
cado en la percha de su despa­
cho, estaba mal term inado y, esa 
era la manera ele Sant iago García 
de dec irlo. 

Si es verdad que fue un hombre 
de empr esa, tambi én es c ierto que 
du rante toda su v ida tuvo queren­
c ia por la agricultur a y, en cuanto 

pon erse limp io y deco roso ». Visita a las ob ras de la bodega de la Coop erati va de V it icul tores. Aiio 1952 . 

-



Ad mini strativos de la fábri ca García y Navarro. Ario 1954. 

pudo compró una gran finca en la 
co loni a de Santa Eulalia e incluso 
transmitió la af ición a su amigo 
José María Beltrán, que lo imit ó en 
Catí . 

En e l secto r agrícola ce ntró 
Santiago sus inqui etud es coo­
per·ativist as y siendo pr esid ente 
de la Cooperativa de Viti cultores 
se construyó en 1952 la bodeg a 
de v in o. Fue miembr o de l Co n­
sejo Rec tor de la Cooperativa 
Agrícol a y Caja Rural, y bajo su 
impuls o se creó la Caja Sindical 
de Créd i to e l 7 d e m a rzo d e 
1959, hec ho trans ce nd ent a l e 
import an t e para e l d esa rrollo 
industri al de nuestr a pobl ac ión, 
puesto qu e entonc es no había 
nin gún banco en Petrer y la Coo­
perativa só lo podí a ej e rce r su 
acti v idad en el mar co agríco la. A 
partir de aque ll a fecha, la Coo­
perativ a se tr ansformó en Caja de 
Créd ito y la industri a loca l dispu­
so de la entid ad finan c iera qu e 
tanta falta hacía para c im entar el 
es pec ta c ul a r des a rroll o de la 
década de los sesenta. 

Fue pr esid ente de la Caja de 
Crédito , desde su creac ión hasta el 
año 196 7 y tuvo el hon or de presi­
dir la inaugurac ión del ·edifi c io y 
act ual sede un 6 de octubre de 
1965. Volvi ó a ser presidente en 
1976 , en unos mom entos muy 
delicados en los que se decía que 
la Caja estaba en la ruin a; Santi ago 
García entró en la Junta para res­
paldar con su presenci a la credibi­
lid ad de la mi sma, cons iguiendo lo 
que parecía difícil , que la Caj a 
fuese de Petrer y cont inu ase ex is-

ti endo co mo ta l. La Cooperat iva 
de Viticultor es y la Caja de Crédito 
fueron dos activid ades en las que 
Santiago pu so todo su emp eño ; 
creía ferv ientemente en su necesi­
dad e im portancia para el pueb lo, 
co mo también creía en los reto r­
nos coo perativ os, base esenc ial, 
según é l, para co nseguir buenos 
coope rativi stas. 

UN CABALLERO 

Dar soluc iones a los problemas 
y tratar d e poner paz si no la 
hab ía; ser ec uánim e, con act itud 
pos iti va hac ia la v id a. N o era 
ho mbr e de mu c has pa lab ras y, 
antes de discutir , preferí a apreta r 
los d ientes y masticar la cuestión. 
De p lanteamientos firm es, le 
imprimí a carácter a las cosas, co n­
tro lando tod os los resort es a su 
alca nce . Empr esa ri o que sab ía 
desenvo lverse en duras negoc ia­
c iones, era co nserva dor y so la­
mente tomaba los riesgos prec isos, 
nun ca más de los aco nsej ab les. 
Conocía el va lor de l din ero y era 
hábil en los negoc ios, con la san­
gre fría necesari a para tratar co n 
los sumini str ado res de mate ri a 
pr ima y obtener buenas co ndi c io­
nes. 

Co mo pe rsona, como ser hu­
mano, respondí a al tipo de caba ­
llero inglés, serio, di stante, adusto. 
Era ami go de sus amigos , pero era 
difí c il intim ar co n él, creía que no 
hab ía que dar demasiadas pistas. 
De firm es co nvi cc iones, si podía, 
nun ca compraba nad a que no 
estuvi ese fab ricado en España. Su 
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palabra era de notar io y el apretón 
de manos, un co nt rato f irm ado y 
rubri cado. Creyó en el cooperat i­
vismo y much o se le tien e qu e 
agradecer a Santi ago el papel en la 
sombra que desempeñó en la crea­
c ión y desarro llo de la Coo perativ a 
Pop u lar de Vi v iend as, entid ad 
mode lo, que perm itió disfrutar de 
v ivi enda di gna a más de cien fami­
lias. 

Santiago García saluda a García Mon eó, 
mi ni stro ele Indu stri a, en el pa ti o de su 
fábri ca, el 21 de septiemb re ele 1967 . 

Persona cu lta, hec ha a sí mi s­
ma, co n un a prosa c lara y bell a, 
probab leme nte se llevó co n él al 
personaje sentim ental que le escri­
bió a su muj er: « ... tú sabes mu y 
bien que te he qu erid o co m o a 
nad ie, o mejor dicho, más qu e a 
nadi e. En ade lant e m ás, mu cho 
más, después de tantas desgracias 
en las que siempre me has segui­
do. Ya puedes pensar , fundido 
nuestro amor, primero en la felici­
dad del hogar y desp ués en nues­
tro cautiv erio, .. . (amor) ... qu e ha 
de qu e dar refundido como e l 
metal en un criso ( indes tructible, 
eterno». 

Pablo Navarro 



, 
L MEDICO QUE 
NOS VIO NACER 

1921. Pet re1· no era más que 
un pufiado de casas a l as que 
co ronab a un castillo co n un va lle 
ll eno de huertos , o li vos y almen­
dro s. Por uno de los pequ e i'ios 
senderos que lleva ban a las casas 
más alejadas del pueb lo camin a­
ban do s f igur as. Un hombr e de 
baja estatura co n un maletín en la 
mano y un niño de la otra se diri­
g ían con paso pr esuroso hac ia 
algún lugar. Eran D. Antonio, e l 
médico del pueb lo y su hi j o. Esa 
mañana hab ían av isado qu e Paco, 
el de l 1aigua1 estaba «agarrant la 
grip e». El niño tenía cuatr o ai'ios 
y ya sabía de e nf e rm ed ades y 
enfermos. 

Su padre lo trajo al mund o un 17 de mayo de ·1917 .. 

-

Su padre lo trajo al mund o un 
17 ele mayo de 1917. Nac ió un día 
de San Pascual y ele la Ascens ión 
y, después, much a gente del pue­
b lo dirí a que tenía grac ia. Había 
v isto la lu z en un a de aq ue ll as 
casas hum ildes del casco anti guo 
ele Petrer. Su madr e habí a tenido 
un parto mu y co mpl icado y tuvo 
que ser criado por una nodri za. 

Los c inco primeros afíos ele su 
v id a, co mp art idos co n su padre, 
co nsol idaro n el futuro seguro de 
este niño qu e nac ió méd ico. Las 
imágenes que aC1n co nseI·va de su 
infa nc ia más tempr ana lo dicen 
to cio . « Cuando mi padre ib a a 
hacer las visi tas al campo , yo iba 
co n él en tartana y cabri o lets y, 
cuando hacía el tumo de visitas 
p o r e l pueb l o, yo tambi én le 
acomp añaba». 

Su pad re, D. Anton io Payá 
M artínez, uno ele los pocos méd i­
cos qu e tenía el Petrer de enton­
ces, le dejó en herenc ia su amor 
por la profesión y su estatu ra. Le 
recuerda co mo a un hombr e serio, 
muy recto, pu lcro y ordenado. E1·a 
uno de esos locos que se marc hó a 
Madr id a estud iar medicina j unto a 
Ramó n y Ca ja / y que después 
quiso seI· méd ico en aquellos tiem­
pos en los qu e serlo signifi caba 
estar d ispuesto a todo a cambio ele 
muy poco . «Mi padre era el confe­
sor, a él le contaban todas las peri­
pecias y pena lidad es». La relac ión 
co n los pacientes era muy estrecha 
y el médi co estab a ob ligado a ser 
un todo-terreno y tene r tan pmnta 
un a cur a co mo un a rece ta o un 
buen consejo. 

A su m adr e, Eufem ia Juan 
Amat, l a descr i be co m o «una 
mujer de un a eno rm e simp at ía, 
todo el pu eb lo la recu erd a, era 
muy ch istosa, muy alegre, era libe­
ral y abierta y, al mi smo tiempo , 
muy precavida para las cosas». D. 
Anto ni o había nac ido el segundo 



Anton io a los 2 afias de edad. 

en un a fa mili a de cuatro herma­
nas : Encarna, Eufemi a, Paca y 
Ca rm en . Sus pr im eros años los 
pasó entre sus faldas y en sus ju e­
gos de in fanc ia, que compa rtí a 
co n e ll as, ex ig ía ser siempr e e l 
médico de la casa. 

Con c in co años dejó Petrer 
para ir a v ivi r a No ve lda co n sus 
abuelos paternos, qu e regentaban 
el comercio de ca lzado « La Bota 
de Oro» en donde Antoñit o ayuda­
ba en sus ratos libres. A llí , sus ju e­
gos estuv ieron influid os por la reli­
g io sidad de ésto s, que hubi eran 
quer ido hace r de su ni eto un 
sace rd ote. Junto con otros dos 
niños , Electo Belló y M anolo Salar, 
fue a la escuela part icul ar de D. 
Pedro. Él era el gor dit o, al que más 
que las mi sas y procesiones le gus­
taba co rr etea r por la finca «La 
De hesa», propiedad de sus abue­
los, y buscar lagartij as, mariposas 
y saltamontes que luego diseccio­
naba y d isecaba. 

De la escuela añora los largos 
paseos co n D. Pedro , en los qu e 
recogía min erales y fós iles para su 
co lecció n y su pr im er co nt acto 
co n las c iencias naturales, que le 
apasiona ron. Las letras no le atraí­
an lo más mínimo . 

Hecho un adol escente, regresó 
a Petrer para cursar los seis años 
de bachill er en el co legio part icu­
lar de D. José Verdú, ubicado en 
Elda. Acudía d iari amente junto a 
M anolit a Torciera, Do /o rates la 
practicanta 1 Lui s Sanchíz , José 

Pujol , Vir gini a Vi cedo y otros jóve­
nes co n los que co mpartía el cami­
no hac ia el co legio, lleno de trave­
sur as y pequeños hurto s en los 
hu ertos . «O. José Verdú era un 
hombr e de un a respo nsab ilid ad 
eno rme qu e no s tenía 1 a veces 1 

hasta las di ez de la noche dando 
clases». En estos años se hizo un 
enamor ado de la anatomía, la bio­
logía y la física y quím ica. Sabía 
que le serían muy útiles en su tra­
bajo futuro. 

Su padre le abr ió las puertas de 
la profes ión y de su clíni ca en la 
ca ll e Mi gue l Amat. Le permitía 
ay ud arle a pasar co nsult a, poner 
iny ecc ion es, hace r v isita s a las 
casas de ca mp o y acud ir a los 
acc identes de traba jo. Entre estas 
práct icas y las clases se le fueron 
seis años de su v ida y llegó la hora 
de march arse a M adrid para em­
prender sus estudi os univ ersita rios. 

En 1936 aterri zó D. Antonio en 
la fac ultad de San Car los de la 
calle Atocha co n muchas ganas de 
apre nder y pocas peset as en e l 
bo lsillo. Compartía habit ac ión co n 
un estudi ante de farmacia en una 
pensión de Cuatro Cam inos. A llí 
D. Anton io tuvo que ag uza r e l 
ingenio a fin de poder pagar cama 
y co mida di ari as. Fue un ti empo 
representante de productos de I i m­
pieza y logró granjearse la ami stad 
de algunas sirv ientas, que le inv ita­
ban a merendar cuando sus seño­
res estaban fuera de casa. 

Las v isistas de Rica rdo Vi ll a­
plana, en las que vo lvía a ver una 
cara co nocid a y había invit ac ión a 
co mer segura, eran todo un aco n­
tec imi ento . Fue un a época en la 
que « íbamos a salto de mata por­
que en mi casa no podían 1 antes lo 
que ga naba un médico era mu y 
poco y casi siemp re se pagaba en 
especie». 

La fac ult ad no la fr ec uentó 
mu c ho porqu e tenía mu y c laro 
que « la experiencia es una asigna­
tura que no se aprende en ninguna 
facu l tad». Su in c lin ac ión por la 
asistenc ia a los partos, heredada 
de su padre , le ll evó a la Mater­
n idad de Mesón de Paredes, 
donde , por las noc hes, atendía los 
servic ios de urgenc ia. Empezó así 
a asistir persona lmente sus pr ime­
ros partos . Dur ante el dí a iba a 
una casa de socorro en O'Do nnell 
para ayudar a los médico s y tam­
bién hi zo sus prácticas en va ri as 
co n su Itas priv adas. 

Aún recuerda a sus compañe­
ros de clase más cercanos, co n los 
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qu e in te rca mbi aba los ap un tes . 
Eran Segov ia de Arana, que des­
pu és sería Dir ector del Hospit a l 
Puerta de Hi erro, y José Perianes, 
Dir ector del Sanator io La Con­
cepción. Aunqu e hi zo bastant es 
novillo s de las c lases teóricas, no 
se perd ió ni una práct ica, especia l­
mente las de anatomía pato lógica 
y los do s años de di sección. Reme­
mora co n una sonri sa las macabras 
brom as que se gastaban los aspi­
rantes a médico durante las prácti­
cas. Más de uno se enco ntró en su 
bocad ill o un tro zo de materi al de 
disección de los cadávere s. A D . 
Antonio esas cosas ya no le impr e­
sionaban, no tuvo mareos ni tem­
blores al enfrent arse a sus prim eros 
muertos po rque «nun ca le he teni­
do reparo a la mu erte». 

Y esa afirm ac ión tuvo qu e 
demo st rarla cuando su vida de 
estudi ante se vio truncada por la 
Guerra Civi l. A los pocos meses de 
estallar el confl icto, viendo cómo 
estaban las cosas, D . Anton io dec i­
dió irse vo lun ta rio al frente y allí 
estuvo en el botiquín de prim era 
lín ea en la Bri gada 49 de la 
Co lumn a de Hi erro de l Bando 
Rep ubli ca no en Terue l . La ate n­
c ión en pleno frente de los herid os 
fue una prueba de fuego para él y 
le ob ligó a pon er en práct ica todos 
sus co noc imi entos de c irugía. 

Pero su puesto, en medio de 
los co mbates, le hizo caer herid o. 
La nochebuena de 1936, que vivió 
en la p laza de toros de Terue l, 
esperando su traslado a Catalu ña, 
aún no se le ha o lvidado. A llí vagó 
por varios hospit ales donde a su 
herida se le sumó una inf ecc ión. 
Al reco brar la salud fue destin ado 
a Guada lajara, donde rec ibió otra 
herid a en un brazo que le acercó a 
los suyos, ya que fue evac uado a 
Torrev ieja. 

El úni co contacto que había 
mantenido con su familia desde su 
marc ha a l frente fue por carta, 
hasta que su herid a le perm iti ó dis­
frut ar de un permiso . En Petrer se 
enco ntró con una lucha en la que 
su pad re estab a señalado. Rafae l 
Du yos, uno de los pocos médicos 
de Pet rer que, jun to con D . Luis 
Semp ere, D. Anton io Payá y D . 
Juan Rico, se ocupaba de la salud 
de los petrerenses, había sido ase­
si nado. El j oven Anton io temía por 
su padre. «A punt o estuvo de pasar 
un a desgrac ia1 pero no p asó. 
Hacía falta y por eso no lo mata­
ron ». Junto a él, reco rrió mu chas 
carreteras para hacer las autopsias 
a los que habían caído la últim a 
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noc he en el paseo. Tambi én tuvo 
opo rtunid ad de ay ud ar durant e 
un os meses en e l hosp ital de la 
f inca «El Poblet», la que sería últi­
ma sede de la segunda repúbli ca 
co n el gobierno de l doctor Negrín. 

La Guerra Civ il acabó diluy en­
do sus pr im eros años de estudi o. 
Llegó el año 1939 y, co n él, el f in 
de l co nfli cto y la posguerra. Un 
ti emp o qu e multi p li có las ya 
num erosas v ic isitud es de nuestro 
fut uro méd ico para sob rev iv ir en 
Madrid. Co n sus práct icas co n­
tinu as ll egó 1944 . D. Antonio 
había co ncluid o los siete años de 
car rera y el último de espec ialid ad 
en gineco logía y ob stetri c ia. 

/ 

po r las noc hes de su refugio en las 
montañas y le llevaban en cabal le­
ría, con los ojos vendados, hasta 
las cuevas en donde se escondían. 
«Con un mate ri al in signifi ca nt e 
tenía que sacar balas, hacer trans­
fusiones ... A l final, ll egaron a ll e­
varme, no para que viera a ningún 
enf erm o, sin o para in vitarme a 
tomar alguna cosa y que les hi cie­
ra compañía». 

Tr as un ru do fo gueo de t res 
años, D. Antonio dec id ió regresar a 
su Petr er nata l porqu e su pad re, 
enfermo de l estó mago, le rec la­
maba. En su nueva c líni ca de la 
ca ll e Pedro Requ ena, D. Anto nio 
se reencontr aba co n sus vec inos y 

1 
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En el 44 v iv ió en Segovia dedi­
cado a la sanidad castrense, empe­
ñado en co nseg uir e l rango de 
a lférez de co mpl emento . El año 
sigu ient e, tr as aprob ar las opo­
sic iones a médico t itu lar, se mar­
chó a Alca ine, una peq ueña loca-
1 idad de Teruel, por que «quería 
pasar mi fogueo en un pueb lecito 
dond e tuvi era que hacer de todo ». 
En Al caine, un pueblo aupado en 
las mont añas «co mo un nido de 
cigüeñas », que v iv ía de sus min as 
de carbón, pasó c inco meses. De 
allí dio un peq ueño salto a Fuen­
tespald a, ot ra pobl ac ión de la pro­
v inc ia de Teruel dond e estuvo tres 
años destinado . 

De esos ti empos recue rda la 
gran responsabilid ad que reca ía en 
sus manos de prin c ipi antes. « Yo 
tenía que encargarme de la salud 
de todo el pu eblo y hacía visitas a 
varios pueb lecitos de los alrededo­
res que du raban tres o cuatro días 
porqu e yo era el úni co médico de 
la co marca. Tenía qu e resolv erlo 
todo ». En Fuentespa lda tuvo qu e 
atender a los maqui s que bajaban 

anti guos pac ient es . Entre todos 
aquellos a los que ~seaba vo lver 
a ver estaba Isabel Vill ap lana, co n 
la que había mantenid o un nov iaz-

• ILUSTRE COLEGIO 
DE MÉDICOS DE 

ALICANTE 

D . .J.0JT.OIHD. .. n,YL .. JJ.IALL ......... '. ... . 

MÉDICO, colegiado con el n.' ........ .f38.7. .... . 

residente en ..... J·::J::TRJi L ........................... . 

Alican1e,JB..de ...... Ji!{\;JJL_ ....... .4e 194 ... $ 
Eil'nsldnt,, 

t l. [Ct,_U/ -
.. , / 

/ 

Carnet ele co leg iado n.0 887, sin luga r a 
eludas, uno de los primeros médicos co le­
giados ele la prov incia. 18-V- 1949. 

-

go por carta hasta que pudo insta­
larse en Petrer en 1948 y pasar por 
la iglesia. La había co noc ido por­
que e ra ami ga de su he rm ana 
Eufemi a y porque su padre era el 
médico de su famili a. En los pr i­
meros af'íos de su matrimoni o, se 
hi zo ca rgo de la co nsult a de su 
padre y su muj er, Isabel, le ayudó 
co mo enfermera. 

Don A n to ni o co n su muj e r, Isabe l 
Vi ll ap lana, en su co nsult a. Novi embr e 

Con la llegada de la Seguridad 
Social obtuvo una nueva consu lta 
en e l v iej o am bu latorio que se 
alzaba dond e hoy está la farmac ia 
de Pilar Persegue1·. El t iempo letra­
ería dos nuevas co nsult as privadas, 
una en su casa de la ca lle Gab riel 
Payá y otra en la carretera de Elda. 
En esta época era toda una institu­
c ión el sistem a de las igualas, en el 
que los pac ientes pagaban un as 
cuotas mensuales para ac ud ir , 
cuando lo desearan, al méd ico . 

En sus nu evas co nsult as, su 
hermana Eufemi a se co nvert ir ía en 
su más estrecha co labo rado ra. D . 
Anton io daba resp uesta a todo . 
« Yo no me amin oraba, lo m ismo 
operaba de fim osis, que de quiste 
o fractura. Era un médico compl e­
to» . Pero a pesar de todo, no 
puede negar que su espec ialidad y 
su deb ili dad era n los partos. 
Ay udó a traer al mundo a c ientos 
de petrerenses - inclu idos sus pro­
pias hij as, sus sobrino s y sus nie­
tos-, a veces hasta a do s gene ra­
c iones de la mi sma famili a. Hacía 
un seg uimi ent o co mpl eto de la 
gestac ió n, ay ud aba a dar a luz 
co nv irtiendo su coc he en algunas 
ocas iones en una ambul anc ia, co n 
el que llevaba a las parturientas a 
la matern idad de A li ca nt e si e l 
nac imi ento se comp licaba. 

Ap rendi ó a mover al niñ o en el 
v ientr e de la mad re, fu e a Ba1·­
ce lona para co noce r el empl eo de 
los fórceps y a la Clíni ca Dexeus 



para perfecc ionar sus co nocim ien­
tos de obstetr icia e inclu so estudi ó 
las técnicas de hipnosis pa ra e l 
parto de l docto r Escud e ro de 
Valenc ia. Tampoco dejó de lado 
otros ca mpos de la m edi c in a, 
como las enfermedades pulmon a­
res y aprendió a poner el neum a 
para co mb atir la tuber culo sis. La 
c ur ac ió n de las enf e rm edades 
ve néreas y la medicina or ient a l 
fueron ot ros frentes de aprendi zaje. 

Don Anton io, después de años 
de experiencia, posee su part icular 
v isión sobre la medicina . «El 75% 
de las enfermedades son psíqui cas, 
se curan con conve rsación con el 
enfermo . Creo poco en los medi­
camentos, creo más en las defen-

As ist iendo a uno de sus num erosísimo s 
parto s. 

sas propias. La pe rsona es un ser 
vivo, como una p lanta o un anim al, 
aunqu e sea raciona l . Está inm erso 
de nt ro de un a atmósfera que le 
influy e. Es un pararrayos co n una 
sens ibi li dad muy espec ia l. Los 
efectos de esa atmósfera en nuestra 
sensib ili dad generan mol estias que 
no son enfermedades». 

Sus palabras dejan entrever una 
gran simili tud co n un a id ea que 
exp uso el ilu strado Volt aire hace 
ya dos siglos: « El arte de la medici-

na consiste en mant ener al pac ien­
te en buen estado de ánimo mi en­
tras la naturaleza le va curando ». 

Al tiempo qu e crece su expe­
riencia y su trabajo, D. Antonio ve 
c recer a su fa mili a co n e l naci­
mi ento de sus tres hij as, Yolanda, 
Rosi y Beli. Nin gun a seguirá los 
pasos de su padre, co mo él hubi era 
deseado y, aún así, habla de ellas 
co n devoc ión. «Las he edu cado 
con mu cha lib ertad. Cada persona 
es de un a forma y ca da un a ha 
seguido su corriente en la vida». 

Sus ratos libr es los di stribuí a 
entre su familia , co n la que com ­
partía sus escapadas al mar, y su 
afición por el tenis , con un partido 
diario en el Club de Campo. Sus 
vacac iones las ded ica a v iaj ar fue ­
ra de nuestras front eras: Franc ia, 
Inglaterra, Austr ia, Suiza, La Indi a, 
Ta ilandia ... 

La famili a Payá-Vill aplana con dos de sus hij as. 

En tantos años v io desfil ar por 
su co nsulta a mil es de enferm os 
que fueron prot ago ni za ndo un 
nutrido anecdotario di gno de for­
m ar parte de las disparatadas 
co medias de Moli ere, co mo El 
enfermo imaginario o El médi co a 
pa los. 

Una tard e, mi entr as pasaba 
co nsulta, se fue la luz. Quedaban 
en la sala de espera tres pacientes. 
D. Antonio y su herm ana dec i­
d iero n atender los. La primera 
mujer só lo querí a un a rece ta. El 
seg undo fue un homb re a l que 
había que quitarl e una uña infecta­
da de un pie. Co n la luz de una 
ve la y la anestesia lo lograro n. La 
última de las pac ient es era un a 
muj er que querí a una radio grafía. 
A l decirle que sin luz no podían 
exa minarla , la muj er se enco leri-
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zó. «¿Qué tení a qu e ver que se 
fuera la luz para que no le tirasen 
los rayos ?». Mi entr as D . Antonio 
pensaba para sus adentros que los 
rayos se los tir aría a la cabeza si 
pudi era, le dijo a la paciente que se 
pusiera entre las pantallas . Eufemia 
pasaba la ve la por det rás de ellas, 
a lumbr ando , y D. Antonio, cori 
cara circunspecta, iba co mentándo­
le a la muj er todo lo que veía en 
esta peculi ar radio grafía. · 

La fa lta de co nocim iento de 
muchos hacía estragos en la ap li­
cació n de los t ratamientos médi­
cos . M ás d e un o utili zaba lo s 
supositorios como cápsulas y algu­
no hub o que, para curar su resfria­
do , se tomó los anticonceptivos de 
su muj er . La devoc ión por San 
Ramón y el empl eo de escapu la­
rios de la Vir gen de la Cint a eran 
habitual es en los partos . 

En una ocasión, cuando la par­
turi enta sufría unos dolores muy 
fuert es y el niño se retrasaba, una 
vecina acud ió rauda a traer un 
cuadro co n l a im age n de San 
Ramón. Cuando vo lvió traí a e l 
cuadro envuelto en una sábana. La 
cabeza de l niño ya asomaba y 
todos se lo atribuy eron al bu en 
hac er de l santo. Pero cuando la 
vec ina descubri ó la imagen se v io 
qu e San Ramón nada había media­
do en el nac imi ento, pues, con las 
prisas, había traído una fotografía 
de su m arid o en l a Guerra de 
Cuba . 

Todas estas anécdotas y 
much as m ás so n retazos de la 
pequ eña historia de nuestro pue­
blo qu e D. A nton io ha viv ido en 
sus c i neo décadas eje rc iendo 
como médico. 
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Do n Antonio co n sus cuatro hermanas. 

En sus ú lt im os arios, que ha 
pasado entre e l cu id ado de un 
peq ueño huerto, sus co nsultas po r 
la tarde y sus escapadas al mar, ha 
b rill ado su gran empeño en un 
proyecto: «En los úl timos qu in ce 
años mi il usión ha sido que Petrer 
tuv iera una residencia de anc ianos 
de nu estro pueb lo y para nuestro 
p ueb lo, co nstrui da y manten ida 
co n ay uda d e todos l os pet re­
renses». 

Act ualm ente, a sus 77 años, 
aún co nserva parte ele sus pac ien­
tes, que acuden a su co nsulta po r 
las tardes aunqu e ha susti tuido las 
,·ecetas por la co nversación Y. los 
buenos co nsej os. Siempre fue e l 
enemigo núm ero uno ele los med i­
camentos, pero ahora que pro life­
ran enfermedades y enfe rmos lo es 
todav ía más. 

A D. A ntonio se le il um ina el 
rostro cuando descr ibe la futur a 
residenc ia co mo una pro longac ión 
ele su casa para los anc ianos, en la 
que se pud iera ent rar y salir l ibre­
mente. Tendría ta ll eres oc upac io­
na les, una hue rta, una peq ue11a 
gra nj a y, sobre tocio, lo más im­
presc in d ib le, un eno rm e j ard ín . 
Sería un siti o espac ioso co n un 
amb iente alegre, en e l que tam­
bién tendr ían cab ida los enfermos Celebrando su jubi lación. Mayo 1987. 

c rón icos que están int ernados en 
el Hosp ital Comarca l de Elda. 

Con unos terrenos ced idos por 
el Ay untami ento, la reside nc ia se 
levantaría co n aportaciones ele las 
empresas, los come rc ios y los ban­
cos ele Petrer. Todos los trabajado­
res co ntratados serían ele nuestro 
pueb lo y la admin ist ració n de l 
ce ntro tamb ién estaría en manos 
ele petrerenses, aunque D. Anto nio 
puntualiza que «con la supervisión 
de Valenc ia» . Este es su Crlt im o 
gran empeño, que la fa lta ele apo­
yo muni c ipal ha paralizado. 

Su receta para mantenerse fuera 
de l alcance ele las enfermedades es 
b ien senc ill a. «Ll eva r un a vida 
sana, una ali mentac ión vari ada y 
regular, esquivar todo lo que pueda 
ocasionarnos trastornos, participa r 
lo menos pos ible del consumi smo, 
no ambicionar lo del veci no y no 
tener miedo a la muerte». 

En esta breve m irada hacia su 
pasado, D. Anto nio nos descubr e 
muchos años dedicados a mante­
ner la salud de nuestro pueb lo y a 
ir agrandá ndo lo traye ndo nuevos 
petr erenses a l mun do. A ho ra lo 
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que más agradece es aquella frase 
que repiten muchos ele sus pac ien­
tes c uand o le encuentr an po r la 
cal le: « O. Antonio, ¡quin a diferen­
cia de quan vosté a ara!». Es el pre­
mio a casi cincuenta años cleclica­
clos a la med ic ina, sin emba rgo 
reco noce estar co ntento ele haber 
termin ado co n su profes ión cuando 
se jub iló, hace siete años, po rque 
no comp arte para nada el co ncep­
to que hoy se tiene ele la medic ina. 

«El enfe rm o no p uede ver el 
ce rebr o del méd ico, só lo ve sus 
aparatos. Hoy no hay oj o cl íni co, 
ahora ven a los pac ientes en tres 
minut os y de repaso». No co nc ibe 
có mo puede habe r médi cos que 
no v ive n siqui era en Pet re r, que 
v ienen y cum plen su ho rari o de 
trabajo y se marchan. Le horroriza 
la fa lta de co muni cac ión co n los 
enfe rmos, el uso de las recetas a 
tro qu e l y e l abu so de la po li ­
fa rm ac ia. Y lo qu e más abo rrece 
son los ho nma ri os astro nóm icos 
que cob ran ahora mu chos méd i­
cos en las co nsultas pri vadas, que 
han acabado imp oniendo el «más 
cobro, más valgo». Por eso adm ira 
a su padre, que v iv ió para la medi­
c ina y mur ió sin nada prop io, ni 
siquiera su casa. 

Su cr ítica es tajante y demole­
do ra: « Se ha dado un p rog reso 
científ ico sin ir un ido a un progre-

so hum ano y la medicina tiene un 

70% de hum ano. La med ic in a, 
hoy, se ha mercantili zado». 

Éstas son sus ideas y ésta ha 
sido la v ida de D. An to n io, un 
hombr e sincero y l iberal que d ice 
las cosas co mo las piensa. Aq ue­
l los que lo qui eren nos lo han des­
cr ito co mo « noble, ab ierto, mu y 
trabaj ado r y un méd ico co n gran 
oj o clín ico». Un hombr e que, por 
su pro fesión, ha tenid o el p1·iv ile­
gio de presenc ia,· y ayudar a hacer 
posib le el mi lagro de la v ida. 

Patricia Nava rro Díaz 



L 'ART DE BUSCAR LA BELLESA 
EN TOT ALLÓ QUE ENS ENVOLTA 

A vo ltes, al nostre costat, de la 
m anera m és natur a l de l mó n, 
tenim una arti sta. Pero si no ens hi 
fi xem una miqu eta no ens n'ado ­
nem. Són, d'entrada, persones nor­
mals, que compre n en la mateixa 
parada de l mercat que nosa ltres, 
que viatgen en el mateix autobús, 
que c reuen e l ca rrer pe l mate ix 
lloc per on ho fem tot s, ... 

Ara bé, si ens parem un poquet 
veurem que es tracta de persones 
amb una mir ada espec ial, un posat 
distint i, sobretot, un sensibilit at 
mo lt remarcada. En rea li tat, són 
e ll s i ell es e ls qui ve uen tot all o 
que els envo lta co m una fantastica 
font de creat ivitat i bellesa, els qui 
són capac;:os de trobar en la forma 
més prosa ica o en l'objec te més 
vulgar all o que di em art. Perque 
senzi llament són art istes. 

Aquest ll arg circumloqui em 
serveix per defin ir Marieta, una pai­
sana nostra que ha fet de la creac ió 
artística el seu mode de sobreviur e, 
v iur e i conviure en aq uest petit 
món que és Petrer. 

D'ON VÉNS, MARIETA? 
M arieta Pijoan i Verge va na1-

xer a Calafell Platja, a la comarca 
de l Baix Penedés cata la, all a per la 
mitj ania del segle que ja quasi ens 
diu adéu. Calafe ll era un pob let de 
pescadors m olt rem enu ( b lanc i 
preciós que, en els últims anys ha 
canvi at molt fins co nv ertir-se en 
una especie de Benidorm i ja, per 
suposat, m o lt m eny s bon ic, ens 
diu la prop ia Mar ieta. 

1 co ntinua parlant-nos de la 
seua terra, la infanc ia, la fam íli a ... 

-Sóc d'una humil famí lia de 
pescadors : pare, av is, ... tots han 
viscut de la mar. La m e ua av ía 
paterna, amb la que semp re vaig 
mantenir una relac ió molt especia l 
fins a la seua mort a/s noranta-sis 
anys, l'hivern passat, va viure sem­
pre a la vara de la mar, a /'ún ica 
casa de pescado rs que queda al 
pob le. Des que vise a Petrer he 
passat e ls est ius amb e ll a. 
Enguany ... , sera distint . 

Des de x ico teta m'he agradat 
d ibu ixar. Af ic ió que em ve, e n 
certa mida, de man pare i m a 

Ma rieta de bo lquerets amb el seu avi, Raimon, el dimoni. mare. En can vi, ni a l 'esc ola, ni 

-



entre els am ics i amigues, mai no 
es va valorar ni estimul ar aquesta 
passió personal. 

També m 'agradava - i m 'agra­
da- m o l t fer nin es de drap. 
Reco rd e que teni a un a gramol a 
d'e ixes anti g ues, que ens la va 
regalar la famí li a de Caries Barral, 
i feia pegar va/tes al p /at amb les 
nin es damunt com si fóra una des­
filada de mode ls, com en una pas­
sarel.la. 
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un món diferent al del meu pob le. 
La seua forma de vestir i compo r­
tar-se , la seua casa, les pintures 
que hi hav ia, els prec iosos /libr es 
d 'im atges de races, an imals, p lan­
tes, ... que em deixaven, etc. Vaig 
establir amb e/Is una certa relació 
d'adm iració . 

Ma rieta es va fer art ista en un 
ambient no m assa proc liu a 
l'ex pressió d'aquests sent iments. 
Ell a mate ixa def ineix el seu··afany 

famíli a de pescadors, em ca usa 
mo lt respecte, tant que no m'he 
atrev it mai a pintar- la. 

... A PETRER 

Sera a Vil anova on, en co néixer 
qui ser ia el seu marit, e l petrerí 
Ferran Guillén, co men<;:a a or ien­
tar-se el destí de Marieta devers al 
nostre pob le: un projecte professio­
nal en un hotel de la recent inaugu­
rada estac ió d'esquí de Formigal. 
La boda a la loca l itat d' Altafulla. La 
fru stració del projecte professional, 
i la dec issió de «buscar-se la v ida)) 
a Petrer, era pel 197 1. 

- A ixí que després del viatge de 
nov is a Eivissa acaba rem vivin t a 
Petrer, a les casetes de Soga//. 

-La pr egu nt a és in ev it ab le. 
Qu in a pr im era im pressió et va 
causar el pob le i la seua gent, és a 
d i r nos a ltres? 

-Petrer em va agradar molt. Era 
més «pob le» qu e no ara . El seu 
aspecte de /oca li tat quasi de mun­
ta n ya i, sobretot, un a im at g e, 
/ 'ha rt a de l pob le amb la bassa 
Perico p lena d 'aigua, em va resul­
tar mo lt bon ica. 

Típi ca foto escola r de M arieta amb set anys, a !'esquer ra, i la seua germana. 

Q uant a la gen( em semb laren 
molt senz ill s i agradab les. De tot 
manera he de co nf essar que em 
va ig desconcert ar un poquet , j a 
que vaig co néixer Petrer per Sant 
Bonifaci i aquel/ amb ient cont ras­
tat amb l 'austerit at de la gent de la 
meu terra era tan d istin t ... 

-Aq uests reco rd s d ' in fantes a 
e ns apo rt en un no m i 1.1 ustr e, 
Caries Barral, poeta, ed itor i sena­
dor traspassat fa molts pocs anys. 
Ma rieta ens co nta que la famí l ia 
Barra l i la seua mantin gueren una 
relac ió de vé natge i ami stat: 

- Aquesta famí li a em va in flui r 
indirectament molt . Representaven 

Amb els seus pares i la seua germana el dia 
de la seua primera comuni ó. 

artíst ic co m un vici soli tari desen­
vo l up at de manera autod idacta, 
amb el «suport tecn ic» de quat re 
c lasses espor ad iques de d ibu ix i 
pint ur a segu ides al Vendrell i a 
Vilanova i la Geltrú, dues loca l i­
tats proximes a Calafell . 

A ls qu in ze anys , un a vegada 
acabada l'esco la ob ligato ria, estu­
d ia una miqueta d'idiomes -francés 
i anglés- , que perfecc iona amb l' ús 
d irecte amb e ls turistes que co ­
men<;:aven a arrib ar de manera 
massiva al seu pob le. Ben prompte 
es va posar a trebal lar de secretaria 
en un a immobi li ar ia - ab ans, i 
durant e ls est iu s sobretot , j a ho 
hav ia fet de pre rruqu era i de «se­
nyoreta)) en una ofic ina d' lnforma­
ció i Turi sme- . La faena de secreta­
ria no la va abandonar fin s que es 
vingué a Petrer. 

-Ma i no va de ixar de dibu ixar i 
p intar: 

- Feia «carbo ncillo s». Alguns 
turistes van arrib ar a in teressar-se 
per les meues ob res. Salia d ibuixar 
personatges rars, «marededéus», 
naixeme nts i pa isatges. Encara que 
mai m 'he atrevit amb els paisatges 
marítims. La mar, sent com sóc de 

-

H e de dir que des de l pr imer 
moment em vaig sentir «petra /an­
ca». Feia quatre dies que hi era i 
semb lava com si fóra tata la vida. 
M ai no m'enyorat gens. 

El seu primer contacte amb el nostre pob le: 
Petrer per Sant Bonif aci . En la foto: Ferran, 
dos amics fran cesas, Juan Gu ill én, tr iste­
ment traspassat, Santiago i la propia Mar ieta 
(1971) 

Ja establ ida a Petrer, co men<;:a 
a treba llar en una emp resa eldenca 
de disseny. És, pero , una faena que 



aca ba prompt e. De tata manera 
M arieta pensava en altres coses: 

-Una vegada asse nt ada a 
Petrer , vaig co mem;a r a pegar-ti 
va/tes a quines coses podia fer. Tot 
alfo es va concretar, més o menys, 
en tres projectes molt il.lusi onadors 
pera mi : abrir una botiga de roba 
original i de mod a; posar en marxa 
un tall er artí stic i de manu alit ats 
pera nanas i abrir un bar. Per cert 
els dos primers j a els he fet i falta 
el tercer que I si tot va bé1 encara 
que no el far;a jo, el fara el meu fil/ 
Ferran. Comptant amb la meua 
co l.l abo ració 1 és ciar. 

«MARIETA »: BOTICA DE 
ROBA «HIPPY » 

-La botiga fou el primer projec­
te fet realit at. La vaig abrir alfa per 
/ 'any 74 . Portava roba i co mpl e­
ments de Barcelona i Sitges. Tot 
era molt mode rn i novedós 1 molt 
«provocati u» per a un poble com 
el Petrer d'aleshores. A va/tes, de 
dins la botiga sentia dir a alguna 
mare a la seua filfa: «Aquí no te 
compraré res. No veus que asto és 
un a tenda de hippys d'eixos». 
Algunes d'aquestes xiques venien 
després, a soles, a comprar d'ama­
gat. Vaig tenir molts clients, tant 
de Petrer com de tata la coma rca. 

Mentre que la botiga va servir 
per a que ha passara de meravella 
fent arrib ar a la gent j ove la moda, 
i tot alfo que compo rtava de crea­
tiu, la cosa va anar bé. Pero quan 
un dia vaig notar que el factor 
co m ercia l predominava per 
damunt de( diguem-ne 1 artísti c, de 
seguida em vaig p/antejar traspas­
sar-la. Vaig deixar la botiga quan 
més roba venia. 

-¿ I la teua faceta art íst ica en 
aquella epoca? 

-Durant tot aquests primers 
anys a Petrer jo pintava. També feia 
nin es i mocadors que venia a la 
botiga 1 cosa que em va permetre 
comprova r com, en aquella epoca, 
determinada ge nt, en saber que 
estaven fets per mi, es negaven a 
compar-me' ls dient que aixo també 
ha sab ien fer e/Is . A diferenc ia 
d'altres /loes, al Petrer deis setanta 
es valorava escassament l' artesania. 

EL TALLER DE LA 
IMAGINACIÓ 

-Q uan come nces amb el taller 
pera x iquets i x iquetes? 

-Oesp rés de la botiga em vaig 
prendre un respir durant el qua/ em 
vaig dedicar als meus dos fills, Aleix1 

el segon1 acabava de naixer. Als dos 
anys vaig comem;ar amb el projecte 
del bar. Compre la casa on vise en 
l'actua lit at al carrer del Forn de la 
Mare de Déu, i be n prompte 
m'adone que la caseta no anava 
massa bé pera un bar. Així que can­
vie el plans i acabe muntant el taller. 

En el taller he fet i faíg de tot: 
pintar, dibuixar, treba/1 amb argi la1 

fusta, cosir, cuin a, pastissos1 • • • fins 
teatre. És un espai de creativitat tata( 
sense limi tacions ni barreres a res. 

Tinc al voltant de deu o dotze 
xiquetes i x iqu ets. Per damunt de 
tot semp re ha estat el j oc1 el pas­
sar-ho bé fent coses. Jo vu/1 desco­
brir-los la seua propia capacitat de 
crear sense limit ar- los amb nor­
mes, instrucc ions o tecniques. Vu/1 
que la gent traga alfo que té dintre, 
sense cap sentit del ridí cu l. 

CAP A LA 
PROFESSIONALITZACIÓ: 
LA IL.LUSTRACIÓ DE 
LLIBRES DE TEXT 

-Fa uns deu anys comences la 

El seu fill Ferran darrere del mostrador de la botiga «Mar ieta», que es trobava al carrer 
Leopoldo Pardines. 

-

Amb el seu gos «Fum» al costal del carte l! 
indicador del taller, al carrer de la Mar e de 
Déu. 

te ua tasca com a i 1.1 ustradora de 
llibr es. En certa mida et profess io­
nali tzes en aquest camp. Des de 
ll avors f ins ara has il.lu strat divu it 
11 i bres de text i t retze de I iteratu ra 
infantil. 1 co ntinu es ... 

-A ix í és. Vaig comenr;ar amb la 
il.lu stració d'un cante pera in fants 
d 1Empar de Lanuza tito lat L'home 
de Penyagolosa. És /'autora del 
cante la que cone ix la meua obra 
com a pintora a casa d'uns amics 
comuns d'Alacant i li propasa al 
director artístic de la seua editor ial 
que siga jo qui l ' il .lustre. 

Foren els meus pr imers dibuixos 
en un /libr e. En e/Is es nota la falta 
d'experiencia en aquest camp, pero 
així i tot tenen un cert encant. 

Posteriorment sorge ix la possi­
b i l it at d'il.lustrar /libr es esco lars 
pera la mateixa editorial i vaig fer 
e/s dibuixos de Rodatrucs i Far­
datxet, un /libr e de text pera 
l 'ensenyament del valencia. A 
aquest seguiren a/tres i a/tres. 

De tots els textos que he il.lus­
trat recorde especia lm ent un /libr e 
de text ti to lat Rodacom, fet per a 
una ed itorial d'Alcoi. }a em traba­
va prou exper im entada en aquesta 
faena i no vaig rebre massa pres­
sions ni presses. 

En a/tres ocasions, en canvi, 
vaig patir molt. En alguns deis pri-



mers /li bres, inclú s, no em perme­
tien ni pin tar j a que eixa faena la 
feia un ord inador (quin horror !). 

Per il.lu str ar em doc um en te 
amb molt es c oses qu e he anat 
ac umul ant a l 1/arg deis any s i, 
sobr eto( en /libr es de la Bibliot eca 
Municip al . Sense una bona doc u­
ment ac ió és mo lt difí c il fer un a 
bona il .lustraci ó . Record e qu e la 
prim era vo lt a qu e vaig haver de 
dibu ixar un a vaca no sabi a, per 
exemp le, la po sició exac ta de les 
banyes. He, he, he. Ar a, evid ent­
ment, j a ho sé. 

L'últim que he fet han sigut uns 
materi als esc o lars sobr e el País 
Valenci a per a una imp ortant edi­
torial estatal. 

Foto famil iar de M arieta, Ferran i els seus 
dos f ill s, A leix i Ferran, feta al Nadal de 
1978 . 

- Per a qu antes edit o r ials has 
treballat? 

- Ho he fet per a quasi tates les 
ed i taríais va/encianes qu e edit en 
per a la poblac ió infantil: Agua­
clara, Bullent, Camacuc, Marfil, 
Tabarca, Tandem, Gregal, . .. De 
l es imp o rt ant s em fa lt en b en 
paqu etes. A més a més, tamb é per 
a moltes a/tres de l'Estat Espanyol. 

CREAR EN TOTS ELS CAMPS 
L'a mbi t de creac ió de Mar ieta 

és in esg ot ab le. H a di sse nya t i 
il.lu str at cartells i fu llets per a di­
versos ajunt aments com els d'Elx, 
Elda o el propi Petrer. 1, inclú s, ha 
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Reproducc ió de la foto del cataleg en el que apareix una de les mantes arnb rnot ius in fanti ls 
di ssenyacles per Marieta per a una empresa texti l cl'Ontin yent. 

tin gut alguna experienc ia en el d is­
seny texti 1: 

- A partir del meu treball com a 
il.lu strador a vaig conn ectar amb 
un a empr esa tex ti l d 'Ontinyent i 
vaig treball ar dur ant una tempor a­
deta en el d isseny de mantes per a 
x iqu ets. Fou una curt a per o inte­
ressant experienci a. 

- Tamb é has fet comi c: 

- Efectivamen( vaig fer una his-
tori eta en form a de cóm ic per a la 
revista infantil valenc iana Cama­
c uc. En ell a aparei x ia un rato lí 
com a personatge princip al . 

- Parl ant de ratol in s. Tu tens 
una espec ial sensibilit at i l.lustrado­
ra tant per als ratolin s com per a 
les sabates. Han sigut dos elements 
del teu treba ll qu e semp re m' han 
cridat l' atenc ió . 

- Els rato lin s són uns anim als 
m o lt simp ati cs qu e sempr e he 
d ibuix at amb un cert gust. Fins i 
to t, amb Empar de Lanuz a, vaig 
tindre un proj ecte d 'il .lustrar un /li ­
br e de ca nt es de rato li ns. Fin al­
m ent , / 'e ditor ial qu e l 'havi a de 
pub li car va fer falli da económi ca i 
la cosa es va frustrar. 

L'assumpt e de les sabat es em 
ve de x i c ot eta. Rec ord e qu e 
m 'agradava seure al carrer i mirar 
el calcer de la gen( especialment 
el de is turist es estran gers. Va ser 
una especi e de «fixac ió» qu e em 
va port ar a d ibu ix ar i in vent ar 
mode ls de sabates. 

En ca nvi , no m 'ha pega t mai 
per fer-ha prof ession alment. Segu-

-

rament perqu é sé que en un pob le 
com aquest on hi ha tants modeli s­
tes i tan bon s és un camí molt difí­
ci l. A més, j o tecni cament no en 
tinc ni idea. 

Un a cosa pareguda m 'ha pas­
sat amb els vesti ts de la festa de 
Moro s i Crist ians, tampo c m 'hi he 
atrevit fins ara. 

A ixó no vol dir que siguen dos 
camps que descarte. En el terreny 
de la creaci ó artísti ca no descarte, 
«a pr iori », mai res. 

On sí que ja s'ha experiment al 
Mari eta ha estat en el món del teatre. 
1 ho feu comenc;ant amb una esce­
nografía de rato lins precisament. 

- H e fet algun a esceno grafía i 
disseny de vestuari. Ho vaig passar 
molt bé trebal/ant en la de /'obr a 
infantil Caso de bo la del g rup 
Arenal de Petrer, on vaig crear tot 
un món «ratolines c». També he fet 
coses per als grup s Jácara d 'Ala­
cant i Tau/es de El Pinós . 

El seu interés artístic ha arribat 
fins a la ceramica. 

-L a terr i sseri a m ' int eressa 
tamb é molt. Vaig estar a Sarga­
delos , a Galícia , seguint uns cur­
sos. Pero és un tipu s de treba/1 que 
se m 'ha qu edat pend ent per fal ta 
d 'espai i mitj ans tecnics . M antin c 
una bona amistat amb Lo/a Juan, 
ceram ista eldenca, i tin c algun 
proj ecte amb ell a. M és tardo més 
prompt e faré cerami ca. Segur. 

Un de is últims i més arredonit s 
treball s de M ari eta han estat les 
seues originals nin es. 



Mari eta va treball ar amb el grup Arena l dissenyant l'escenograf ia de l'obra infantil Caso de 
bola. 

-L'estiu passat em trobava prau 
desficiosa i sense faena. Vaig 
entrar en contacte amb el respon­
sable de la sala d 'exposicions de 
la Casa de Cultura d 'Elda per 
veure si em donava unes dates per 
exposar i així trabar una faena en 
la que embolicar-me . Em va dir 
que sí pero amb la condició que 
fóra una cosa distinta a les pintu­
res o dibuixos . I jo, sense pensar­
ha massa, li vaig dir «faré nines ». 

Després va venir la idea, e l 
«co m ». Un bon dia , passejant 
Fum, el meu gos, vaig veure un 
muntó de coses ve/les en uns con ­
ten id ors de brossa. «Q ue pena 
-vai g pensar- si tinguera espa i a 
casa tot aro seria artísticament 
aprofitable». 

Finalment, vaig trabar eixe espai 
en una casa ve/la i allí ho emmagat­
zemava tot. I entre tot aixo: caps, 
cossos, cames, braros de nínes , ... 
Amb eixos materíals vaíg comen­
r;ar a experimentar amb dístíntes 
c/asses d'escaíola, pasta de paper, 
aní/ines, etc. / així van naixer les 
nines que ocuparen bona part del 
meu treba/1 de l 'any passat. Ha 
estat un faena que m'ha donat 
malta satisfacció al 1/arg de tot e l 
procés de creació. 

A l 'exposícíó feta pe/ Nada/ 
passat vaig rebre molt bones crítí­
ques í elogís d 'alguns artístes pres­
tigiosos de la comarca. /1 ínclús, 
vaíg vendre unes quantes nínes. 
No esta gens malament... 

MARIETA I ELS ALTRES ... 

-Co m són les relacions de 
Marieta amb els altres artistes de la 
local itat? 

-Mantínc una bona relacíó 
d'amistat amb molts d 'e lls, pero 
maí no hem aprafundít en els nos­
tres respectíus treballs. Fem coses 
dístíntes. Canee molt Edu Í¡ per 
exemple, amb Richar he parlat 
últímament sobre un possíb le pra­
jecte conjunt, una exposició de 
«coses desagradables », ja veu­
rem ... 

- 1 com influeix l'art actua l en 
l'ob ra de l'art ista? 

En plena producció artística ... 

-L 'art que es produ eíx al meu 
voltant no em preocup a com a 
condícíonant del que faig. Hí ha 
coses que m'agraden i a/tres que 
no. M 'encanta veure exposícíons 
quan vaig a Barcelon a o a qualse­
vol altra ciutat ímportant. Me les 
mire com a un estímu l més í no 
com a uns models a seguir ni molt 
menys a imitar . I és que una 
andrómina ve/la pot suggerír-me 
moltes més coses que una «magna 
exposíció». 

M 'agrada buscar la be/lesa en 
eixes coses que per a la majaría 
de la gent són 1/etges í ins ervi­
bles. Aíxo és molt boníc í díver­
tít. 

-

PROJECTES 
Demanar-1 i a Mari eta pel seus 

projectes , quan en realitat els ha 
vin gut m anifestant a l llarg de 
!'e ntrevista, és com a mínim una 
redundancia. Marieta és la il.lu sió 
per la creació artística expressada 
en mil i un projectes irrenunciables . 

En qualsevol cas ens agradar ia 
que concretara una miqueta més. 

- Dones ara ímmedi atament he 
d 'íl.lustrar un /libre de música; seguir 
amb el taller; e laborar les íl.lus­
tracions d'uns materíals de suport 
psícopedago g íc esco lar í algunes 
casetes més que aníran eíxínt. 

DE NOU, 1 PER ACABAR, 
PETRER 

- Més de vint anys exercint de 
«petrolanca», quines sensacions, 
tu que ets una persona de sensa­
c ions, t' ha produH el nostre poble, 
avu i també teu? 

-Sóc una persona prou solitaria 
i a Petrer se 'm respecta el meu 
caracter. Pe/ que fa a l'aspecte del 
poble he dír que m'agradava molt 
més abans. Moltes de les mí/lores 
fetes, pera mí, han pradui't l'efec te 
contrar í: l'empítjorament, la des­
personalització , la vu/garítat. 

AíxÍ¡ per exemp le, cree que és 
imprescindible que la Part Ve/la, 

que és on vise ara, mantínga la 
senzi llesa que tenía abans. Encara 
que sóc conscient, a l mateíx 
temps , que aro és molt difícil. 

A Petrer sempre m 'he sentit esti­
mada í recalzada. Sé que hí ha malta 
gent que m'aprecía, que m'estíma, í 
aro sempre ajuda a muntó. M'agra­
da Petrer í m 'estíme la seua gent. 

Marieta pot estar segura que 
aquest poble li torna a el la, al seu tre­
ball i a la seua inesgotable imagina­
ció i fantasía, la mateixa estima i gra­
titud. No pot ser d'altra manera amb 
una artista tan generosament identifi­
cada amb tots i totes nosaltres. 

Vicent Brotons 



N BON NOM PER 
A UNA ARTISTA 

Record e qu e va ig co né ixe r 
Marieta Pijoan per la seua obra . 
Per una sola obra: un dibui x em­
marcat que penjava a la paret de 
la casa d ' un s amics d'A laca nt. 
Aqu ests m ' in for m are n qu e e ls 
l' havia fet una amig a. 

La il .lustració que em va cridar 
l'atenció era el cap d'un a nena o 
nina de rostre generós i tr anquil. 
Em va agradar. Potser perque era 
una mic a dif erent al que hav ia v ist, 
perq ue per si matei x tr ansmet ia 
molt bé la sensibilitat de l'a utora , 
perque, sent un fr ag ment molt 
menut del que hi havia en aquella 
habitació m'h avi a fet l'ull et des de 
la seua immobilitat. De seguida 
va ig pensar que aque ll a dona 
sabri a dibui xar ratetes de manera 
sugger idora i musarany es, i altres 
animals pet its. 

El cas és qu e l'ami c co mú em 
va facil itar l'adrei;a de Petrer, po­
ble on ella v iu i, en poc de temps 

va ig d isposar d'uns d ibui xos per a 
L' home de Penya go losa , q ue 
prompte apareix ia publicat. Així de 
rapid va ser tot. 1, potser fou rapid, 
perque fou facil . 

La primera entrev ista amb ell a 
va ser tan senz ill a com: - Hola, jo 
sóc M arieta . - Hola, jo sóc Empar. 
De seguida ens parlarem del qu e 
fé iem i del qu e vo lí em fer. Res 
més. 1 aixo va ser l'a ny 198 3, ja fa 
més de deu anys. 

PROGRAMA EDUCATIU DE 
NORMALITZACIÓ LINGÜÍSTICA 

Dibuix per a un fu llet informatiu. 

Posteriorm ent ens haur em v ist 
tr es o quatr e vega des tan so is i 
sempre per algun projecte de tre­
ba l 1. 1 enmi g de ca da co nversa 
prof ess ion a l in te rca lem a lgun 
co mentari de ca rac ter person al: 
!'est im a als fill s, la fac ilit at o d ifi ­
cult at de fer-se entendre , la mane-

A lguns deis molts ll ibres il.lu strats per Marieta. ra de fer compat ib le el treball de 

-



11.lustració d'un deis tants !libr es de text dibuix ats per Marieta. 

creació amb tantes altres coses ... , i 
mai no es tracta d'una discussió, 
és simplement una reflexió facil 
per a qui l 'expressa i fac il per a 
qui l'esco lta. 

Ara sé de Marieta Pijoan que ha 
il .lustr at ca ntes pera x iqu ets en 
quasi totes les editaríai s valencianes 
i alguna catalana. 1 que també apa­
reixen els seus dibuixos en alguns 
llibres de text. Cree que és impor­
tant que els x iquets i les x iqu etes 
traben en els seus llibr es d'estudi els 
il.lustr adors deis seus ca ntes, per­
que és com co incidir amb un cone­
gut afectuós i grat i, M arieta, no 
desaprofita l 'oca sió de fer a ls 
xiquets un salut des del pupitr e. 

També ha fet co l .laboracions 
en forma de cartel ls o de papers 
inform atius per als ajunt aments de 
la seua comarca i, fins i tot, ha dis­
senyat mantes! 

,r-·-

Pagina del cant e L'ogre deis datils. 

1 quan es cansa del pla , es 
dedica a treb allar en tres dimen­
sions. Ha dissenyat escenograf ies 
pera distints g rups de teatre . 
Supose que per a un il.lustrador 

Un deis seus últims treba lls: les esculture s sera molt suggeridor i, potser gens 
fetes amb material de desús. faci l , ent rar en aquest camp en 

-

que es mescla e l dibuix amb e l 
domini de l 'espa i, la necessitat 
d'estimular la ima ginac ió i la de 
crear un l loc cal id . 1 el la ho fa. 

1 del pl a a l'espai i de l'espa i a 
!'escu ltur a. Perque la seua col.l e­
cc ió de nines confeccionades a 
partir de materials fr acc ionats o 
en desús , és d'un gran int erés. 
Són nin es de cara somn iadora, 
integ rades completament en una 
cad ira o en un jo guet, en co lors 
tenu es i misteriosos . Nines d 'e n­
yorament, amb les que recordar 
un fr agment fugiss er de la infan­
cia. 

1 M arieta tamb é gaudeix ensen­
ya nt a ixo que e l la sap fer i du 
endavant un tall er obert per a 
x iquets i xiquetes on aquests apre­
nen costura, model atge, cuina, 
pintur a, dibuix. Gran quantit at 
d' activitats gratif icants, artístiques i 
satisfactories. 

Nom és cal desitj ar que conti ­
nu e realit zant i amp li ant la seua 
act iv itat artíst ica perque en pocs 

anys ha deixat ben demost rat e l 
que és capa<; de fer . 

Empar de Lanuza 











ORDRE DE FESTEJOS 
f fSTfS f N HONOR Df lA NOSTRA PATRONA lA Vf RCf Df l RfMB 
DIA 

A les 5 de la vesprada, trasllat de la nostra 
patron a la M are de Déu de l Remei, eixint des de 
l'esg lésia de Sant Bartomeu en romería f ins a 
l'església de la Santa Creu, on es celebrara una 
M issa en el seu honor a les 6 de la vesprada. 

DIA 

A les E de la vesprada es trasl ladara nova­
me n t en ro merí a f in s a l 'esg lés ia d~ Sant 
Bartome u, on es ce lebrara una M issa a les 6 de 
la vesprada. 

DIA 

A les 8 de la vesprada, ce rcav il a per totes 
les bandes de mú sica pet1·erines. 

A les 1 2 d e la nit , vo lt e ig ge nera l de 
campanes i d ispa rada d ' un a tr aca seguid a 
d ' un a monum ental pa lmera, l lanc;ada eles de 
la part alta de la torr e de l'esg lésia de Sant 
Bartom eu. Acte seguit , s' int erpr eta ra la Sal­
ve M arin era a ca rrec de l Cor i Band a de la 
Soc ietat «Un ió M usica l», d iri git s pe l Sr. José 
Dí az Barce ló . 

A co ntinu ac ió, grandiosa A lbada disp arant-

se un extraord inari castell de focs artif ic ials des 
ele l'esplanada del castell. 

Un a vegada fina l itzada l'A lbada t incl1·a lloc 
un a ce rcav il a a car rec de la Band a Societat 
«Un ió Musica l» ele Petrer, que f in ali tzara al 
carrer La Verge on s' interpretara el pas-dob le 
«Petrel». 

DIA 

A les 8 de l matí, d isparada de salves. 

A les 6 de la vesp rad a, ce rcav i la per la 
Banda Societat «Un ió Musica l» i la Co ll a de 
Dol c;ainers i Tabaleters «El Terros», j untament 
amb els Nanos i Gegants. 

A les 7 de la vesprada, of rena de fl ors a la 
nostra Exce lsa Patrona la Verge deis Remeis, a 
co nt inu ació es ca nt ara la so lemn e Salve a 
car rec del Co r i Banda de la Soc ieta t «U nió 
Mu sical ». 

A les 8 de la vespracla, inauguració del Pare 
M uni c ipal «9 d 'oct ubre». 

DIA 

A les 8 del matí, di sparada de salves. 

-
◄ 
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A les 10 del matí, la Banda Societat « Unió 
Musi ca l », la Societat Mus ica l «Verge del 
Remei» i la Co lla de Do li;ai ners i Tabaleters «El 
Terros», reco rreran d iversos punts de la pobl a­
c ió. 

A les 12 d e l mi gd ia , So lemn e Conc e­
lebració de l' Eucar istia, presid ida pel Reverend 
Bartolomé Rosselló Co lome r, recto r de l'esglé­
sia de la Santa Creu de Petrer. S'interp retara la 
Missa Festera a carrec del Cor i Banda de la 
Societat «Uni ó Mus ical». 

Un a vegada fina litzada la M issa, es dispa­
rara una potent « mascleta» des del Derroca t. 

A les 6'30 de la vesprada, cercav ila per la 
Band a Soc ietat «Un ió Mus ica l » i Societat 
Mus ical «Verge del Remei». 

A les 7 de la vesprada, Santa M issa. En fin a­
lit zar aquesta, donara comen <; la Processó de 
la Nostra Patrona la Verge de l Remei. 

DIA 

A les 7'30 de la vesprada, Sant Rosari. 1 a 
les 8, Santa Missa. 

La novena tindr a lloc del 8 al 16 d'octubre . 

A les 1 O del mat í, cercav il a per diverses 
zo nes de la poblac ió a carrec de les band es 
menc ionades anteriorment. 

• 

GALES I ACTUACIONS MUSICALS 

DIA 

popu la r a ca rrec de d ive rses 

Hor a: 11 de la nit. 

LLoc: El Campus. 

DIA 

ació music al : «Carlos Cano ». 

Hor a: 10' 30 de la nit. 

Lloc: Teatre Munic ipal Cervantes. 

FESTES I TRADICIONS POPULARS 

CARASSES 

Dates: D ies 9, 12, 16, 23 i 30 d'octubre. 

Hor ari : De 5 a 7 de la vesprada. 

lti nerar i : Barri vel l. 

lnscripc ions: Retén de la Policía Local. 

ACTIVITATS CULTURALS 

EXPOSICIÓ DE PINTURA I ESCULTURA 

Del 2 al 12 d'octubr e, expos ic ió de pintu ra 
i esc ultur a Mar ieta Pij oa n en la Sala d ' Ex­
posic ions de la Caixa de Cred it, amb el següent 
horari : labo rables, de 7 a 9 i festi us, de 12 a 2 
de la vesprada. 



EXPOSICIÓ FILATELICA 

XII Exposic ió Filatél ica i Numismati ca, que 
es celebrara en la seu de la Comparsa Terc;: de 
Flandes (Carreró de la Bassa, 4), del 6 al 1 O 
d'o ctubre, amb la presentac ió d'un matasege/1 
especial, conced it per la Dir ecc ió Genera l de 
Correus i Te leg rafs , dedicat aqu est any a 
l'e rm ita del Santíssim Crist. 

L' horari de vis ites sera el següent: matí , 
de 11 a 13 '30 hor es; vesprad a, de 18 a 21 
hores. 

CONCERT DE MÚSI CA 

Actuac ió mus ica l a carrec ele la Banda 
Mun ic ipa l d'A lcáza r de San Juan (C iudad 
Real), en co mm emora ció del «D ia 9 d'oct u­
bre», el d iumenge, clia 9, a les 12 '45 de l mig­
d ia, en el Teatre Muni c ipal Cervantes. 

FESTIVAL LÍRIC 

Rec ital l ír i c qu e t i ndr a /l oe a l Teat re 
Mun ic ipal Cervantes, d'aco rd al següent pro­
grama: 

DIA 

s 10'30 de la nit , actuació del Grup l íric 
de la Un ió de Festejos de Petrer. 

M. ª Sánchez (sopr ano) 
(piano). 

DIA 

la vesprada, co ncert per la Cora l 
Ili c itana d'E lx. 

AL TRES ACTIV IT A TS 

Jocs i teatre infanti l, cercavi les de les ban­
cles de música, etc. pels barr is i carrers de la 
pob lació. 

CARRER CASTALLA 

SETEMBRE DIA 

A les 4 de la 

DIA 

A les 1 O de l matí, part it de «futbito » (en el 
Centre Social). 

A la l '30 del mi gdia , din ar per a tots els 
veú1s. 

A les 4 de la vesprada, «tr iv ial pursuit », par­
xís, domin ó i «quatr e cartes». 

DIA 

A les ~ 0'3 0 del matí, romería en honor a la 
Verge ael Remei. 

◄ 



► 

\ 

\ \ 

A les 12 del mi gdi a, mar ató popu lar (hi 
podra part icipar tot el món) . 

A las 1 '3 0 del mi gdi a, «sardin ada» (per als 
veú1s). 

A les 4 de la vesprada, «trivi al pursuit », par­
xís, dom inó i «quatre cartes». 

A les 4 de la vesprada, «tri v ial pursu it», par­
x ís, dom inó i «qu atre cartes». 

A les 6 de la vesprada, Nanos i Gegants, 
Co lla «El Terrós ». 

A les 8 de la vesprada, festiva l infantil . 

DIA 

matí, cercavila a carrec de la 
Banda «Uni ó Musical ». 

A les 11 del matí , jocs i nfanti Is. 

A la 1 '3 0 del mi gdi a, dinar per a tots els 
ve·ins. 

A les 10'3 0 de la nit , co ncurs «karaoke». 

CARRER COLÓN I ADJACENTS 

DIA DIA 

A 1 1 '3 0 del migd ia, gatxamiga per a tot s es 4 de la vesprada , co ncurs de dibui x. 
els ve'i'ns. 

A les 10'3 0 de la nit , VI festival i «karaoke». 

DIA 

matí, cercavil a a carrec de la 
Banda «Unió Mu sica l». 

A les 12 del mi gd ia, teatre infantil. 

A les 4 de la vesprada, «trivi al pursuit », par­
xís, dom inó i «quatre cartes». 

A les 6 de la vesprada , Banda de Cornetes i 
Tambors. 

A les 11 de la nit , revetla popul ar. 

A les 5 de la vesprada , co ncur s de parxís i 
dominó . 

A les 8 de la vesprada, sopar de co nfraterni-
tat. 

A les 11 de la nit , gran revetla . 

matí, «desperta» amb traques i 

A les 9 del matí , co ncurs de gatxa migues i 
migues . 

A les 11 del matí , co ncurs infantil (palitro­
que). 



A les 2 del rnigd ia, dinar de confratern itat. 

A les 5 de la vesprada, jo cs i acti v itats per a 
adults . 

A les 9 de la n it , sopar de confratern it at 
«sobaquillo ». 

DIES ~ 
A les 1 O ele la nit , enga lanarnent de carrers. 

DIA 

A 
coets. 

A les 9'3 0 de l matí , gran xoco latada arnb 
xurros. 

A les 11 de l rnatí, concurs de d ibuix infantil 
«en el suelo». 

A les 2 del migdia , dinar de confraternitat. 

A les 5 de la vesprada, sernif inals de parx ís i 
dom inó. 

A les 8 de la vesprada, sopar de confratern i­
tat. 

A les 11 de la nit, revetla amb 111C1sica «disc». 

matí, «desperta» arnb traqu es i 

A les 1 O del matí, gran «sardin ada» amb 
cervesa i «sangria». 

... 

pera x iquets. 

A les 2 del m igida, dinar de co nfraternitat. 

A les 4'3 0 de la vesprada, f inals de parxís i 
dominó. 

DIA 

A les 8 del matí , «despe1·ta» arnb traques i 
coets. 

A les 10'30 de l matí, esmor za r ofe rit per 
Auto-S ervic io Rarnírez , Bodegas Ruíz i Pana­
dería Julián. 

A les 12 de l m igdia , lliur ament de trofeus. 

A les 12'30 del migd ia, co ncurs de disfres­
ses per a adu lts. 

A les 2 del migdia , dinar de confratern itat. 

A les 5 de la vesprada, correguda de b ici­
cletes amb anelles. 

ASSOCIACIÓ DE VE°iNS 
«EL GUIRNEY» 

DIA 

A la nit, revetla popula r i elecció de la reina 
i les seues dames d ' honor . A cont inu ac ió 
homenat ge a la 3ª edat. 

DIA 

A les 12 del migd ia, dibuix infant il. 
◄ 
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A les 4'30 de la vesprada , campi onat de 
parxís . 

A les 11 del matí, camp ion at cal itx. 

A les 5 de la vesprada, cucanyes. 

A les 9 de la nit, ball per als xiquets. 

DIA 

A® 11 del matí, «bicicross» . 

A les 5 de la vesprada, teatre infant il. 

A les 10' 30 de la nit , revetla popu lar. 

matí , concurs de gatxam iga i 
esmorzar. 

A les 11 del matí, Nanas i Gegants, Co lla 
«El Terros». 

A les 12'30 del migdia, fina l dom ió i 
«bac ». 

A les 5'30 de la vesprada, lliu rament de tro ­
feus. 

A les 6'30 de la vesprada, Societat Musical 
«Verge del Remei». 

A les 8'30 de la nit, Carnava l i fi de fes­
tes. 

LLAR 3ª EDAT 

DIA 

A les 5 de la vesprada, ball amb orquestra i 
invitació pera tots els socis. 

ASSOCIACIÓ DE VE'iNS 
«PABLO PICASSO» 

DIA 

A les 11 de la nit , gran revet la i elecc ió de 
les reines del barri i les seues dames d'honor. 

DIA 

Eingal,anament deis car rers, es premiara el 
millar carrer. 

DIA 

A 'les 8 del matí, gran «coetada » per anun­
c iar la «sardin ada». 

A les 11 '30 del matí, Nanas i Gegants. 

A les 5 de la vesprada, teatre infantil. 

DIA 

A les 10'30 del matí, cercav ila de la Socie­
tat Musical «Verge del Remei». 



A les 11 del matí , Santa Missa, oferida espe­
cialment als nostres ve·i'ns difunts. Se celebrara 
en un deis carrers. L'oficiant sera el nostre rec­
tor D. Antonio Rocamora. 

A les 6 de la vesprada, campionat de «futbito». 

A les 11 de la nit, gran revetla i concurs de 
disfresses. 

A la 1 del migdia, lliurament de trofeus. 

A continuació s'oferira un vermut als nos­
tres socis. 

A les 7 de la vesprada , recollida de la Ban­
da «Unió Musical ». 

PENYA TAURINA 
GERMANS ESPLÁ «LOS CABALES» 

A continuació , «sardinada » a l'aire lliure i 
revetla . 

DIA 

A J,s 8 del matí, gatxamiga. 

A les 10 del matí , jocs de botxes, minigolf , 
futbito. 

A les 5 de la vesprada, concursos i cucan­
yes per als menuts, corregudes de bicicletes, 
sacs, obstacles, fletxes, etc. 

A la nit , sopar i revetla. 

DIA 

Al matí , campionats de parxís, «qu atre car­
tes», dames, dominó, etc. 

A les 5 de la vesprada , assistencia al teatre 
infantil en el barri de «El Guirney ». 

A la nit , sopar i revetla. 

A les 11 del matí , Nanas i Gegants , Colla 
«El Terros». 

A les 6 de la vesprada , cercavila Societat 
Musical «Verge del Remei ». 

A la nit , sopar i revetla. 

RAMBLA DELS MOLINS 

DIA 

A les 1 2 del matí , teatre infantil. 

◄ 
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BARRI SANT JOSEP 
SETEMBRE DIA 

A les 11 de la nit, gran revetla popula r. 

migdi a, jocs per a xiquets. 
Darrere ae ls jo cs «sardin ada», amb cervesa. 

De vesprada, café i co ncur s de par xís i 
«quatre cartes». 

DIA 

A les 5 de la vesprada, futbol infanti l. 

A les 11 '30 de la nit, co ncurs «karaoke » 
ball infantil . 

DIA 

matí, «desperta » amb coets 
esmorzar amb xoco late i xurros . 

A les 12 del migd ia, teatre infantil. 

A les 5'3 0 de la vesprada, futbo l femení. 

A les 11 de la nit , revetla popu lar. 

A les 12 del matí, Societat Musica l «Verge 
del Remei». 

A les 12 '30 del matí, Nan os i Gegants, 
Col la «El Terros». 

De vesprada, després de din ar, final parxís i 
«quatre cartes». 

A les 6 de la vesprada, futbo l masculí. 

DIA 

nit , gran revet la popu lar, 
per a aco mi adar les festes, amb focs artifi­
c ials. 

BARRI SANT RAFAEL 

SETEMBRE DIA 

honor a 

A les 11 de la nit , gran traca. 

DIA 

es 4 de la vesprada, campionat de dom i­
nó i clames. 

DIA , 

A les 12 del migdia , Santa M issa en honor a 
la nostra Patrona la Verge del Remei. 

DIA 

A les 8 de la vesprada, fina l campion at de 
dominó. 



DIA 

A les 1 O de l matí , ce rcav il a per la Societat 
Mu sica l «Verge de l Remei». 

A les 11 de l matí , Nanos i Gega nts, Co ll a 
«El Terros ». 

A les 5 de la vesp rada, teatre i nfanti 1. 

A les 11 de la nit , gran revetl a. 

DIA 

A les 8 del matí , co ncurs de gatxa mi ga. 

A les 12 del migd ia, cucanyes i j ocs infan­
ti Is. 

A les 6 de la vesprada, «xoco latada i san­
gría». 

A les 8 de la vesp rada, lliur ament de tro­
feus. 

A les 11 de la nit , gran revet la i traca final. 

CARRER SANTO DOMINGO 1 
ADJACENTS 
DIA 

Enga lanament de is ca rrers amb café i «chi­
c h i ri gu·i"ky» pera tot s aq ue ll s que est iguen 
enga lanant ca rrers. 

DIA 

A les 1 O de l matí , Nanos Gega nts, Co ll a 
«El Terros ». 

A les 11 '30 de l matí, d ibuix infant il f ins a 
14 anys. 

A les 12'30 del mi gd ia, refresc pera tots e ls 
co ncursants. 

A les 2 del m igd ia, dinar de vei ns. 

A les 4 de la vesprada, café pera tots. 

A les 5 de la vesp rada, parxís i co ncurs de 
dames pera x iqu ets. 

A les 7 de la vesprada, sangría popul ar. 

A les 10'30 de la nit , gran revet la popular. 

DIA 

A les 1 O del matí, Societat Mus ica l «Verge 
del Remei ». 

A les 11 '30 del matí, jo cs in fantil s. 

A les 2 de l mi gd ia, d inar de ve Ins. 

A les 5 de la vesp rada, co ncu rs de parxís 
peI· a senyores i «quatre ca rtes» pera homens. 

A les 1 O de la nit , café i «chichiri gu"i"ky» i 
sessió d'acudits ve rds. 

DIA 

A les 1 O de l matí, co ncurs de gatxamiga per 
a tots. 

A les 12 del matí , teatre i nfanti 1. 

A les 5 de la vesprada, co ncurs de dom inó, 
a la mate ixa hor a «bingo» per a senyo res. 

A les 6 de la vespra d a, Banda Soc ietat 
«Un ió Musical ». 

A les 9 de la ni t, refresc peI· a tots . 
◄ 



► 

ASSOCIACIÓ DE VE"iNS 
«VIVIENDAS UNIFAMILIARES 
SALINETAS» 

DIA 

de la vesprada, engalaname nt de l 

DIA 

A es 12 del matí, Nanas i Gegants, Co ll a 
«El Terrós». 

A les 5 de la vesprada, j ocs infantils i 
cucanyes a carrec d'un grup d'animació. 

A les 8 de la nit, sopar de germand at de 
«sobaquillo». 

A les 1 O de la nit, revetla amb l'actuació del 
duo «Angora». 

DIA 

es 1 O del matí, camp ionat de ten ni s i 
«futb ito». 

A les 11 del matí, cercavi la de la Societat 
Musical «Verge del Remei». 

A les 2 del migdia, dinar de germa ndat 
(paella). 

A les 4 de la vesprada, camp ionat de domi­
nó i parxís i taller de manu alit ats per a ls 
x iquets. 

A les 6 de la vesprada, festival juvenil . 

A les 8 de la nit , sopar de germandat amb 

l'e laborac ió de «gatxamiges » (L' Associac ió 
fac ilit ara fari na, o li i ali s) i sangría en abunda n­
cia. 

A las 1 O de la nit , revetla int eractiva 
(Karaoke). 

xu rros. 

A les 11 del matí, f inals del campionat de 
ten nis i «futb ito». 

A les 12 hores, «El Gran Joc» (activ itat per 
als x iquets) 

A les 2 del migdi a, d in ar de ge rm andat 
(carn a la brasa i embu t its) 

A les 3 de la vesprada, finals del camp ionat 
de dom inó i parxís. 

A les 5 de la vesprada, teatre infant il. 

A les 6 de la vesprada, partit de «futb ito » 
entre els «carrosses» del barri . 

A les 7 de la vesprada, cercav il a Societat 
«Unió Music al». 

CARRERS LA VERGE 1 
SANT HERMENEGILDO 

DIA 

1 O de la nit, actuació «Ro ndalla 
Caudetana», de Caudet. 



BARRI 75 VIVENDES 

nit, engalaname nt de carrers 
per tots els ve"l"ns. 

DIA C 

!'{ Tefi 1 de la nit , gran xoco latada. 

DIA 

es 7 de la vesprada, ofre na de flors a la 
Verge de l Remei. 

A les 1 O de la ni t, sopa r de co nfr aterni tat 
«sobaqui llo)). 

A les 1 O del matí , cercavi la per la Col la de 
Dol c;:ainers i Tabal eters «El Terros)), junt ament 
amb els Nanas i Gegants. 

A les 12 de l m igdia, teatre infantil per als 
x iquets del barri. 

A les 7 de la vesp rada, gran traca jo cs 

DIA 

!'{ les 8 de la matí, d iana i esmor zar de con­
fratern ita t. 

A les 1 O de l matí, ce rcav ila per la Banda 
Societat Mus ica l «Virgen de l Remedio )). 

A les 11 de l matí, co ncurs de «quatre car­
tes)) i a co ntinu ació gran «sardin ada)). 

A les 4 de la vesprada, campion at de parxís 
i cursa de bic icl etes. 

A les 10'30 de la nit, gran revet la popu lar. 

DIA 

A les 8 del matí, diana i gatxam iga. 

A les 1 O de l matí, «futb ito )). 

A les 11 del matí, co ncurs de domin ó. 

A la 1 de l migd ia, traca. 

A les 6 '30 de la vesprada, cercav ila per la 
Banda Societat «Unió Music al)). 

-
◄ 



► 

REGIDORIA DE CULTURA -

La Regidoria de Cultura 
de l'Excel.lentíssim 

Ajuntament 
de Petrer, 
agradeix 

la col.laboració 
de totes aquelles 

persones 
que han fet 

possible 
festa 94 



EONES FESTES 
l>t lA 

HA~E 1)E 1)Éll 1)E l ~EH Et 
~EQt1)O~tA 1)E FESTEJOS 

tXCH. AJLIN1AHEN1 l>t Pt1~t~ 

◄ 1 



POLIGONO INDUSTRIAL SALINETAS 

C/. Carrasqueta, 13 
Teléfono 537 45 25 

PETRER 



PETRER 
CTRA. MADRID-ALICANTE, KM. 377' 5 
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